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N ol momento de escribir estas pá- 

ginas para “Caras y Caretas” el 

gran pocta hindú Rabindranath 

Tagore se halla en Berlín, despues 

de haber permanecido en España 
unas cuantas semanas. 

Antes do partir do Nueva York, el ilus- 
tro mensajero de Oriente se dignó conce- 
dernos una entrevista en su hotel, 

Dada la importancia de sus opiniones y 
el interés con que serán leídas en la Argen- 
tina, transoribiró integramente las palabras 
dol ya tan cólebre y Inureado musageta de 
la India, 

Durante los últimos días de julio la 
prensa neoyorkina se ha ocupado de re- 
producir el texto inglés de las conferencias 
que el yate pronunció con extraordinario 
éxito en Alemania, En estas conferencias 
Rabindranath Tagore ratificaba con más 
o menos amplitud lo que él mismo nos 
dijera-—en forma sintótica — como un últi. 
mo 6 interesante matiz de su honda filosofía, 
antes de parblr para el viejo continente, 

En estos momentos, al evocar la perso» 
nalidad magnífica de Tagore, surge ante 
mí su figura patriarcal en flotante vestido 
oriental, de ple entre dos raras lámparas 
indias, como un simbolo de su propio y 
selecto espíritu, 

Asi apareció durante sus conferencias 
en Nueva York, Pero el Tagore que des- 
pues encontré escribiendo sentado ante un 
escritorio en el hotel me más mo- 
derno, aunque exquisitamente sugeridor del 
misticismo de Oriente, Más tardo, recuerdo, 
lo volví a encontrar en la suntuosa residencia 
do un o bengalí, amigo suyo. Enton- 
cos, so me antojó que era de nuevocl “baga- 
ván' de unn religión; el santo del Ganges. 

Hay una notable apariencia de distan- 
clamiento en este filórolo y pocta de la 

india, Es un agudo observador, que parece 
contemplar la yida desde la distancia. Su 
gimpatía por Ja humanidad — la esencia 
de la filosofía — se desliza n través de Cl 
y cubre, como con una suave nube de pri- 
mavera, todo lo que dico, 

“Blendo un extranjero, invariablemente 
me preguntan que impresión tengo en go- 
neral de América, comenzó diciendo Ka- 
bindranatb, hablando rapidamente, con 
eso Inglés puro y exacto del que lo estudió 
en 'los libros. Pero cerco, que no debo 
ener en el error de responder, Primero, 
porque ln vida de todo país es varladísima, 
Para un extraño es desconcertante y nsom- 
brosa, Esta es verdaderamente mi primera 
vista, puesto que en mi estancia anterior 
sólo estuve viajando en trencs y descan- 
sando en hoteles, lo más retirado que mo 
fué ble, Aun ahora no ho tenido tiempo 
de famillarizarme con América.” 

“La India ha sufrido por los apresurados 
julolos de los viajeros, Naturalmente, las 
fases desagradables do la vida en un país 
lo impresionan a uno primero. Y las cosas 
molestas sv destacan más a nuestra vista, 
Es obvio que el viajero apresurado mira un 
cuadro pesimista; solamente debido a su prl- 
suo asu falta de cuidado o de sensibilidad.” 

“Verdaderamente la mayor amenaza 
notual a la nueva civilización del mundo 
we debe a la falta de entendimiento entro 
las razas y las naciones, al fracaso de unir 
a la tierra con lazos de humanidad. Bolo éste 
entendimiento puedo acabar con las guerras,” 

“Así, sintetizar vuestra vida social o 
vuostras costumbres, sería una injusticia 
de mi parte, Hasta cierto punto ostoy fa- 
miliarizado con la literatura amoricana, 
Naturalmente, la literatura Inglesa os 
fícil de obtener en la India, aunque nos 
Moya poca literatura de América. Desde 
que abandonó la escuela, slendo muy joven, 
para educarme me aproveché de esos lí- 
bros. Y así es como me familiaricó con-la 
vida inglesa, mo medio de Swinburno, 
Mattoew, Arnald, y Brownig; y más tardo 
conocl a América pór medio de Poe y de 
Walt Whitman. Creo que esto último es mi 
favorito, pues tanto su arte como pocta, como 
su mensaje profético, me impresionan.” 

“Pero no se puedo juzgar a una nación 
por su literatura El loer en otro idioma cren 


CARLOS 


Vltimas palabras 
de 
Rabindranath Tagore 


antes de partir 
para Europa 


una cualidad estática, No puede uno segulr 
el crecimiento y desarrollo de una literatura 
sin vivir en su medio no puede uno darso 
cuenta exactamente de los matices, los de- 
licados tonos y luces de un idioma que 
so desarrolla, sin vivir en su medio,” 


Despues, Rabindranath Tagore so ro- 
firió a los tópicos mundiales, “Jl viejo ré- 


glmeu de civilización occidental ostá bam- 
boleándoso, En todas partes hay signos 
do osto derrumbamiento, La guerra mun- 
dini ha probado que es un fracaso.” 
“Debemos estar prevenidos de que esta 
civilización está en su lecho de muorte y 
debemos prepararnos para su funeral, De- 
bemos aulbtarnos para dar la bienvenida 
a una nueva edad y traducir su mensaje.” 
“Yo no sé lo quo será, pero sl só que las 
bascs del viejo rógimen se encuentran 
podridas, Hany algo radicalmente falso. 
Ureo que la mente occidental está obse- 
slonada con el amor a las máquinas y a 
los métodos y, consecuentemente, do sus 
resultantes: el poder y la riqueza, Se está 
desmoronando, debido a que depende más 
do Ins máquinas que de s£u personalidad”, 
“Los directores de ésto régimen están 
en una situación peligrosa, El único remedio 
que aparentemente pueden ver, es reajustar 
la máquina do manora diferente o construir 
una nueya máquina, Miran a su alrededor 
desesperados, y cercan Otra máquina, Za 
Liga de las Naciones, pero fracasarán cn 
humanizar el mundo.” n 
“Frecuentemente olgo decir on el ocste, 
que la religión ha fracasado, No es que la 
roligión haya fracasado, sino que el mundo 
no ha sido finl a su religión, Gradualmonte, 
la mente del Occidente se ha desviado, la 
corriente del pensamiento se bw distanciado 


los de ideales religiosos, Es como sl un río 
hubiese cambiado su curso o abandonado 
su lecho, Ahora, lo que llamáis religión, 
es meramente una senda pedregosa, La 
corriente do la vida se está precipitando on 
su curso por otro camino.'* 

“El mundo occidental no ha sido loal 
a la religión. Su corazón ha sido atraído 
por la tentación del poder y por lo que 

ciencia puede ofrecer.” 

“La maquinaria no ha sido moldeada 
Ego ayudar a li sociedad. La clencia y 
a religión pudieron haber marchado fe- 
lizmento unidas, Pero el Occidente se ha 
dedicado a la clencia teniendo por mira 
su proplo engrandecimiento, para alcanzar 
gloria y obtener poder. No quiero docir 
que el Occidente no ha escuchado muchas 
veces el llamado de la humanidad. Fre- 
cuentemente ha ido en busca y ha mejo- 
rado las miserias del mundo, Pero cestas 
miserias han sido crendas por el mismo mal 
por cuyo medio procuraba aliviar el daño,” 

“En lo principal las corrientes del pen- 
samiento occidental han tenido por objeto 
el poder individual, la ganancia y la c0- 
modidad. Gran parte de la ciencia y de la 
riqueza del mundo ha sido gastada cn 
erigir pesadas máquinas que aplastan la 
personalidad y la vida del hombre,” 

“Sólo hay una solución. Una real huma- 
nidad no solamente entre el pueblo de una 
nación o raza, sino entre todas las naciones 
y los razas. Debemos entendernos los unos 
a los otros, entendernos con humildad 
simpatía y justicia. La máquina actu 
construída con ambición de podor y do 
codicia, debe ser hecha añicos.” 

“Hoy, en los llamados días de paz, esta- 
mós sembrando las semillas de una nueva 
guerra, En verdad, hay guerra hoy en to- 
dos los rincones del globo. Y, sl continun- 
mos pensando asistidos por el odio y la 
envidia, estamos preparándonos para Obra 
cosecha,” 5 

Dichas estas palabras, Rabindranath Ta- 
gore enmudeció. Mientras tanto miraba 
meditabundo a través de las ventanas del 
hotel las numerosas ¡ pobladas calles de 
Nueva York. La ciudad estaba en su apogeo 
del vértigo, El humo de Ins fábricas y do 
los rascacielos parecia querer elovarso 
hasta el infinito, De pronto cerró la yen- 
tana y con su voz muy suavo y muy dulos 
continuó; "La cosecha no está lojann. 
Más y más guerras sé sucederán en tanto 
que se permita a las mentalidades produ- 
cidas por la última catástrofe mundial 
continuar enseñando el odio y la envidia,” 

Do nuevo el poeta hizo una pausa, Parocía 
estar cansado. pero al lastante su vos 
tomó la caracteristica peculiar de las me- 
lodías que se eternizan a través de los ecos 
y de los sonidos,.. 

Y terminó con estas palabras: “Aquí 
y allá veo un lamentable esfuerzo indi- 
vidual por alcanzar la felicidad personal. 
De cierta manera so hace una abstracción 
del todo que es la vida y so la llama fe- 
licidad, El perseguir tal ¡don es seguir al 
irrcal, una quimera, En realidad, la foll- 
cidad es una vida perfecta, un pensamiento 
perfecto, y una perfecta acción. Cualquier 
cosa que no sea esto es moramente una 
sombra  slmulada,"” 

Estas fueron sus últimas palabras, Alá 
afuera, en las avenidas, ln muchedumbre 
iba de un lado a otro, Broadway estaba 
lleno do gente, .,. y de pecado. Las mujeres 
más bonitas de Nueva York paseaban sus 
ojeras y sus ritmos por la nueva Babilo- 
nla, Todo el mundo danzaba enloquecido 
y furloso% , 

Y allá, cn un hotel de segundo orden, 
Rabindranath Tagoro, el maravilloso mon- 
enjoro do Oriente, seguía meditando, mo- 
ditando en los perfeccionamientos espiritua- 
les que ha do evolucionar los temperamentos 
y los esfuerzos de cada uno y de todos, 

Y al terminar estas páginas, mi pensa- 
miento evoca una vez más su figura pa 
triarcal, con $us inmensas barbas de niovo, 
y con su vestido todo blanco, de pia, entro 
«dos candelabros exóticos, pareciendo un 
dios antiguo... 


iy A M . S [e] "- 
O Bibliotena NacjoRaFde España" ARTINS 


Nuevas profesoras normales de la escuela de Asunción, Paraguay 


Señorita María Felicidad González, directora de la escuela normal de profesores. Sentedas, de izquierda a derecha, 1.* fila: 

Manuela Torales, Natividad Galiano, Sara Caballero, 2.* Ue ya sentadas: Alicia D. Alvarez, Bienvenida Garcia, 3.* fila; Encarnación 

López, Celina Ayala, Matilde Céspedes, Virrinia Cardozo, Elida Galeano, Elena Cardozo, Pilar Finestra, Encarnación Rodrígusa, 

Concepción Torales, 4.* fila: Teodoro Rodríguez, Margarita Rapelti, Nidia Pane, Nidia Sáncbez, Francisco Gaona, Encarnación 
Ganto, Irene Trinidad, Isabel Molinas, Delia Delvalle, Victoriano Samaniego, 


EE TN e. ENEUCULTOONERTECONNUTETIETEN 
MENEAME 4 E 08 a 6 


paa ' “ALFA” 


VIAMONTE, 1051 — BUENOS AIRES 


SL 0R00 MAIN UE D900 0007000020 DAQA 07010 GIRL 09210020 :1000000000 000 00020010 909404000000000000%0000000 0201010110 


-LA LUZ MAS BARATA 


—— QUE =_—— 
ELECTRICIDAD 
KEROSENE 
NAFTA, Erc., Erc. 


A AA 


10.000 aparatos instalados para 
LUZ Y SOLDADURA AUTOGENA 
PRECIOS DE 1914 


A MÍ ROM DO RD BS DG 0 


o Biblioteca Nacional de España 


( 


e! ION 4 


) 
/ 


AN A A + 
Y 1 » » Y AN NA WN 
Ys , y 
AN ) ¡ ; o : 
NOR j 


| Insuparable Recoostitayento dela SADQTRyuolos Mrulos 


Establ. Quimico D! Malesci=Fireoze (Italia) 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, Firenze (Italia). 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador VIAMONTE, 871 
en la República Argentina: M. C. de MONAC Buenos Aires 
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LOs GRANDES POETAS. — CAMOENS 


Luis de Camoens nació en Lisboa en 1524, El genial pocta lusitano era oriundo de una familia galaica que pasó 

a Portugal, De que hablaba y escribía el mo no queda ninguna duda puesto sus mejores poesías 1 
riles y amorosas están escritas en ese idioma. Hizo sus primeros estudios en Coimi y durante su estada en la 
Universidad ya se manifestó poeta, escribiendo “La Elegía de la pasión”. Camoena frecuentó la corte de Juan 111, 
corte letrada y erudita la poesía era considerada como un blasón de nobleza, Como todos los genios tuvo 
sus exe 72 Bed ue tomaron asidero de su sátira “Auto del Rey Seleuco” E ap malquistarlo con el monarca, 
Como todos les de gu época nas guerrero, habiendo perdido el ojo derecho en el asalto a Ceuta. En 1549 
sentó 4 uniéndose al virrey de la India Alfonso de Noronha, En 1552 fué encarcelado 8 un percance que 
tuvo durante la procesión del Corpus. Se supone que en la cárcel escribió su primer canto de “Os Lusiadas”. Poco 
después se embarcó para la India, yendo a la colonia portuguesa de Macao, Durante todo este tiempo continuó 
su $ ma, pasando después a Goa y Mozambique. e padeció mil penurias y coleccionó gua pocsías 
líricas con el título “Parnaso”, y cuya obra le fué robada al llegar a Portugal. El 12 de marzo de 1572 apare- 
cieron en Lisboa “Os Luisadas”, y el rey Sebastián, en atención a sus méritos, le concedió una pensión, Sus bió- 
grafos aseguran que pasó hambre y, gue se vió perseguido por los envidiosos. Torcuato Tasso y Fernando de He- 
rrera le manifestaron su admiración, y Schlegel asegura que: “Nunca, desde Homero, poeta alguno fué tan honrado 
y amado por su nación como Camoens”. A su muerte, la que ocurrió el 10 de junio de 1580, en Lisboa, se hallaba 
tan pobre que el Conde de Vimioso hubo de prestar una sábana para amortajarle, 


A pow MANUEL DE PorTuaaLí, 0ON 
UN EJEMPLAR DB LOS LUSIADAS 


Dol Pindo a quién darán las moradoras Cual muestra de los hechos soboranos, 
an bellas y elocuentes, Por vos, Señor, prescinde 
as florcciontes Do la loy a la cual todo se rindo, 
triunfante laurel o mirto vordo, 
Do lo gloriosa palma que no pierdo En vuestro árbol, armado de honra y gloria, 
La presunción sublime, Halló tronco excelente 
NO De peo: aldo, opero? De ci cen muy poca estima, 
* 44 quién darán de su halda delicada , Ya pp subi bosca ro arrima; 
Rosas, la pa veo e a a vos A pro dba 
; Lo xton 
rra NA del mar; del campo aquéllas; O A ; 
Rubias, blancas o argónteas como estrellas, Siempre fueron ingenios peregrinos 
Con danzas y corcas” * y De Fortuna envidiados; 
Do preciosas Nercidas y Napoas? ey Los son paja PP 
¡ or un brazo en las al e la fama, 
A oi es, ERICA, odas, cantos, Tanto por otro aquella que os desama 
Ma Lesbos, Árion, » Con peso y gravedad, 


no es a vos, por quién restituída Oprímeos con la vil necesidad, 
Mas corazones, dignos del Imporio. 


honra y gloria igua, 
Gran Señor Bon Manuel do Portugal? Jueron som pro colas”. ES 
iritus pasados, a ciencia gen es Graciano, 
- a y ls, sel me m Escipión, Alejandro y Octaviano 
Dais benignos honores yu so inmortalizaron, 
A mi tan bajo ingenio éuan celoso. vos, cuyas bondades me aloanzaron. 


Para mí sois Mocenas bondadoso, 


Y por sacro tendró Puos en cuanto la cítara sonora 


Se estime por el mundo 
Vuestro nombre y cual sacro lo honraré. Cual ón Bodio, y 1 28 " 
Mi áspero cantar, que resucita Y pueda el Tajo producir o el Duero 
Las horas sepultadas, . Pechos do Febo blondo y Marte fiero 
Las palmas olvidadas, Tendréis gloria inmortal 
De nuestros belivosos lusitanos, Gran Señor Don Manuel de Portugal. 


Mientras quiso Fortuna que tuvieso Con lazo indecoroso viví atado, 
Esperanza de hallar algún contento Vergonzoso castigo de mis yerros; 
O placer de algún nuevo pensamiento, Y empiezo ahora a sacudir mis hierros 
Mo hizo que sus efectos escribiese, Que a mi pesar la muerto ha quebrantado, 
Pero temiendo Amor que aviso dioso Saorifiquó la vida a mi cuidado; 
Mi pluma al que tuviese el juicio exento, ue amor no quiere ovejas ni becerros; 
Mo obsoureció el ingenio con tormento i penas, vi miserias, vi destierros; 
Para que sus engaños no dijese, ¡Parócemo que estaba así ordenado! ... 

. ¡Qh, vos a qe Amor tiene en prisiones Contentéme con poco, conociendo 

ajena voluntad! cuando leyéreis > era el contentamiento o rg 

En un volumen casos tan diversos, lo por ver lo que era vivir ledo. 
Enel, son verdades, no ficciones. Mas mi estrella; que ahora ya la entiendo, 
Y sa uo, sogún amor buvióreis, La muerte ciega, el paso po 
Tendréis inteligencia de mis versos, Mo hicieron de los gustos tener miedo, 
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¡Cuidadito con el 
estreñimiento! 


El estreñimiento, llamado también sequedad de vientre, estiptiquez, constipación, 
es más que una simple dolencia fastidiosa. Es una enfermedad grave, que debería 
ser atendida muy seriamente, porque sus consecuencias son algunas veces terribles. 


Cuando por efecto del estancamiento de las materias fecales en el intestino, se pro- 
ducen las fermentaciones, los microbios abundan. La cadaverina, la putresceina 
que se desarrollan al mismo tiempo son absorbidas por la mucosa del intestino y 
llevadas a la sangre que poco a poco se envenena. Es, entonces, después de un tiempo 
más o menos largo que se empiezan a notar los efectos del estreñimiento. Ya sea 
bajo forma de erupciones en la piel (granos o barros), ya sea en forma de dolores 
de cabeza, mal aliento, lengua pastosa, inapetencia; otras veces por fuertes dolores 
de barriga o de estómago; otras bajo forma de reumatismo articular, etc., ete. 


Hay que evitar el estreñimiento. ¿Cómo?, diréis. No les vamos a aconsejar ni lay 
desagradables aguas purgantes, ni las repugnantes magnesias, ni el asqueroso aceite 
de castor, ni los purgantes drásticos que, como el áloe, la podofilina, el ruibarbo, 
aparentan hacer bien y en realidad aumentan la constipación; vamos simplemente 
a recomendarles un remedio que desde hace algunos años venimos haciendo conocer. 


La Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


PP PP 1 e 


es el remedio soñado para curar el estreñimiento, porque es agradable, no irrita 
el intestino, no produce cólicos. Bajo forma de deliciosa pastilla de chocolate, es un 
laxante que gusta a todos. Una pastilla es laxante, dos o tres son purgantes. 


Con un poco de voluntad y otro poco de Santeína curará usted su estreñimiento. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Festival escolar 


Fiesta escolar realizada en la escuela N.” 6 del consejo escolar IV, con motivo de la terminación de las clases, de la que es directora 
la señorita Ana María Durante. 
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M. RECAT y LEHMANN 


LA CASA MAS ANTIGUA EN ACCESORIOS 
PARA AUTOS, MOTOS Y BICICLETAS. 


72 MAIPU 84 1100 URQUIZA 
BUENOS AIRES ROSARIO 
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M. ZABALA 


Bmé. MITRE y ESMERALDA - Buenos Aires 


GRAN SASTRERIA Y CASA DE 
CONFECCIONES PARA  :: 
HOMBRES, JOVENES Y NIÑOS 


Mass 


SASTRERIA — Sección Medida 

TRAJES de saco empleando casimires ingl e 
ses de lana y seda, a $ 180,—, E 
160.—, 150.—Y.......... $ 120. 

TRAJES de saco empleando casimires ingle- 


ses de pura lana, a $ 140,.—, 8 . 
110.—, 100.—, D0.—Y..... $ . 


Sección Modelos 
TRAJES de saco en todos los gustos y esti- 


los de moda, confeccionados con iguales 
materiales y requisitos empleados para los 
de medida, listos para entregar inmedia.- 


tamente, a $ 160.—, 150.—, , 
E ES $ 110. 
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Confecciones para Hombres 
TRAJES gs saco confeccionados con casi- 
mires de pura lana, a $ 70.—, SE 
05.—, 60.—, 50.—, 45.— y $ 39. 
AMBOS: compuestos de cazadora y broe- 
che en brin ' 
lores liso09,8.............. $ 
AMBOS: saco y pantalón de brin a 
holandés, liso o rayado, a... $ Í 2. 
PANTALONES de franela blanca, calidad 
superior, a $ 26.—, en  brin 12 - 


DICO Did is $ 
SACOS SPORT, de franela, pura 20 .s 
lana, gustos a franjas, A2...... s , 


IMPORTANTE 


Además de las muchas ventajas de calidad 
y precio hay que agregar la muy importante 
de poder adquirir nuestros articulos, paga- 
deros en 10 mensualidades mediante 


CREDITOS 


que otorgamos liberalmente sin exigir des- 
embolso inmediato y sin recargo alguno en 
los precios de los artículos. 


M.ZABALA 


EB4E MITRE y ESMERALDA 
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Picnic 


Fiesta campestre organizada por la sociedad “Ordenanzas Municipales”, ¿la que tuvo lugar en el bosque de Palermo y a la que concu- 


HISTORIA DEL 
AGUARDIENTE 


La historia del aguardiente es una 
vorgiienza de currupción, crueldad y 
ruina, Robó a la cara la gloria del ojo, 
su brillo de vida, y lo tornó oscuro y 
encarnado, Quitó la belleza y abrao- 
tivos del rostro, y lo dejó deforme. 
Robó a las piernas su firmeza y su 
elasticidad a los pies, para hacerlos 
dóbiles y falsos, elimino en la sangro 


su vitalidad y la llonó de veneno y 
, y > 
do gérmenes de enfermedad y de 


rn 


El éxito que hemos te- 
nido en la gran venta 


extraordinaria 


más clara demostra- 


co conocedor 


aprovechar 


tunidades que mante- 
nemos hasta el 7 de 
Enero próximo. 


ción de nuestra since- 
ra oferta y prueba evi- 
dente de que el públi- 


las 


rrió la mayoría de los socios, 


/ 
muerte. Borró del rostro su virilidad 
y fortaleza, y dejó en su lugar las 
señales del sensualismo y la brutali- 
dad, Corrompió la lengua, hecha 
para la gracia y la nobleza, con mal- 
diciones y necedades, Inclinó las 
manos al mal, convitiendolas en ins- 
trumentos de brutalidad y asesinato 
en vez de sorlo de utilidad, Rompió 
los vínculos de la amistad y sembró 
los górmenes del odio, Hizo del padre 
bondadoso, caritativo, un tirano ús- 
pero, bestial, homicida, Transformó 
a la madre cariñosa en fiera inferuni, 
encarnación de la torpeza, Robó a 
1 


és la 


sabe 
opor- 


Calzado de 
Calidad :; 


Sarmiento, 900 
Av. de Mayo, 802 
Buenos Aires 


la masa popular su abundancia, y 
obligó al prolotariado a morir de 
hambre y a podir limosna cn la calle. 
Quitó a los cuerpos los vestidos do 
paño y do seda, y los cubrió con 
andrajos, Llenó nuestro mundo, mun- 
do tan bello, de lágrimas, gemidos 
y lamentaciones, y a muchos seres 
dejó en el desamparo, la miseria y 
ln desesperación. 


Sin la fo la conciencia es un abismo, 
y el poor compañero es uno mismo, 


Campoamor, 


N.0 5399— Bonita fantasía en 
horma aguda, cabritilla ne- 


Mateos E LAO 
18,30 


En fino cuero cha- 
rolado es. y 


N.0 7745 — Elegante botín con 
perforaciones de moda, suela 


a LO 
2 3, 7 


En gun metal ne- 
SOLICITENSE FOLLETOS 


Ponrnaaria Y 
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Hemos dicho que este aviso vale 


ALISAY ES EL MEJOR APEQITIVO KAL ISAY ES El GRAN PRODUCTO AP 
FENTINO KALISAY ES EL MECOR VINO QUINADO TONICO Y RECONS. 
TITUYENTE HAL 


FELMENOR APERITIV ¿Q) Fl AVÍ 
AAA AN tf 


RKALTSAY 1 
ES E Le SANS 
EXXON IIA 
JO ANDE Cen IV 
G qe AS 
2 DEL. A 


SN Yi MAL “HE 


VOL 


AL COMERCIO: 


Rogamos quie- 
ran aceptar este 
aviso (la hoja 
completa) por 
el valor de $ 1, 


el cual le será 


AO TA 
fs 
NAS UN 
AN a IMA 


DELE, O QUINADO T 
OMADO MELANO ES LE 050 


AY TOMADO HELABO ES DELS NALISAYV El 
SELGRAN PRE GUSTO ARGENTINO 
OMICO Y RECONSWTITENTE 
ALASAN ES EL MEJO APERITIVO K 


AÑ 
VESEL MEJOR VINO QUINADO TONICO Y 


LADO ES DELICIOSO XALISAYES ELME 


AL 15 AN E EA 
AS, VE con 
AE 


Ayna o AS Ja NN E 
. vo HAL 
AY ESÉL MÉJO HA IA QUINA a TONICON po ST11 
IHELADNODES AL IOSO HALA En ELMER 
GALAN E ES EÚÓ ARE m2 d NIE TOAR GE NO 7 tus 
HOY IPN Na AT 14 la ¡Sid ay RE CONSTIUTLIY ZEN 
E SO Eo VDELIC INSO l/ ho Y LS ¿EL 
LA ESELARANPROPLE Te 


Deseando que en todos los hogares donde se lee 
“Caras y Caretas” se pueda apreciar la bondad 
y lo exquisito que es el 


APERITIVO KALISAY 


recomendado por los médicos como el mejor esti- 
mulante del apetito, hemos resuelto aceptar — a 
título de propaganda — el presente aviso por 


el valor de $ 1.— m/n. 
Para mayor facilidad del público, el presente aviso, 


5 SE MÁ 
ISAy E AELIDAN PRODUCTO 


que vale $ l.— m/n, podrá ser canjeado en todo 
el comercio de la capital que tenga en venta 
el KALISAY, y en caso de que por cualquier 
circunstancia el comerciante no quisiera aceptarlo, 
el público podrá dirigirse a nuestra casa directa- 
mente, enviando este aviso más $ 1.50 mfn en 
efectivo y le entregaremos una botella de un litro 
de KALISAY, cuyo valor es de $ 2.50 mfn 
en la capital, 


canjeado por 


nuestra casa en 
la misma forma 
que los comer- 


ciantes lo can- 


(RECORTE LA PAGINA ENTERA) 


jearonal cliente. 


Lagorio, Esparrach y Cía. 
24 do Noviembre, 480 


Buenos Aireg 
NOTA IMPORTANTE 


Para las personas que residen en el interior de la República, el valor de la botella de 
KALISAY es de $ 2.80, debido a los impuestos con que están gravados los aperitivos, I 


Este aviso, que vale $ 1.— m|n, podrán canjearlo por una botella en cualquier casa que 
tenga en venta el K ALISAY, agregando $ 1.80 en efectivo, y sí algún comerciante se | 
rehusara a recibirlo por dicho valor de $ 1.— podrán dirigirse [a nuestras sucursales 
y representantes, cuya nómina publicamos: 


Rosario, Corrientes, 1000. pan Lagorio, Esparrach y Cía. 

Córdoba, Paraná, 70. Clemente Chiantaretto 

Mendoza. P. Mendocinas, 1602. ca Colombi y Cía. ) 
Tucumán, C. Alvarez, 569, Sr. Santiago nep I 
Sgo. del Estero, » Amado Ger ll 
Salta. . B, Alberdi, 160. Sres. De la Vega y Caramés ¡ 
San Juan, mé, Mitre, 599. Sr. Alberto G. Garrone l 
La Plata, 49 número 454, » Félix Esandi | 
Chivilcoy, 9 de Julio, 132, » E. López Lastra, 

Praná. + España, 87. » Luis Muzio, 


” 


Este aviso podrá ser canjeado desde el 22 del corriente hasta el 25 de Enero del año 1922. 
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Elo. HOMbRoE 


ALLÁNDONOS una noche del pasado 
invierno al amor de la lumbre tras 
un día entero de lluvia empleado 
en visitar a esa maravilla de las 
| nraravillas que se llama Baalbek, 05 
contar a un árabe que con nosotros 
venía desde Damasco, la leyenda 


que aquí transcribo ordenando mis + 


. . notas de viaje. 

“El soberbio y generoso león acababa de ser 
muerto, dejando en la selva, para honrar su me- 
moria y perpetuar su raza, a la leona y al cachorro. 

Este ardía en deseos de recorrer el mundo. 

Su madre le decía : 

.—¿Por qué quieres abandonarme?... ¿No estás 
bien aquí?.,. Mira, hijo mío: más allá de estas 
soledades que fornran tu imperio, encontrarás, en- 
tre otros peligros, al más terrible, al más cruel de 
tus enemigos: al que te ha hecho huérfano... a 
ese ser temible que se llama hombre. 

Cansado de oír todos los días la eterna amenaza 
MY sin consultar más que a su valor, el heredero del 
eón se marchó una tarde, diciendo a su madre; 

— No temas por mí; soy joven, soy fuerte, 
soy valiente como lo fué mi pira no tenro nada 
: a > ol si yo encuentro al hombre ¡se acordará 

em 

Y el león se fué, . 

El primer día encontró a un buey en su camino. 

— ¿Eres tú el hombre? — le preguntó. 

— No — contestó el tranquilo runrante; — el 
ser de quien hablas es mi amo; él me engancha al 
arado, y si mi marcha le parece lenta, para activar 
mi paso me pincha las carnes con una punta de 
ACCrO... x 

El león se alejó pensativo, 

Al día siguiente vió en una pradera a un caballo 
con los remos trabados., 

— ¿Eres tú el hombre? —.le preguntó el feroz 
viajero, 

— Señor — contestó el caballo, — no soy el hom- 
bre, sino su servidor y su montura: cuando no co- 
rro contro él desea, me clava en los ijares unas rue- 
decillas llenas de pinchos, > 

1 león sacudió su melena, hizo crujir sus dien- 
tes y prosiguió su camino, preguntándose lleno de 
coraje quién podría ser aquel que en-el mundo pa- 
recía haber sometido todos los seres a sus capri- 
chos, a su fuerza y a su voluntad, é 

Algún tiempo después llegó a la India. Pronto 
descubrió allí a un animal de enorme tamaño y, al 
parecer, de invencible fuerza. 

—Ese será sin duda — dijo al acercarse; — tú 
eres el hombre ¿no es verdad? 

— Te equivocas; soy el elefante, y ese cuyo nom- 
bre acabas de pronunciar es nri amo y señor. Lo 
Vevo sobre mi lomo cuando desea viajar o cazar al 
tigre, y como tiene confianza en mí, me hace guardar 
sus hijos. 

Oyendo estas palabras se alejó el león, cada vez 
más preocupado. 

De pronto, unos golpes sordos que se olan a in- 
tervalos iguales le sacaron de su preocupación. 

Y observó que los ruidos salian del fondo de. la 
selva, 

Internóse en ella, columbró un sitio despejado, se 


PLE ED ABASRA 1 


O 


acercó a él, viendo un roble cortado por el hacha 
próximo a caer, Ni en ésta ni en el leñador reparó 
al principio el viajero, que dirigiéndose al roble 
le preguntó : 

— ¿Eres tú el hombre? 

— No — dijo el coloso de la selva; — el hombre 
es ese que acaba de cortarnre, y a cuyos golpes 
muero, 

Sólo entonces se dignó el león posar sus ojos en 
el extraño ser a quien el roble acababa de nombrar, 
y al verle tan débil y de tan pequeñas proporciones, 
dejó caer desdeñosamente estas palabras : 

— ¿Y tú eres ese de quien mi madre me hizo te- 
rrible pintura? ¿Y uno de tus semejantes fué quien 
osó matar a mi padre? ¿Y eres tú de quien me acon- 
sejaban que huyese? 

— Si, soy yo — contestó sencillamente el leñador, 

— Pero, desgraciado, ¡si eres la imagen de la 
debilidad! Mi nombre sólo debía hacerte palidecer. 
Como que de un zarpazo puedo dejarte muerto a 
mis plantas. 

El hombre, sin dignarse responder, hizo un corte 
profundo en el roble que acababa de morir; luego, 
volviéndose al león, le dijo: 

— ¿Te parezco débil? ¡ Mira ese roble! Orgulloso 
de su fuerza se alzaba derecho y robusto, y sin em- 
bargo, ahí lo tienes tumbado, inerte.,.; ya ves lo 
que puede mi brazo. En cuanto a tu nontbre, no 
me hace palidecer, porque conozco otra fiera más 
terrible ¡la miseria! y tus rugidos poderosos son 
menos terribles para mi oído que los de mis cacho- 
rros cuando me piden pan. No son en verdad ns 
flojos músculos únicamente lo que puedo oponer a 
tu fuerza. La idea, el pensamiento, el cálculo, me 
hacen dueño de ti. ¿Dudas aún? Pues bien: mete 
una pata en esa hendidura si te atreves — añadió 
mostrando el corte que había hecho en el tronco y 
mantenía abierto con el hacha. 

Al oír “si te atreves”, el león'nretió Ja pata sin 
vacilar. 

El leñador entonces retiró el hacha, impregnada 
aún con la savia del gigante de los bosques, y la fie- 
ra quedó apresada. 

— Y ahora, reconócelo, ¿soy el hombre? — dijo 
gravemente el leñador; — ¿soy tu dueño? ¿soy el 
rey de la Creación? 

Anonadado por tanta audacia el león bajó la ca- 
beza y guardó silencio, como conviene a todo el 
que se confiesa vencido. 

En cuanto le fué devuelta la libertad, se echó 
sobre el musgo y empezó a lamerse tristemente la 
pata cubierta de sangre. 

a fiera, vencida, repasó. afligida en su memo- 
ria todos los incidentes del viaje, y recordó el con- 
sejo de su madre. q 

Fl hombre entonces se acercó al león, y después 
de lavarle la herida, sin añadir una palabra, sin vol- 
ver la cabeza, descuidado y con el hacha al hombro, 
tomó tranquilamente el camino de la cabaña. 

Largo tiempo le siguió con la vista el león, y 
cuando se vió solo, lleno de vergiienza y dudando 
ya de su fuerza y de su poder, dos gruesas lágrimas 
nublaron sus ojos; se levantó cojeando, y volvió 
lentantente hacia el desierto, 

Desde aquel día se ha convenido en que el león 
no atacará jamás al hombre valiente.” . 
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UN REGALO BIEN 
DARA NAVIDAD Y ANO, NUEVO 


Don que 408 más 
atto zwcondeta en el ropero de NAnmná- 


paná La trajo de regalo para abuelita 


LICOR íós 8 HERMANOS 
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Escuela pedagógica Sarmiento 


es 


os 


Alumnas de 2. año de extensión universitaria, anexa a la escuela pedagógica de Tucumán, y visitadoras de la higieno, señora Argelia 
Carreras de O'Farrell; señoritas Mercedes Sívori, Angela Demesi, Amanda Suñrez, Casimira Aguilora, Elvira Steinor, Margarita 
Bringas, Irma Boros y Angela Nieva, 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico más popular 
El antisarnico más popular 


El desinfectante más barato 


TODO fonógralo que recomiendo Comparen nues- mem? a PP 

“CASA CHICA” ndquiéralo en e tros precios y ATA vid pus ACERO ESTAMPADO 
la plena seguridad que nunoa AN, reducidos. yaa ““CEILING”” 
será engañado, Nuestro colo- ' V / . -- y ; 
sal adolanto lo debemos al 4 Saa] Soliciten 4 INTA E Para Cielos rABOR, Rovesti- 
mayor cuidado en atender )) nuestros MY li Eg mento do Paredes y Zócalos. 
los pedidos de campaña; If Catálogos TS NR CR : 

tratamos al cliente como ' j doo Laa VE ¡ Es higiénico, cconómico y 
amigo y nunca como 4 A | AN AA ' vistoso, 

avo pasnjora, Z E IN Y Y Atendemos cuniquier pedido 
Modelo N.> 670,—Caja ro- WC = mas SELLA ara Ciudad y CAMPAÑA: 
blo obscuro pálido, 36 x 35 QQ 4 Pintura PRIX ROJO para pintar madora, hlerro cto, Precio 
x 17 h, motor Parlophon de p » d tal ES A 

pa od ¡rbd con SS en latas do 18 kllos, $.25.— 0/1, 

da reforzada. Membrana de voz po: ns SULFURINA: Pintura para impermeabilizar las paredes 
tente y clara, Brazo plegable acústico. exteriores, particularmente las que dan su frento al Bud. 
Gran corneta estampada a fuego. mal | Do fácil aplicación, Preolo en latas de 18 litros, $ 16,— 0/l. 
Procio con 0 piezas, o sonn troa dis- h » Pidanos informes, Remitimos entálogo gratis, 


cos dobles, 200 finísimas púas 50 j | P, A, HARDCASTLE R, CHACON y Hno. 
$ 


y csmorado embalaje... Bleco. Aserraderos Oficina Téo, Construcciones 
, MO UNO 15 ¿MIN 637 
“CASA CHICA" de A. Ward - SALTA, 674/676 02D; TE ALSINA, 1637 


: A U. T. 6113, Av, U, T. 6448, Libertad 
BUENOS AIRES — Unión Telefónica 141, Rivadavia, €, T. 3304, Central. — Buenos Aires — O. T. 3033, Central. 


POTENTOL 


Tónico muy eficiente que puede tomarse sín orden de médico. 


EN TADAS -:A-S.>FBRMACIAS 


EXPOSICION DE JUGUETES 


Magnífica e indescriptible variedad en juguetes científicos, mecáni- 


cos, panoplias militares, juegos de playa o jardín, de sorpresa, etc. 
SALONES DE VENTA: Segundo Piso. 


25, — Crackers, de la 18, — Caja, conto- 
screditada marca niendo animales ya. 
Tom Smith; gran sur- ríos, en madora; 
tido en todos los La- muy bien pintados, 
maños. La caja do 12 Modida de la caja: 


sta PL DÚ 41x27 cen- 2.50 


tímetros, $ 
Cr 
7 qe 
A ) 
10, — Bonito juego 
para agua, en vidrio 
de Bohemia, decorado 


en finos colores; altu- 
ra del botellón: 12 


Y agora 2,50 


22, — Oso de pelucho, 
jugucte muy durablo, 
en colores gría, negro, 
colorado o vordo, Do 
YA centimetros de alto 


1. — Muñeca, vestida 
do seda, cara de bis. 
ouit, ojos movibles; 
articulada; 46 centi- 
metros de alto 


13, — Bombo 
con platillo, 
parcho do 
porgamino; 
30  centimo- 
tros de diá- 
metro. 


$ 6.50 


10, — Rifle, n resorto, 
» con sela proyectiles 
a. o. adheriblos al blanco, 
slatema ventosa, con 
20, — Medias dos blancos en EN 
“ ” 100. —' Juego de mesa, en aluminio, de 05x33cm. $ 12.- 
bags cg sólido y pulido, en bonita caja, de El mismo, con látigo 
UN .. 20m 20D, 32 x 45 centímetros, pe- 19 50 trompa caza $ 17.5 
conteniendo un 803 . Igual modelo, mate- 
variado surtido Otros modelos, de idéntica calidad rial más sólido, esco- 
y presentación, con mayor número pota de doblo caño, 


7. — Moldes 
para arena, en 
hierro pintado, 
criba muy só- 
lida; 23 centl- ; 
metros de diá- 

metro. j 


$ 2.— 


de Júguetes, para 


; de piezas, Tamaño; 40 x 00 centi- morral, látigo y trom- 
niñas y niños, En metros, $ 21.— 37 x 60, 9 50 pa cazadora, ln caja 
todos loz tama- $18.50; 20x 38. ....... gu du 85x35cm. $ 30 
bos. Desde 

$ 20,— hasta 


$ 1.75 


19, — para muñoca, 00 
40, — Yacht, a veln, Cama y 5 


casco hueco, pintado latón, madera y bronce, con 
n fuego, De 135 con- calados a los costados, pintada 
LA poa y al laqué blanco, clástico muy. 
' E $20.—¡ do 77. < sólido; do 30 x 10 c0n- 
e o centímetros $ 7.50 LimetroS........... $ 8.25 
Ol) 
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CREDITOS 


Acordamos en cuotas pagaderas por 
mensualidades. 


Solicite intormes. 


f CALLES; iS 
¡| Florida, Paraguay, San Martin y Córdoba 
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Primeros doctores de bioquímica y farmacia. 
Curso 1920 


Boñorita Lucia Ne- Señorita Catalina Di  feñorita Rosa Ana Señor Damián Mag- 
grete, Pascal, Naliy. Y. 


Eecñor Antonio Ba- Señor Ramón Aleta» Señor Atilio Sartor, Señor Antonio Man- 
día. raz, tovani, 


Beñor Fernando Señor Eleodoro Señor J, Miguel Señor Anasta- Señor Rogelio 
Manghi. Ponce, Reyes. sio J, Herrera, Bubaglia, 
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GREGUERÍAS 


Las estanqueros toman una aoti- 
tud de potentadas cuando ofrecen 
su caja de habanos al que los pide... 
Exigen timidez al pedirlos, dan la 
mercancía como si la regalasen, por 
conmiseración, ¡Ah! Pero tomblad si 
sólo les pedis un sello. Entonces os 
atravesarán con su mirada, 

Mirando al cielo y al mar, no al 
cielo en el horizonte, sino al cielo 
sobre nosotros, al cielo en total; no 
sólo al mar en eu linea media, la 
que nos distrae del resto, sino nal 
mar de un golpe, al mar en total, 
so ve que es pequeño el espacio y 
que estamos, como en una habita- 
ción aguardillada, en el ángulo de 
una arista cerrada y baja. 

Aquella mujer era bajo la luz del 
día como una bombilla eléctrica en- 
cendida en pleno sol... Quedaba re- 
ducido su rostro a un óvalo amarillo, 
apagado, sin aureola, sin irradiación, 
sin toda la luz que en la noche es- 
plende ella sobre todos los objetos 
y hace llegar a los rincones de la ha- 
bitación y de los espejos, 

Las estrellas a yeces están más bri- 
lantes que nunca, como si el cristal 
de la gran claraboya hubiese sido 
lavado, hubiese sido limpiado. 

Da gana de saludar a la luna con 
un saludo regocijante, de rigodón y 
de locura, quitándonos el sombrero 
hasta los pies. 


R. Gómez de la Serna. 
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Cubierta (=== 
“Con Talón' “¿5 
desiniada, K 


Contratiempo en el Viaje 


Menos Riesgo de Daño en las Paredes Laterales 


Aún el automovilista más cuidadoso se verá obligado 
en ciertos casos a manejar su automóvil estando las 
cubiertas indebidamente infladas. 


Los bordes del cerco para el modelo de gomas “Con 
Talón'” están doblados hacia adentro de manera que 
cuando la cubierta está ligeramente desinflada estos 
bordes perforan sus paredes laterales. 


Este inconveniente no existe al tratarse de las Cubiertas 
Goodyear “Sin Talón'”. Los bordes del cerco en que 
se aplica este modelo están construídos hacia afuera 
haciendo que la goma descanse sobre una superficie 
plana sin sufrir daño alguno. 


Otras Ventajas de las Cubiertas Goodyear “Sin Talón”” 


1. De fácil colocación y desmonte. 4. Mayor capacidad de aire. 
2. De calidad uniforme. 5. Mayor seguridad. 
3. Banda de rodamiento más ancha. 6. Mayor recorrido. 


Sobrepasan a cualquiera otra en Recorrido y Duración 
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Primeros doctores de bioquímica y farmacia. — Curso 1920 


dE 


Beñor Angel Avi- Señor Bartolomá Señor Luiy Co- Señor Emeterio Señor Angel Das- Señor Ciro T, Señor Francisco 
la Dominguez, De Bernardi, rrias. Gogenuri, canio. Rietti, Cignoli, 


Señor Enrique E. Señor Eugenio Sr, Manuel Tron- Señor Francisco Señor Angel Bo- Señor Raúl B, Señor Raúl Girla 
Robagliati. Vnlentini, coso Serantes. Pilar, rroni, Laguingo. Corbella, 


Beñor Victor Ecas- Señor Antonio Señor Ricardo Señor Ubaldo Señor Ernesto Señor Emilio C. Señor Rogue TL 
$0. Alvarez Tamayo, López, D'Inzeo. Repetto. Negrete. Fumagoli, 


q 5] CASA /:030s VILANOVA 
¿QUEREIS DIGERIR BIEN? $ ds AS 


B b d . , Una caja papel y zobres, forro de seda, dos 
e e . iniciales en relieve $2.20 
+ 100 tarjotas de visita en pla fina, 


blanca, bien impresas $ 1.50 
7 100 Mea da pergamino, tipo SENA hy 
Un sello para lacrar cartas con tres iniciales > 
Un sello de goma comercial, ovalado o redondo. . 
1.000 hojas carta papel hilo rayado, imitación telo, celeste 
o blanco, impreso » 12.60 
Un block comercial rayado, hilo, ooleste o blanco, nan 


tela, con dos iniciales timbradas ............... » 2.20 
Un block memorándums celeste, rosa, madera, cartas Postal, 


LA R El N A D E ES AGU AS con monograma, dos iniciales timbradas........ 70 


MINERALES PARA LA MESA II IN Oe INTE ra 


87 - ESMERALDA - 87. Buenos Aires, 


¿SU ESPEJO LE 
INDICA ALARMA? 


seguramente es porque su estó- 
mago 0 intestinos funcionan mal, 
Este maravilloso tónico digestivo lo re- 
comiendan los médicos para todas las afec- 
ciones gastro-intestinales, por 8u gran eficacia, 
En venta en todas las farmacias y droguerias. 


Unicos depositarios: E. de BARY y Cía. Esmeralda, 916 - Bs, As, 
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LO 


N? ha leído usted nunca una novela, cuyas páginas 
iniciales han despertado poderosamente su 
atención, por la similitud de sus circunstancias o 
de su carácter con el de la protagonista?... 

Y más adelante, en la 4.4 0 5.2 página, ¿no ha 
leído usted un párrafo ponderativo de los encantos 
físicos de la heroína, 
diciendo — más o menos 
— ¿Su cabello, de bri- 
Mantes ondas, orlaba su 
hermoso rostro de cutis 
límpido, fresco y sonro- 
sado. Velaban sus gran- 
des ojos largas y sedosas 
pestañas; y en su boca 
perfecta jugueteaba una 
sonrisa, mientras  des- 
hojaba una blanca rosa 
cuyos pétalos hacían re- 
saltar la blancura inma- 
culada de su fina mano, 
etc;, etc...»?.». 

Seguramente, al ter- 
minar ese párrafo, ha de 
haber usted suspendido 
la lectura para compa- 
rar su físico con el de tan 
exquisita criatura... 

¿Cuáles fueron los re- 
sultados de su análi- 
sis?.,. ¿Resultóle muy 
desventajosa la compa- 
ración?... ¡Acaso no 
encontró un solo detalle 
en su apariencia digno 
de parangonar con tales 
encantos!... Y  enton- 
ces, imposibilitada ya de 
seguir identificándose con 
la heroína, la novela pierde para usted mucho 
de su interés inicial... 

Pero, ¿por qué no piensa usted que, con un poco 
de paciencia y constancia, sin necesidad de recurrir 
a medios artificiales mi costosos, puede usted 
realizar en sí misma el milagro de tan ideal 
belleza?... 

Por supuesto, no le es posible cambiar sus fac- 
ciones; pero note que la descripción no hace pre- 
cisamente referencia a las facciones dela heroína. 
Pondera sus ojos, sus manos y, sobre todo, su ca- 
bello y su cutis, primordiales atributos de belleza 
femenina. 

Puede usted lograr que también su cabello sea 
brillante y ondulado, si para lavarlo, en lugar de 
jabones y shampoos en polvos ya preparados — 
que resultan la mayoría de las veces perjudiciales 
— usa simplemente stallax, Confiere al cabello una 
suavidad, brillantez y ondulación simplemente ad- 
mirables. Si, por haberlo maltratado, su cabello 
está opaco y escasea, no deje de probar esta sencilla 
receta, cuyos resultados la sorprenderán. 

Pero — volviendo a la heroína — se nj ere 
usted ansiosa; ¿Cómo obtener un cutis límpido, 
Íresco y sonrosado?... ¿Cómo librarlo del vello y 
de los feos barrillos que lo afean?... Y, sobre todo, 


¿cómo conservarlo a través del tiempo y de tantos" 


agentes exteriores que lo pejudican?, .. Esto ha de 
parecerle imposible, ¿verdad?... Pues no lo es, 
¡Ni siquiera es difícil... 


ERROR oo aaa” 


LA BELLEZA 


QUE ES Y COMO POSEERLA 


LE. 4d 


Hay verdad en muchos proverbios; y toda la 
moderna ciencia de la belleza está basada en la 
verdad de aquel que dice: «La hermosura tiene sólo 
la profundidad de una capa de cutis», 

Debajo de su actual cutis — por manchado, 4s- 
pero y descolorido que usted lo vea — existe un cutis 
nuevo, fresco y rosado 
cual el de un niño. ¿Có- 
mo sacar esa capa de ma- 
teria muerta, tan fuerte- 
mente adherida, que lo 
aprisiona? ... Natural- 
mente, el cutis del rostro 
no admite tratamientos 
enérgicos. Se ha descu- 
bierto que la cera pura 
mercolizada (pure mer- 
colized  wax)  contieno 
oxígeno y es bien conoci- 
da la potencia destructi- 
va de toda materia muer- 
ta que el oxígeno encie- 
rra, Aplicando sobre el 
rostro y cuello, inmedia. 
tamente antes de acos- 
tarse, cera  mercoliza- 
da, extendiéndola como 
si fuera coldcrecam, será 
absorbida impercepti- 
blemente toda la cuticu- 
la muerta que adherida 
a flor de piel es causa 
de palidez, manchas y 
arrugas y quedará a la 
vista la piel nueva lu- 
ciendo toda su fresca y 
rosada belleza. 

No se desespere usted 
tampoco si afean su 
rostro barrillos grasientos y porosos. ¡Es tan fácil 
extirparlos!..,. Un simple lavado del rostro con 
agua estimolizada, preparada con una sola tableta 
de stymol disuelta en un vaso de agua, bastará 
para librar su rostro de tan feos defectos. Y log 
buenos reslltados que usted obtendrá de inmo- 
diato con este tratamiento, se convertirán en per- 
manentes si lo repite unas cuantas veces con pocos 
días de intervalo, 

Quizás — sobre todo si es usted morena — quedo 
algo en su rostro, de lo cual está exento el de la 
heroína, que le parecerá imposible eliminar; ¡El 
vello! ¡Tantas mujeres lo han visto reproducirse 
con más fuerza, después de tantos tratamientos y 
hasta de dolorosas extracciones!... Sin embargo, 
es fácil eliminarlo por completo y matar sus raíces. 
Aplíquese directamente a las partes que se desee 
depilar, porlac puro pulverizado. Los resultados 
son maravillosos, sin que el cutis sea afectado en 
lo más mínimo. 

Si tiene usted el buen tino de evitar el uso do 
cremas y polvos costosos y recurre a las simples 
substancias enunciadas — conocidas de tan anti- 
guo, — a las dos semanas de tratamiento podrá 
también ser aplicable a usted la elogiosa descrip- 
ción de la bella heroína... Sus encantos merecerán 
la pon lerativa admiración de cualquier crítico, que 
— por observador que fuere — no podrá dudar 
de su naturalidad ni sospechar siquiera que ha 
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Cuidado con aplicar 
jabón a la cabellera 


La mayoría de los jabones y shampús com- 
puestos contienen demasiado álcali, substancia 
ésta muy perjudicial, puesto que deseca el cue- 
ro cabelludo y hace frágil 
el cabello. No hay nada 
mejor para la limpieza del 
cabello que puro aceite de 
coco mulsified porque es 
puro y absolutamente in- 
ofensivo. Es más económi- 
co e incomparablemente 
más eficaz que el jabón 
más costoso o cualquier 
otra cosa. Lo venden to- 
PAULINE FREDERICK das las boticas y drogue- 
Famosa estrella del cine rías, perfumerías y pelu- 

querías. Bastan unas cuan- 
tas onzas para toda una familia durante meses. 

Mójese sencillamente el cabello con agua ti- 
bia y fróteselo luego con éste. Basta una cu- 
charadita de este aceite para obtener una espu- 
ma rica y abundante, la cual se enjuaga fácil- 
mente, dejando la cabellera en un estado de 
limpieza absoluta. El cabello se seca rápida y 
uniformemente, haciéndose flexible, sedoso, on- 
dulado y lustroso. El aceite de coco mulsified 
disuelve y quita hasta la última partícula de 
polvo y caspa. Exíjase que lleve el nombre mul- 
sified. 
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Ue España 


La mujer 
histérica 


se siente molesta y mo- 
lesta a los que la rodean. 


Tomando 


Tabletas “Bayer” de 


ADALIN A 


calmará sus nervios y 
gozará de un sueño 
tranquilo y reparador. 


Señor Carlos Caloni. 


Victrola 


es el regalo indicado para las fiestas de fin de año 


No hay seguramente mejor manera de practicar las costumbres de 
hacer regalos por las Pascuas de Navidad y Fiesta de Reyes que 
obsequiando a su familia con una Victrola. 

Deje que todos disfruten de las delicias exquisitas que proporciona 
el divino arte. La Victrola reproduce insuperablemente la mejor 
música del mundo. Con uno de estos instrumentos en su hogar, su 
familia puede celebrar las mejores Pascuas y Fiesta de Reyes que 
tamás hayan disfrutado. No olvide que la Victrola proporcionará pla- 
ceres indescriptibles por espacio de muchos años. 

Donde haya una Victrola, una colección de Discos Victor constituirá 
también un regalo que será muy apreciado. 

Oiga este instrumento en el establecimiento de cualquier co- 
merciante Victor. 


Victor Talking Machine Company 


Camden, N. J., E. U. de 
Soma Victor A todas las ciudades li 
clones importantes de la Argentina y el Urugucy. 


. Comerciantes Victor al por mayor 
Sarmiento, 626-636 - PRATT Y Cía. - Buenos Aires 


DELLAZOPPA € MORIXE 
Plaza Independencia, 733 Montevideo 


os tres hernranos de Medranos, Ruy, 
Guannes y Rostabal, eran entonces 
en todo el reino de Asturias, los 
hidalgos más hambrientos y 
=p los más remendados, 
"A En los palacios de Medra- 
A ApÍ nos, a los cuales el viento 
Ae de la sierra había arrancado 
las vidrieras y las tejas, pa- 
>, S saban las tardes de ese in- 
vierno, helados en sus capotes de piel de camello, 
batiendo las suelas rotas sobre las losas de. la co- 
cina, delante del vasto fogón negro, donde desde 
mucho antes no crepitaba lumbre ni hervía la olla 
de hierro... Al obscurecer devoraban una corteza 
de pan negro, untada con ajo. Después, sin candela, 
al través del patio, iban a dormir al muladar, para 
aprovechar el calor de tres yeguas sarnosas que, 
hanrbrientas, somo ellos, roían las vigas del pesebre. 
Y la iniseria había hecho a estos señores más bra- 
vios que lobos. 

En la primavera, en una silenciosa mañana de 
dontingo, andando todos tres por el matorral de 
Roquelanes, espiando residuos de caza y cogiendo 
hongos entre los robles, mientras las tres yeguas 
pastaban la hierba nueva de abril, los hermanos 
de Medranos encontraron, por detrás de una enra- 
mada de espinares, en una cueva de roca, un viejo 
cofre de hierro. Como si lo resguardase una torre 
fuerte, conservaba sus tres llaves en sus tres ce- 
rraduras. Sobre la tapa había un distico en carac- 
teres árabes, indescifrable a través de la herrum- 
bre, ¡ Y dentro, hasta los bordes, estaba lleno de do- 
blones de oro!... 

En el terror y en el resplandor de la emoción, los 
señores quedaron más lívidos que cirios. Después, 
sumergiendo furiosamente las manos en el oro, es- 
tallaron a reír, en una risa de tan enorme ímpetu, 
de las hojas tiernas de los olmos, en derredor, tem- 
hlaban... Y de nuevo retrocedieron, bruscamente 
se miraron a la cara, con los ojos llameantes, en 
una desconfianza tan desabrida, que Guannes y Ros- 
tabal palpaban en los cinturones los puñales de las 
facas grandes... 

Entonces Ruy, que era gordo y rubio y el más 
astuto, levantó los brazos como un árbitro y co- 
menzó por decir que el tesoro — viniese de Dios o 
del demonio — pertenecía a los tres, y entre ellos 
se repartiria rigurosamente, pesándose el oro en ba- 
lanzas. Pero ¿cónto podrían cargar para Medranos, 
pasa las cimas de la sierra, aquel cofre tan lleno? 

i convenía que saliesen del matorral con su tesoro 
antes de cerrar la obscuridad. Por eso él entendía 
que el hermano Guannes, como más ligero, debía 
trotar hacia la villa vecina de Retortillo, llevando 
ya oro en la bolsa, y comprar tres alforjas de cuero, 
tres maquilas de cebada, tres empanadas de carne 
y tres botellas de vino. Vino y carne eran para 
ellos, que no comían desde la víspera; la cebada era 
para las yeguas, Y así repuestos, señores y cabalga- 
duras, guardarian el oro en las alforjas y subirian 
para Medranos bajo la seguridad de la noche sin luna. 

— ¡Bien tramado! — gritó Rostabal, hombre más 
alto que un pino, de larga puedeja y con una barba 
que Te cala desde los ojos, estriados de sangre, 
hasta la hebilla del cinturón. 

Pero Guannes no se apartaba del cofre, encogido, 
desconfiado, restregando entre los dedos la piel negra 
de su pescuezo de grulla, Por fin, bruscamente, dijo: 

— ¡Hermanos! El¿cofre tiene tres llaves... ¡Yo 
quiero cerrar mi cerradura y llevar mi llave! 

— ¡ También yo quiero la mía, mil rayos! — ru- 
gió en seguida Rostabal. 

Ruy sonrió. ¡Ciertamente, ciertamente! A cada 
dueño del oro córrespondia una de las llaves que 
lo guardaban. Y cada uno, en silencio, agachado 
delante del cofre, cerró su cerradura con fuerzá 
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Innrediatamente Guannes, desarrugado el entrecejo, 
saltó en la yegua y se entró por las veredas de o0)- 
mos, camino de Retortillo, lanzando a la enramada 
su canción acostumbrada y doliente: 


¡Ole, ole!... 
Sale la cruz de la iglesia 
vestida de negro luto... 


1H 


En el claro del bosque, enfrente a las zarzas que 
encubrian el tesoro (y que los tres habian desbro- 
zado a cuchilladas), un hilo de agua, brotando en- 
tre rocas, caía sobre una vasta losa excavada, donde 
hacía como un estanque claro y quieto antes de 
fluir hacia las hierbas altas... Y al lado, a la som- 
bra de una haya, yacía un viejo pilar de granito, 
caído y musgoso. Allí vinieron a sentarse Ruy y 
Rostabal, con sus tremendos espadones entre 1.3 
rodillas, Las dos yeguas esquilaban la buena hierba, 
salpicada de amapolas y botones de oro. Por la en- 
ramada andaba un nrirlo silbando... Un olor erran- 
te de violetas endulzaba el aire luminoso. Y Rosta- 
bal, mirando al sol, bostezaba de hambre. 

Entonces Ruy, que se había quitado el sombrero 
y le alisaba las viejas plumas rojas, comenzó a me- 
ditar, en su habla prudente y mansa, que Guannes 
en aquella mañana no habia querido bajar con ellos 
al nratorral de Roquelanes. ¡Y así era la suerto 
ruin! Pues que si Guannes se hubiera quedado en 
Medranos, ¡$617 ellos dos hubieran descubierto el 
cofre y sólo entre ellos dos se dividiría el oro! 
¡Grau penal Tanto más cuanto que la parte de 
Guannes sería pronto disipada con rufianes, a los 
dados, por las tabernas. 

— ¡Ah, Rostabal, Rostabal!l Si Guannes hubicra 
encontrado este oro, pascando por aquí solito, no 
dividia con nosotros, Rostabal. 

El otro rezongó sordamente y con furor, dando 
un tirón a las barbas negras: 

— ¡No, con mil rayos] Guannes es avaro... Cuan- 
do el año pasado, ¿no te acuerdas?, ganó los cien 
ducados al espadero de Fresno, no me quiso prestar 
tres para comprar un jubón nuevo. 

— ¿Ves tú? — gritó Ruy, resplandeciente, 

Ambos se habian levantado del pilar de granito, 
como impulsados por la misma idea que los des- 
Iuntbraba, Y a través de sus largas zancadas, las 
hierbas altas silbaban. 

— ¿Y para qué? — proseguía Ruy, — ¿Para qué le 
sirve todo el oro que se nos lleva? ¿No le oyes de 
noche cómo tose? Alrededor de la paja en que 
duerme, todo el suelo está negro de la sangre que 
escupe. ¡No dura ni hasta las otras uieves, Ros- 
tabal! Pero para entonces habrá disipado los bue- 
nos doblones que debian ser nuestros, para levan- 
tar nuestra casa, y para que tú tuvieses jinetes, y 
armas, y trajes mobles, y tu tercio de solarengos, 
como compete a quien es como tú, el mayor de los 
Medranos... 

Pr Pues que muera, y muera hoy! — clamó Ros. 

a 


— ¿Quieres? 

Vivanrente, Ruy había agarrado el brazo del her. 
mano y apuntaba para la vereda de olmos por donde 
Guannes se había marchado cantando. 

— Allá adelante, al fin de las mieses hay un sitio 
bueno, entre las zarzas, Y has de ser tú, Rostabal, 

ue eres el más fuerte y el más diestro... Un golpe 

e punta por las espaldas, Y es justicia de Dios que 
seas tú quien lo des... que muchas veces en las ta- 
bernas, sin pudor, te trataba Guannes de cerdo y de 
torpe, porque no sabes las letras ni los números, 

—¡Malvado!... 

—¡Ven!... 

Echaron a andar. Ambos se emboscaróon por de- 
trás de unas zarzas que donrinaban el atajo, estre- 
cho y pedregoso como un lecho de torrente. Ros- 
tabal, escondido tras de la valla, tenía ya la espada 
desnuda... Un viento ligero estremeció en la cuesta 
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las hojas de los álamos... Sintieron el repicar suave 
de las campanas de Retortillo. Ruy, acariciándose 
la barba, calculaba la hora por el sol, qa ya se 
inclinaba hacia las sierras. Una bandada de cuervos 
pasó sobre ellos, graznando, Y Rostabal, que les 
había seguido el vuelo, comenzó de nuevo a boste- 
zar con hambre, pensando en las empanadas y en 
el vino que el otro traía en Jas alforjas. 

¡Por finf... ¡Alerta!.,. Se oía en la vereda la 
canción doliente y ronca, lanzada a los ramajes:; 


¡Ole, ole!... 7 
Sale la crus de la iglesia 
toda vestida de negro... 


Ruy murmuró; “¡El golpe en la cadera! ¡ Ape- 
nas pase!,..” La pezuña de la yegua removió los 
guijarros; una pluma en un sombrero enrojeció so- 
bre la punta de las zarzas... 

Rostabal salió de entre las zarzas por una bre- 
cha, sacó el brazo y la larga espada; y toda la lá- 
mina se embebió blandamente en la cadera de Guan- 
nes, cuando, al rumor, éste se había levantado en la 
silla, bruscamente. Con un sordo golpe cayó de lado 
sobre las piedras, .. Ya Ruy se abalanzaba a los fre- 
nos de la yegua, Rostabal, cayendo sobre Guannes, 
que daba las boqueadas, de nuevo le hundió la es- 
pada — agarrada por la hoja como un puñal — en 
el pecho y en la garganta. 

— ¡La llave! — gritó Ruy. 

Y arrancada la llave del cofre al pecho del muer- 
to, ambos corrieron por la vereda; Rostabal delan- 
te, huyendo, con la plunta del sombrero quebrada 
y torcida, la espada aun desnuda, apretada bajo el bra- 
zo, todo encogido, estremecido con el sabor de san- 
gre, que le abrasaba la boca; detrás Ruy, espoleando 
desesperadamente los frenos de la yegua, que con las 

atas clavadas en el suelo pedregoso, apretando la 

arga dentadura anrarilla, no quería dejar a su amo, 
así estirado, abandonado a lo largo de las sebes, 

uvo que pincharle las ancas escuálidas con la 
punta de la espada; y corriendo sobre ella, con la 
espada en lo alto, como si persiguiese a un moro, 
desembocó en el claro del bosque, donde el sol ya 
no doraba las hojas, Rostabal había arrojado a la 
hierba el sombrero y la espada; y de bruces sobre 
la losa, excavada en forma de estanque, con las 
nrangas arremangadas, se lavaba ruidosamente las 
barbas y el rostro. 

La yegua, quieta, comenzó de nuevo a pastar, 
cargada con las alforjas nuevas que Guannes había 
comprado en Retortillo, De la más ancha, abarrota- 
da, salian dos cuellos de garrafas... Entonces Ruy 
sacó una enorme faca, lentamente, de la cintura... 
Sin un rumor en la hierba espesa, deslizóse hasta 
Rostabal, que se refregaba, con las largas barbas 
pringándole agua... Y serenamente, como si clavase 
una estaca en un macizo de arbustos, enterró la hoja 
toda en el ancho dorso doblado, yendo certera al 
corazón... Rostabal cayó sobre el estanque, sin un 
gemido, con la cara y los largos cabellos fluctuando 
en el agua, Su vieja escarcela de oro había quedado 

“aplastada bajo Ja cadera. Para sacar de dentro la 
tercera llave del cofre, Ruy levantó el cuerpo; y 
una sangre rrás espesa chorreó y corrió al borde 
del estanque... tit 
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¡0 eran de él, sólo de él, las"tres llaves del 
cotre!,.. Y Ruy, estirando los brazos, respiró deli- 
ciosamente... Apenas cayese la noche, con el oro 
metido en las alforjas, guiando la hilera de yeguas 
por los senderos de la sierra, subiria a Medranos y 
enterraría en la bodega su tesoro... Y cuando allí, 
en la fuente, y más allá, frente a las zarzas, sólo 
quedasen, bajo las nieves de diciembre, algunos hue- 
s0s sin nombre, seria el magnifico señor de Medra- 
nos, y en la capilla nueva del solar resucitado man- 
daría decir ricas misas por sus dos hermanos muer- 
tos... ¡Muertos! ¿Cónto?... ¡Como deben morir 
los de Medranos: peleando contra el moro!... 
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Abrió las tres cerraduras, palpó un ero de 
doblones, que hizo resonar sobre las piedras, ¡ Qué 
puro oro, de finos quilateg!... ¡Y era suyo!... Des- 
pués fué a examinar la capacidad de las alforjas; 
y encontrando las dos garrafas de vino y un Eg 
capón asado, sintió un hambre inmensa, Desde la 
vispera sólo había comido una cola de pescado seco. 
¡ Y cuánto tiempo hacía que no probaba el capón las. 
¡Con qué delicia se sentó en la hierba, con las pier- 
nas abiertas y entre ellas el ave rubia, que olía bien, 
y el vino del color del ámbar! ¡ Ah, Guannes había 
sido buen mayordomo! ¡Ni de las aceitunas se há- 
bía olvidado! Pero ¿por qué había traído para tres 
comensales sólo dos garrafas? Rasgó un ala del ca- 
pón; devoraba a grandes dentelladas... 

La tarde descendía, pensativa y dulce, con nu- 
becitas de color de rosa, Más allá, en la vereda, 
una bandada de cuervos graznaba, Las yeguas, har- 
tas, dormitaban con el hocico colgante, Y la fuente 
cantaba, lavando al muerto... Ruy puso a la luz la , 
botella de vino... Con aquel color añejo y cálido, 
no habría costado menos de tres maravedies. Y po- 
niendo el cuello de la botella en la boca, bebió en 
sorbos- lentos, que le hacian ondular el pescuezo ve» 
Mudo... ¡Oh vino bendito, que tan prontamente 
calentabas la sangre!... 

Tiró la botella vacia y destapó otra. Pero, como 
era astuto, no bebió, porque la jornada hasta la sie- 
rra, con el tesoro, exigía acierto y firmeza. Apoyado 
en el codo, tendido, descansando, pensaba en el par 
lacio de Medranos, cubierto de teja nueva, en las 
altas llamas del fogón, en noches de nieve, y en su le. 
cho con brocados donde habría siempre mujeres... 

De repente, atacado de una ansiedad, tuvo prisa 
por cargar las alforjas... Ya entre los troncos se 
hacía más densa la sontbra.,. Empujó a una de las 
yeguas junto al cofre, levantó la copa, cogió un pu- 
ñado de oro... Pero vaciló soltando los doblones, 
que resonaron en el suelo, y llevó las dos manos 
afligidas al pecho, ¿Qué es eso, don Ruy?... ¡Ra- 
yos del cielo!... era un fuego, un cg + vivo, que 
se le habia encendido dentro y le subía hasta la gar- 
ganta,.. Ya había rasgado el ho y quería dar 
unos pasos inciertos... Con la lengua colgante, ja= 
deando, limpiábase gruesas gotas de un sudor ho- 
rrendo, que le helaba como la nieve... ¡0h Vir. 
gen Madre!,.. Otra vez el fuego, más fuerte, que 
le incendiaba... Entonces gritó : 

— ¡Socorro! ¡Alguien! ¡Guannes! ¡Rostabal!...: 

Sus brazos torcidos batían en el aire desesperada- 
mente. Y la lama dentro aumentaba, y sentía los 
huesos estallarse como las vigas de una casa incen- 
diada... Rodó hasta la fuente para apagar aquella 
hoguera, y tropezó con el cadáver de Rostabal; y 
con la rodilla clavada en el mutrto, arañando la 
roca, buscaba, entre horrendos alafídos, el 'hilo de 
agua que recibía sobre los o os y por los cabellos. . .; 
Pero el agua le quenraba más, como si fuese un me- 
tal derretido... Retrocedió, cayó encima de la hier» 
ba, que arrancaba a puñados y que mordía, mor- 
diendo a la vez los dedos para chupar su frescura... 
Aun se levantó con una baba espesa corriéndole por 
las barbas; y de repente, abriendo pavorosamente 
los ojos, gritó como si comprendiese al fin la trai- 
ción en todo su horror: 

—¡Es veneno!... 

1Oh don Ruy, el astuto, era veneno!.... Porque 
Guannes, apenas había llegado a Retortillo, aun an- 
tes de comprar las alforjas, corrió cantando a una 
callejuela, detrás de la catedral, a comprar al viejo 
droguero judío el veneno que, por con el vino, 
le haría a él solamente dueño de todo el tesoro... 

Anocheció, Dos cuervos, entre la bandada que 
graznaba nrás allá de las zarzas, ya se habían po- 
sado sobre el cuerpo de Guannes La fuente, cantando, 
lavaba al otro muerto. Medio enterrada en la hierba 
negra, toda la cara de Ruy se había puesto negra... 

na estrellita tremelucía en el cielo... 


El tesoro aun está alli, en el matorral de Roque- 
lanes... 
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Tenedores de libros egresados de la Escuela Superior de Comercio 


Señor Manuel Sla- Señor Raúl Giaco-  SeñorJoséJuanGa-  Beñoz José Sergio Señor Pedro Her- Señor Anibal Ca- 
for, matti, ribaldi, Pampin, nández, murati, 


Beñor Juan Pa- Señor Humberto Señor Luis H, Da- Señor José A. Señor Bernardo Señor Manuel F, Señor Antonio P, 
veetich, Heilo, simoni. Avella, Sagreras. Asorey. Vigano. 


Beñor José Do- Señor José Fa- Señor Luis Re- Señor Mario A, Señor Alíredo Señor Elo Gam- Señor Ovidio Fer- 
mínguez. gioli, petto, Boolari. Montecelli, boi. nández, 
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y su cabello recuperará 
el color natural. 


Frasco chico $ 7.—, grande $ 12.— 
en Badaracco y Bardín, Florida, 301; 
Ana M. Bottaro, C. Pellegrini, 88; 
Krauss y Larrosa, Av. de Mayo, 1401 
y demás farmacias y droguerías im- 
portantes. En Montevideo: «Farma- 
cia Franco-Inglesa», Uruguay esq. 
Florida. Concesionario: Luis Cuvillas. 
Bmé, Mitre, 2010, Buenos Aires, 


' delicioso de la Argentina 
* para toda época del año. 


Por Informes y pedidos a la Administración dol “Edén Hotel"", 
La Falda, F. C. C. N.A., o al Escritorio en Buenos Alres: 
Bartolomé Mitre, 552. Unión Telefónica, 2159, Avenida. 
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EL CINE EN SU PROPIA CASA 
EN EL LABORATORIO 
EN EL HOGAR E q) 


CAMARA BROWNIE N*2 
ROLLO FILAS 6 Exp. 
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APARATO “CONTINSOUZA” (Modelo 1921) 


PRECIO: $ 900,0 M/N 


EL CINE 
FAMILIAR 


“"KOK” 


PRODUCE 
g8U LUZ 


PRECIO 


$350,% 
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En la escuela normal N.” 9 de maestras de la capital 


lo. dE 


k des RNP 
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Distribución de ems: a las alumnas o durante el gorriente año, A cuyo uyo acto alo Asistió el ministro de Justicia e Instrucción 


CALENDARIOS 1922 


ARTICULOS PARA LA RECLAME 


FEIT Y OLIVARI 248-TACUARI-248 


Escribanos pidiendo folletos de los cursos de CONTADOR, 

TENEDOR DE LIBROS, CALIGRAFÍA, TAQUIGRAFIA, 

ORTOGRAFIA, ARITMETICA, MECANICO, ELECTRICISTA, 

DIBUJO, CHAUFFEUR, que enseñamos por CORRESPON- 
DENCIA, pagaderos en mensualidades. 


Otorgamos DIPLOMAS, — Tenemos más de 20,000 alumnos. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


POR CORRESPONDENCIA, 
1932, LAVALLE, 1992 - Buenos Aires 17 


peace se _—— | 
(También clases orales a cargo del 

Sr. LEON BUGNOT, Licenciado en 
ciencias comerciales.) 


== Pilas eléctricas en todos los tamaños 


Las más durables, Linternas eléctricas on todos 
los modelos. Son las mejores y las más baratas. 
Solicito entálogo. So remite gratis. 


B. MAG DALENA/ 
MAIPU, 669 Buenos Airos A 
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Egresados de la escuela industrial de la nación. P* “Casrar be 1a Nocux”, 


Sección electrotécnica MICER JUAN 
— Micer Juan — le dijo la rei- 
na, — id al patio de palacio a ver 


sor qué libran batalla esos dos le- 
reles, Y él fué. 

Y cuando estuvo allí, el senescal 
amonestó de una manera rigurosa a 
los dos lebreles, que sedisputaban un 
hueso de jamón. 

Pero éstos, tirándole de los ne- 
; á pr. pa reo nj las 

medias rojas, lo derribaron como 

£eñor Juan Lleo- Señor Luis Capian, Señor Juan Múller, Señor is Ma- a un gobonó, encima de sus cayados. 
nart, — ¡Eh... eh...! ¡Venid en mi 

Pd o Y los partesaneros de la puer- 
ta corrieron a él, pues el hocico de 
los dos trasijados habia hurgado ya 
en la delicada escarcela del infeliz. 

En tanto la reina ge moría de risa 
asomada a una ventana, en su alto 
griñón de Malinas, tan rígido y tan 
plegado como un abanico. 

— ¿Y por qué reñían, micer? — 
Reñian, señora, porque uno sostenla 
contra otro que vos sois la princesa 
Señor Erasmo J, Señor Manuel J, Señor Roberto Co-  Beñor Oscar Borzo- más bella, más sabia y más grando 

Núñez, Questa, lombo, 


Do, del universo. 


Luis Bertrand, 


La juventud es avara de aprender, 
pero se cansa fácilmente del estudio; 
un trabajo seguido le es penoso, 
como lo es a la edad madura. 


La Harpe. 


El derecho de propiedad ha nacido 
de la ley. No es, pues, un derecho 
Sefior José Señor Pedro Señor B. Bonin= Señor Juan L, Mr 7 p, natural, sino social, 


Ginppone. Turrl. casa Addons. Casalis. Pacaguini, Laboulaye. 


PARFUMERIE 


L. T. PIVER 


FUNDADA EN EL AÑO 1774 


== PARIS 


Sus últimas creaciones 


JOUR DE ——— $ 


, GLOIRE Estampilla de una SOLA TIRA 


SUCURSAL EN BUENOS AIRES GERBERA 
ALSINA, 1501 
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REPRESENTANTES E IMPORTADORES EXCLUSIVOS: 


ANTONIO FRANCHI Y Cla. 


SARMIENTO, 1117-1121 
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Nuevas maestras 


BUENA SALUD— 
FELICIDAD 


Nadie puede ser feliz ni gozar de la vida 
tanto como debiera, ni derivar de sus laborea 
y recreos los placeres que debiera con unos 
riñones debilitados, 

Sí se slente Ud, débil y o, sufriendo 
de dolores de espalda, mareos, jaquecas, etc. la 

2 enuga es probablemente 
debida a una condición de- 
bilitada do sus riñones, 
quizás ocaslonada por nl- 
gun resfriado, torcedura 
ú otra de tantas causas. 
Unos riñones afectados 
traen un sin número de 
achaques, dolores é irregu- 
laridades en gus funclones 
y en las do la vejiga. 

Bl tleno Ud. motivo para 

2 spospechar de log riñones, 
no demore, Con frecuencia un glntoma com=- 
parativamento trivial puedo conducir a un 
gravo cago de bhidropesía, arenilla 6 mal de 
Bright. Recurra Ud. a las PÍLDORAS Dn 
FOSTER PARA LOS RIÑONES, que han reg» 
tablecido millares de mujeres y hombres á 
una salud normal y á la felicidad en su vida, 


PÍLDORAS DE FOSTER 
PARA LOS RIÑONES 
De venta en todas Ina Boticas 


CRLACHKER 


La galletita “CREAM CRACKER” está 

elaborada con productos escogidos y es 

deliciosa para el te, o bien para comerla 
con queso o dulce. 


Su nombre garantiza su calidad superfina. 


En venía en los principales almacenus, 


Importadores: 
3, F. MACADAM y Cía, Bulcarce, 302, Buenos Ajres, 


ROSARIO: BAHIA BLANCA: 
Pozti. og ar y Cia, Murray y Cín, 
Sunta Fe, 1053 Chiclana, 196 


alletitas Inglesas 


ACObD 


Zás más finas importadas 
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WILLIAM C 


curso lega 


dia 


Equipo 
Combinación 


“COOPER” 


Es un equipo de alta calidad y osme- 
rada fabricación que no debe faltar en 
ningún GARAGE, TALLER  MECA- 
NICO, HERRERIA o  ESTABLECI- 
MIENTO DE CAMPO, como asimismo 
en las CASAS PARTICULARES, por 
ser un aparato de suma utilidad que re- 
porta grandes beneficios. 


Si Vd. comprara sueltas todas las he- 
rramientas que acompañan al “COOPER” 
al precio da mayorista, pagaría un 1 
más de lo que vale la combinación 
“COOPER”. 


Cada una de las herramientas que 
acompaña a este equipo son de uso dia- 
rio y de fácil manejo, con las cuales Vd. 
podrá hacer muchas reparaciones, aho- 
rrando tiempo y dinero. 


Adquiriendo Vd, una combinación de 
herramientas “COOPER” tendrá en su 
casa un taller mecánico moderno. 


A este equipo se le puede adaptar 
además de la piedra esmeril una peque- 


mo, composturas en casa y afilar toda 
clase de herramientas de filo, 

El “COOPER” se compone de las si- 
guientes piezas: Una bigornia fuerte y 
práctica. Una morsa poderosa con aber- 
tura de 4 1/2” por 4” de ancho. Una mor- 
sa para cañerías, con dientes de acero 
templado para caños hasta 1 1/2”. Una 
rueda de esmeril de 5” por 1”. Una má- 
quina de agujerear de dos velocidades 
con dos mechas, Una trancha de acero 
para cortar metales. Una llave para ajus- 
tar los tornillos del aparato y cuatro tor- 
nillos para fijar el aparato al banco. 

“COOPER” tiene una combinación 
de tres velocidades, una directa, otra de 4 
A 1 y otra de 16 a 1, la cual se puede regu- 
lar con sólo cambiar de lugar la manija. 

En el caso que desee hacer funcionar 
el aparato por fuerza motriz, podemog 
surtirle con una polea de hierro, cobran- 
do $ 1.50 extra. 


A cada instalación de máquimas es: 
quiladoras es indispensable uno de estos 


ña sierra circular o una rueda de pulir. equipos para atender las reparaciones 
Con el “COOPER” puede hacer Vd. mis- generales. 
== INTRODUCTORES: ==" 4-—== 


MAIPU, 87 


OOPER 4 NEPHEWS Lro. 


BUEN OS AIRES 
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Tenía Ja cara tan pequeña como una innrensa 
sosa; la vida parecia hecha expresamente para ella, 
como un jardín. No solamente era exquisita, sino 
que todo sonreía a su alrededor; su papá era di- 
choso, y su mamá exactantente tan dichosa como él, 

Una muchedumbre de criados, de parientes o de 
anrigos acudían por todas partes a recibir sus ór- 
denes como si fueran regalos. Hasta los extraños 
y los viejos apreciaban la pequeña gloria de acatar 
sus mandatos. 

No había en los cuentos de hadas, ni aun en la 
historia de Francia, una reina que a su edad tuvie- 
ra más poderío, Y, sin embargo, la niña no se acos- 
tumbraba a sonreir, su preciosa fresca figura se obs- 
eurecía mejor que se aclaraba. ¿Por que? Nadie lo 
sabía explicar, y ella menos que nadie. 

A medida que cre- 
cía, que sus pies pare- 
cian más diminutos, 
marchaba hacia un des- 
tino insípido, en me- 
dio de la ternura y de 
los cariños; su inteli- 
gencia se afinó y su 
sensibilidad se agran- 
daba; pero Su melan- 
colia indecisa no la 
abandonó. p cm 

Se puso a inquirir 
el porqué antes se em- 
tregaba por instinto 4 
ser desgraciada, y €n 
adelante lo fué más 
sabiamente y mejor. 
Los demás no adivina- 
ban la herida que €s- 
condía en el corazón. 
Sus padres se limita- 
ban a protegerla por 
su fuerte amor único, 

a sentirse mejor y 
más unidos el uno al 
otro cuantas veces se 
daban la mano. 

Hacia los doce años 
ella experimentó el 
cantbio de las estacio- 
nes; del parque verde 
al parque dorado, al 
parque violeta, eran 
estas decoraciones va- 
cias de sentido, por 
más que los dramas 
invisibles que ocurrian 
demostraban el paso 
del tiemno. En abril, 
cuando se ve a través 
de los cristales que la 
hierba levanta sus flores como sombreros, ¿no es 
cierto que se piensa en las flores acabadas, nrmuer- 
tas por el frio? Y que se dice: ¡Pobre invierno | 
¿Y no es cierto que está feo el no tener lástima 
cuando el hermoso verano agosta a la linda prima- 
vera? y 

Una tarde, inclinando su frente y poniendo sus 
finas manos de cinco pétalos sobre su falda corta, 
como una pantalla, se puso a suspirar; 

— ¡Cuando yo era pequeña! 

Todo el mundo rió ryuy alto, muy brutalmente. 
Nadie la comprendía, a pesar de que ella estaba 
segura de tener razón. 

Así guardó en el fondo de su alnra secretos, im- 
presiones, ideas vagas que nadie poseía. 

Iba de año en año acumulando, como un avaro, 
todos los motivos de tristeza, grandes y pequeños. 
Ahora, a la muchedumbre de servidores se añadie- 
ron, de repente, desconocidos esclavizados. Cuando 
ella avanzaba, los jóvenes se sentían dichosos al 
mirarla, y cada uno de ellos murmuraba la súplica 
de ser mirado. 

Ella dejó que uno de ellos la escogiera. Y he aquí 
que, de Jn pr se encontró transportada como él, 

Sentía placer en luchar y en razonar; era dicho- 
sa. En pleno esplendor de la vida, se consideraba 
gloriosantente vencida por el amor. 

Fué novia; su corazón se calmó. A veces, por la 
tarde, se separaba un poco de la dicha presente pa- 
ra reflexionar sobre el pasado. Decía: 


AGINOS 
PEENTOS 


DEL_CORAZON 


AYER Y MAÑANA 
rOR 


HENRY BARBUPSE 


— ¡Cómo se cambia! 

Después repetía: 

— ¡Cómo he cambiado! 

Cuando su novio le decia que se hacia cada vez 
más hermosa ella comprendía que variaba. 

Ya casada, decidió que la vida grave comenzó 
para ella, y que estaba bien el ser previsora, Ha- 
bia dicho antes: 

— ¡Cuando yo era pequeña! 

Y ahora, en plena floración, se atrevía a decir: 

— ¡Cuando yo era joven! 

Habiendo encontrado en un cajón su retrato de 
hacia algunos años, notó que, lo misnto que las 
muñecas, los retratos están muertos. Contempló 
con envidia lo que había sido ella en épocas medio 
fantásticas, en que la vida ofrecía misteriosas re- 
servas y promesas de 
cosas desconocidas. 

Cuando se le recordó 
que a los diez y ocho 
años había dicho: — 
¡Ahora todo ha acaba- 
do para mí! — respon- 
dió moviendo su rostro 
implacable y magnífico : 

— Hace siete años de 
eso... Entonces me 
equivocaba, Ahora es 
verdad. 

A los treinta y cinco 
años vió en la sien lo 
que buscaba desde ha- 
cía tiempo: un cabello 
de plata tan delgado, 
tan perdido y aun tan 
dorado como los demás. 

Entonces dijo: 

— Tengo el cabello 
blanco; soy nruy vieja. 

Envejecía, Todas sus 
penas anticipadas, sus 
cuidados precoces, 
sus remordinrientos exa- 
gerados concluyeron 
- por tener razón, Sus sie- 
nes tomaron color de 
nácar; sus mejillas ter- 
sas, se complicaron; la 
profundidad de sus 
grandes ojos transpa- 
-rentes se perdió. No tu- 
vo ya gran importancia 
para los demás; los que 
antes la servían, ha- 
bían desaparecido uno 
a uno; su imperio ra- 
diante fué enterrado. 
Otros, los supervivien- 
tes, los extraños, la miraban con indiferencia al 
pasar, Entonces ella pareció despertar; se animó, 
se exaltó conro los que salen de una pesadilla. Des- 
pués del matrimonio de su hija, cuando había que- 
dado verdaderamente sola, alguna antigua voz ami- 
ga le dijo: 

— Es preciso resignarse, 

Ella exclamó: — ¡Jamás!, —— admirada de que 
pudiera admitirse la resignación. 

Entonces vivió locamente, Se puso gasas vapo- 
rosas, ocultando su cuello arrugado; sombreritos 
para mostrar sus cabellos demasiado rubios. 

A la vista de un retrato antiguo suyo, ella rió y 
exclamó : 

— ¡Cómo canmbia la moda! 

Todo el mundo admiraba sus dientes postizos 
cuando sonreía. Corría de salón en salón, de con- 
vite en convite, durante el tiempo que no consa- 
graba a su tocado. 

Un día de fiesta, en un parque, un joven estu- 
diante rondó alrededor de ella, Ella le llamó. El se 
apresuró a reunirse con ella; con la mirada baja, 
tembloroso, como si confesara una falta a su mamá. 
la dijo que la encontraba nruy hermosa. 

— ¡Pero si yo soy casi vieja — murmuró ella 
temblando : - 

— |Oh, señora ! 

El escolar, enamorado, levantó hacia ella sus 
ojos, muy joo y muy tiernos. ¡Vieja! No lo 
creian, ni el uno ni la otra. h 
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SIGNIFICA LA CONQUISTA 
NUEVOS CLIENTES. 


OBSERVAR SU FUNCIONAMIENTO ES RECONOCER 
su ABSOLUTA SUPERIORIDAD 
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Peritos mercantiles egresados de la Facultad de Ciencias Económicas 


Beñor Esteban J, Señor Blas J, $, Señor Ovidio Y, Señor Hugo P. Señor Franoisoo Señor Emilio Señor Osvaldo 
L vanez, Venturo. Schiopetto, Edgar, José Calegari, Calvo, Doni, 


Señor Francisco Señor Tomás R. Señor Luis C. Señor Alfonso 1 Señor Andrés Pa- Señor Antonio Señor Enrique O, 
Santangelo, Bardi, Marvaldi, Montes, 08. Rago. Weisberg. 
. 


Señor Raúl P, Señor David Señor José Pé- Sr. Manuel Ca- Señor Enrique Señor Juan L, Sr. Bartolomé Señor Carlos 
Firpo. rez, C RedolH. nal, 


Castelli, rrevedo, hijo. astro, Tovamasso. Vor 
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El número de diciembre de 


SUMARIO: 


“Filosofías de automóvil”, por Miguel de Unamuno, ilustraciones de Ma- 
caya. “Baile de trajes”, por Manuel Ugarte. “Los ojos del otro”, por Ar- 
turo S, Mom, ilustraciones de Sirio. “El collar de perlas”. “Un film aristo 
erático”, por Roxana. “El arte de la opereta”, por Clara Patek. *“I'rente a 
dos retratos”, por el vizconde de Lascano Tegui, ilustraciones de Alvarez. “La 
canción de la aguja”, por Adelia Di Carlo, ilustración de Sirio. “Ánte el en- 
tierro del conde de Orgaz”, por José M. Salaverría. “Florencio Parravicini”, 
por Julio F, Escobar. “Octavio Pinto”, por Fernán Félix de Amador. “La 
kermesse de la Germania Schule”. “El homenaje a los reyes de España”, 
“Un nuevo retrato de San Martín” y diversas notas artísticas y sociales, 


Reproducciones en colores: “Retrato de don Pedro Christophersen”, óleo 
de Konstrand. “Deux enfants”, óleo de Gustave Pierre. “La señora Emilia 
L. del Castillo y su hija”, por Anselmo Miguel Nieto. “Señorita María Rosa 
Christophersen”, fot. de Witccmb. 


En el Príncipe Jorge 


K 
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Reunión de ganaderos de la república para resolver el problema que alecta y compromete la economía de la nación, En ángulo: 
El doctor Emiliani explicando a la asamblea el objeto de la reunión, 


E; 


AQUI ARIANE LALO CRADLE: 


Bichos colorados y mosquitos 
Sus picaduras y molestias desaparecerán en seguida, aplicando puro el 


HIPOCLORITO DE SODIO 


El antiséptico más eficaz y más barato 
Fórm, del Dr. CARREL 
Marca “GORRION”, Uselo también para curar heridas, quemaduras, llagas 
varicosas, almorranas externas y todos cuidados de tocador, Exija siem- 
pre la marca registrada “GORRION”, Precio de venta: el litro, $ 2.50 
De venta en todas las Droguerías, Boticas y Perfumerías del país. 
Certificado N.* 6328 del Departamento Nacional de Higiene. 


FABRICA PORTEÑA DE PRODUCTOS QUIMICOS 
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Fiesta campestre 


Concurrentes al pienic que realizó últimamente el Club Atlético Empleados “Caras y Caretas”” en las playas de Quilmes, fiesta que 


EL OPTÓFONÓ 


()TRO INVENTO MARAVILLOSO 


ls una invención verdaderamente 
maravillosa para los ciegos, puesto 
que con muy poco costo y con muy 
pocos meses de instrucción los habili- 
ta para poscer y leer libros. Pero aca- 
ba de darse otro paso mucho más no- 
tablo y por medio del cual el ciego, 
con respecto a la lectura de libros, 
viene a equipararso con el hombre 
de perfecta vista. El optófono, basa- 


dejó gratos recuerdos entre los asistentes, 


ción de la luz y en la transformación 
delas ondas luminosas en ondas sono- 
ras, da al ciego capacidad para poder 
leer toda clase de periódicos, toda 
clase de revistas y toda clase de li- 
bros, tal como los lee el hombre 
que vo. La única diferencia es que el 
hombre normal lee con 8us propios 
ojos y el ciego oye lo que el opfófono 
lo está leyendo. Las dificultades que 
al presente ofrece este invento son: 
primera, $e requiere un oido amaes- 
trado o, por decirlo así, musical; se- 
gunda, el costo es bastante crecido; 


unas veinticinco palabras por miau- 
to. El inventor de este aparato es el 
doctor E. E, Fournier d'Albo, de la 


jetivos de observación. No hay más 
que una sola unidad. Lo infinita 
tamente grande es idéntico a lo in- 
finitamente pequeño. El espacio es 
infinito sin sor grande. Estrellas y 
átomos son una misma cosa. 


do en las leyes de reflexión y refrac- 


tercera, la lectura es bastante lenta, 
a a sz ia 


Camilo Flammarión, 


EPILÉPTICOS 


PROBAD LOS 


POLVOS ANTIEPILEPTICOS 


MONTI 


DE EFICACIA RAPIDA 
Y SEGURA : 
Solicilen folletos explicativos. 
SE ENVIAN GRATIS, 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


CADA LAMPARA DA 70 BU- 
JIAS EFECTIVAS DE LUZ, 
CONSUMIENDO UN LITRO 
DE ALCOHOL EN 20 HORAS, 


BE DAN A PRUEBA 
BIN COMPROMISO 
DE COMPRAR 


N.” 5231 
Lámpara de mesa de 
bronce pulido, completa, 

3 14.50 


ATILIO MASSONE 
JUNIN, 863 - Buenos Aires 


IZ 


F. GRECO 
25 de Mayo, 336 - Montevideo 


SOLICITEN CATALOGOS 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO 
A ALCOHOL 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires $ DE MAYO, 128 


RA 


Industrias Argentinas 


LA RAZON 


TABACOS + S. A. 
LIBRE DEL MONOPOLIO — CAPITALES ARGENTINOS: $ 2.000.000 


pS 


'» ) . 
Por onal e 5a 3 ( 
y de Mm uins! Tur no diurno, 


lisa pola del salón de mágninas. Sección torrefactores. 
y LA PRIMERA MARCA QUE DEVOLVIO 
AL PUBLICO LOS 14 CIGARRILLOS. 


O Biblioteca Nacional de España 


Exploradores del Plata 


Fiesta organizada por la institución Exploradores del Plata de la parroquia de 1a Santísima Trinidad y comisión de señoritas pro- 
tectoras de la misma, la que tuvo lugar en el Parque Saavedra. 
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El señor y la señora Loisel hacian una de esas 
vidas casi pobres pero casi elegantes; como la de 
una multitud de matrimonios parisienses. El mari- 
do, que tenía a su cargo una plaza de profesor, en 
una escuela municipal, con tres mil quinientos fran- 
cos de sueldo al año, era muy dulce, muy laborio- 
50, muy amante, muy bueno; la mujer, hija de co- 
merciantes al menudeo, era viva, despierta, llena 
de inteligencia y naturalmente distinguida. Ambos 
habitaban el sexto piso de una casa, modesta pero 
bien ventilada, sita en las inmediaciones de la 
plaza del Trono, 

A fuerza de industria y de gusto, sin gastar casi 
nada, aprovechando las “ocasiones” y los “saldos” 
de los grandes almacenes, la señora se hacía, con 
sus propias manos, vestidos y sombreros que des- 
pués de todo le iban admirablemente, 

El salón minúsculo de su casa, muy modesto en 
realidad, tenía cierto aspecto alegre gracias a la 
multitud de objetos menudos y a los ramos de 
flores que adornaban las ventanas desde principios 
de abril hasta fines de otoño. 

En cuanto a diversiones, contentábanse con ir 
al teatro cuatro o cinco veces al año y algunos do- 
mingos al concierto, con visitar las exposiciones 
y con hacer algunos paseos por las calles y por 
los alrededores de Paris, Siendo pacientes, en- 
treteniéndose con cualquier cosa, esperando sin 
murmurar los tranvías de los boulevards y los va- 
porcitos del Sena, gozando platónicamente con la 
elegancia y con la riqueza de la gran ciudad, ex- 
plotando, en fin, todas las diversiones gratuitas, ha- 
cian una vida agradable y sencilla, gozando aún 
del placer de economizar algo todos los meses. 


Una ocasión la señora Loisel se sintió madre; y 
ese fué un día de fiesta para el matrimonio... ¡Un 
hijo! ¡Ah! Ella lo alimentaria con su mismo pe- 
cho; ella tomaría una muchacha que no costase 
caro, para el servicio de la casa; ella sería dichosa, 
muy dichosa... Y envolviendo sus esperanzas en 
el velo de los sueños, no tuvo, en adelante, más 
ocupación que la de confeccionar el hatillo. 

Al fin llegó el parto. Durante veinticuatro ho- 
ras la pobre madre no hizo más que gritar, El 
dolor fué cruel y la operación difícil. Pero cuando 
Pudo tener delante de sus ojos al pobre recién 
nacido, su mueca de agonía se trocó en esa sonrisa 
Profunda, pálida, llena de ternura que las mujeres 
guardan para tal ocasión... . 

Y hablando como las hadas de 
ñzules : 

— Es muy bonito — murmuró. — Y yo quiero que 
se llame Jorge... y que sea muy bueno... y que 
sea muy dichoso... 

¿Al día siguiente Ja señora Loiscl sintióse acoiie- 
tida por los dolores de la metritis. 

El médico que la asistía dijo: — Si usted quiere 
salvarse es necesario abandonar desde luego la 


idea de alimentar personalmente al niño, 
— Entonces... 


los cuentos 


es. 
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— Entonces... lo preciso es buscar una nodri- 
za. No hay otro camino, señora. Si fuese robusto, 
usted podría arreglárselas con un biberón; pero ¡es 
tan débil! 

Los esposos pensaron en la situación... “¿Una 
nodriza en casa? ¡imposible! Las más baratas cos- 
taban setenta francos mensuales, Además la ha- 
bitación era demasiado pequeña y cambiar de 
alojamiento dificilisimo. La enfermedad podía ser 
larga y entonces habria necesidad de una criada... 
Todos esos gastos iban a arruinarlos,.. Luego el 
recién nacido era raquítico y tenia necesidad de 
aire libre...” 

El señor Loisel fué, pues, a la oficina de las no- 
drizas; después de mucho escoger se quedó con una 
que le pareció buena mo sólo por su cara amable 
sino también por su estatura colosal, por su color 
de manzana normanda y por sus carnes abundantí- 
simas. Rosalía Baulard, que habitaba una aldea de 
Beauce, a veinte leguas de París, era casada con un 
bravo carretero y tenía dos hijos: uno “grande” 
de 8 años, otro “pequeñin” de quince días. Los 
certificados que el cura y el alcalde de su: pueblo 
le habian dado eran excelentes, 

La enferma quiso ver a la mujer en cuya casa 
iba su hijo a vivir. 

— Usted lo cuidará mucho ¿no es verdad? 

—¡Ah! Lo que es por eso, la señora puede es- 
tar tranquila... Todo el pueblo conoce mí honra- 
dez... Hasta sería capaz de dejar con hambre a mi 
hijo por no molestar al “niño”.., Cuando se hace 
una cosa es preciso hacerla como Dios manda... 
¿No es verdad, patrona?... Además el chiquillo es 
encantador... No hay más que mirarlo una vez 
para quererlo... Si la señora lo permite le daré de 
mamar en su presencia, La leche me hace mal... 

La pobre madre estaba contenta — aunque un 
poco celosa —de mirar el buen apetito con que 
Jorge acercaba su boquita por primera vez al pe- 
cho de la nodriza. 

Después de entregarle los pañales, la señora Loi- 
sel quiso hacer un regalo a Rosalía, y no contenta 
con darle unas enaguas nuevas, sacó del guarda- 
ropa un vestido suyo en buen uso todavía, 

— Casi no me lo he puesto... Con ensancharlo 
un poco estará bueno para usted... 

La nodriza se mostró muy agradecida: 

— Mil gracias, un millón de gracias... Ya estoy 
mirando que ustedes son buenos... Dios se lo 
pague. Lo que es por el niño, no tengan ningún 
euvidado, 

El momento de la separación fué terrible. La 
enferma no pudo contenerse, Su beso de despe- 
dida fué tierno, profundo, silencioso... Y sus lá- 
grimas abundantes mojaron la carita pálida y arru- 
gada de Jorge. 

El padre condujo a Rosalía a la estación y dijo 
al volver: 

— Decididamente, esta muchacha tiene buen as- 
pecto y estoy seguro de que sabrá cuidar a nues- 
tro hombrecito. 
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El estado de la señora Loisel —cuya conversa 
ción con la nodriza había agotado sus fuerzas — 
agravóse mucho en los dias siguientes. La ficbre y 
el delirio, siempre en aumento, hacían temer una 
peritonitis. 

Al fin vino la mejoría, sin embargo, y Juego 
la curación completa, pero su debilidad era tan 
grande que el médico le prohibió terminantemente 
poner los pies en la calle. 

No pudiendo ver a su hijo empleaba su tiempo 
y gastaba sus fuerzas en hacerle un vestido de 
muletón lleno de dibujos complicados. y constelado 
de cintas y de borlas color de rosa, que fué en- 
viado a la nodriza junto con mil recomenda- 
ciones. 

La familía de Rosalía, por su parte, no dejaba 
nunca pasar una semana sin escribir, Siempre sus 
cartas decian lo mismo: “Tomo la pluma para de- 
cir a usted que el niño goza de muy buena salud, 
y que si la señora lo viera no había de reconocerlo, 
de tal manera que está fuerte y gordo, También 
tengo la pena de decirle que si le fuese posible 
mandarme un suplemento, se lo agradecería en el 
alma, porque en estos tiempos las cosas se hán 
puesto pá caras y tengo necesidad de comprar 
Jabón y azúcar porque es necesario muchas cosas 
para mantener a un niño de buena familia, etc., et- 
cótera. J ¿ 

Y los buenos señores aumentaban cinco francos, 
a la pensión de Rosalía y le daban las gracias... 

Todos esos gastos, sin embargo, comenzaban a 
causarles gran pena. La enfermedad había costado 
un dinétal, y como además había sido preciso tomar 
una criada las economías se agotaron. 

Luego, para colmo de males, la convalecencia 
se prolongaba, haciéndoles siempre dejar “para el 
domingo qué viene” sus visitas a Jorge. 


—¡ Cuánto habría+ llorado la pobre señora Ioisel 
si alguien hubiese podido revelarle la manera con 
que su hijo era tratado!... 

En realidad Rosalia no era lo que se llama, una 
mala mujer, pero teniendo ella también un hijo, 
consideraba muy natural comenzar por él... Y como 
Fred era muy grande y mamaba mucho, casi nunca 
quedaba leche para Jorge. Así, el pobre “parisien- 
se” tenía que alimentarse con leche de vaca, no 
siempre fresca, y aun con grandes empanadas que 
caían en su estómago delicadísimo como fragmen- 
tos de piedra, 

Pero eso no era todo. Siendo muy buena madre 
y no conociendo, en su ignorancia, las delicadezas 
de conciencia que constituyen la honradez, Rosalía 
despojaba de sus pañales y de sus cosas 
al hijo ajeno en favor del hijo propio. Cuando llegó 
el trajecito lleno de borlas rosadas, su primer mo- 
vimiento fué vestir con él a Fred, 

—¡Ah! ¡que precioso!... 

Y como a Jorge se le ocurriese protestar 
injusticia con gritos y peleas > 

— Cállese usted, parisiense — respondió, — Totor, 
Mévatelo al jardín para que no moleste. 

Palabras que se repetían cada vez que Jorge 
Moraba; y estando mal alimentado y enfermo del 
estómago, lloraba a menudo. 

Totor por su parte, no: queriendo sacrificar su 
libertad en favor del pobre chiquillo extraño, lo 

" depositaba tranquilamente entre los haces de heno 
y corría a jugar con sus camaradas de aldea. 

Semejante manera de vivir había dado a Jorge 
un aspecto parecido al de esos monos raquíticos 
del Jardin de Plantas, que se mueren lentamente 
de tisis y de tristeza... 


de la 


Al fin—un día que la convaleciente se encon- 
tró mejor—el señor y la señoras Loisel tomaron 
el camino de hierro con objeto de visitar a Jorge; 
y habiéndose decidido en un segundo, no tuvieron 
tiempo para avisarlo a la nodriza, 

El pueblo de Rosalía se encontraba a una me- 
dia legua de la estación del ferrocarril. El día es- 
taba horrible, En medio de la planicie inmensa y 
monótona, bajo el cielo pesado y 5, un caserío 
miserable se revolcaba entre el estiércol. La seño- 
ra Loisel se figuró que su hijo estaba muy lejos 


bonitas. 


* 


Una mujer sentada en el umbral de una puerta 
les indicó, con el dedo, la casa de los Boulard. 

La pobre madre sintió que el corazón se le opri- 
mía al entrar en aquel cuarto de campesinos, su- 
cio, desnudo y oliente a queso seco. Su casa de 
París, tan pequeñita y tan limpia, y la cuna com- 
prada, de antemano, siempre vacia, siempre com- 
fortable, se presentaron ante su remordimiento... 
La alegría soñada comenzó a desvanecerse. 

Fred estaba sentado en una silla pequeñita, junto 
a la chimenea, luciendo el hermoso traje de Jorge. 
El parisiense andaba por el jardín bajo la vigilan- 
cia de Totor y por casualidad no lloraba. 

La señora Loisel se precipitó sobre Fred: 

—j¡Ab! mi chiquitin!... ¡mi Jorgito!... ¿Ver- 
dad que está divino?... Y además fuerte... Si no 
fuese por el traje no lo habría reconocido... ¡Por 
qué le pone usted el traje elegante “todos los 
días?;.. 

Rosalía comprendió lo difícil de la situación en 
un momento. Su respuesta fué decidida: 

—Le va tan bien — dijo — que no me atrevo a 
guardárselo sólo para los domingos... Vamos, ni- 
ño, aquí está la mamaíta... Una risita para ella... 
Es admirable como se parece al señor, ¿No es 
verdad, señora?... 

¡En realidad lo que Fred parecía, rojo y lleno 
de grasa, era un salchíichón, un salchichón enorme, 
muy enorme! 

El señor Loisel dijo a su mujer refiriéndose al 
bebé que ellos tomaban por Jorge: 

—Pues mira, lo que es bonito, bonito, no me 
pafece, Y eso que soy su padre. 

== Qúé no es bonito? El señor tiene un gusto 
difícil de contentar, — replicó Rosalía con tal acen- 
to de convicción, tan secamente, que el señor Loi- 
sel se lo agradeció en el alma, 

—¿Y vuestro chico, nodriza? — preguntó la se- 
fora. —¿No quiere usted enseñárnoslo? 

—¿El mío?... Está en la casa de su abuela, 
con su hermano... La pobre señora quería verlo... 


“Y como ya le tengo casi destetado,.. para darle 


toda mi leche al niño de usted, apenas le doy 
de mamar sino una vez en la mañana y otra en la 
noche... 

— Pero usted hace mal, nodriza... Usted podría 
repartir en partes iguales... A mí no me gusta 
que... 

—¡Ah! Lo que es por eso no se inquiete, Mi 
muchacho es bien fuerte... Ustedes lo verán... 
si acaso se quedan algunos días... 

— Tenemos que irnos por el tren de las seis, 

— Entonces por lo menos comerá algo... ¿ver- 
dad?... una tortilla... un poco de marrano... Lo 
mejor es el vino, eso sí, buen vino... Los señores 
no han de desairarme, .. 

Y con pretexto de buscar los huevos, Rosalía 
salió de la habitación, En el jardincillo encontró 
a Totor: 

— Mira —le dijo, llévate al parisiense... a 
casa de la abuela... a donde te dé la gana... Ahí 
tienes el biberón... péfo no vuelvas hasta la noche 
si no quieres que te rompa las costillas, 

En el momento en que ella volvia a entrar, 
E FASE Loisel murmuraba un éxtasis delante de 

red: 

— ¡Ya comienza a sonreirme! Mira, mira, cómo no 
me tiene nada de miedo! Parece que ya me hubiese 
pa que ya supiese que yo soy su ma- 
maíta... 


Un mes después, el pobre matrimonio recibía una 
carta en que Boulard les anunciaba la muerte de 
Jorge: “Todos lo habían cuidado bien, sin em- 
bargo... La cosa era terrible, Rosalía estaba en- 
ferma de la tristeza...” 


El pequeño parisiense había, pues, tenido el des 


tino inexplicable, horroroso, de esos niños que, des- 
pués de llorar y de sufrir durante algunos meses, 
a el mundo sin haber comprendido nada 
en él 

La cosa no había sido larga. Una noche no había 
querido dormir, Luego había rehiisado el biberón 
y la empanada y aún el pecho de Rosalía... El fes- 
tin le había sido ofrecido muy tarde... Sus ojos 


de, ella viviendo en un noBiblioteca NacioHal a España“ ver sino la parte blanca... 


Sus mejillas pálidas tomaron un color de tierra... 
Luego comenzó a agonizar sin gritos, con gemidos 
dulces de persona formal... ¡Su madre había sido 
muy dichosa no presenciando aquella escena!... 


Cuando el señor y la señora Loisel llegaron a 
la aldea el agua caía a torrentes. La pobre señora, 
que no había cesado de ¡lorar desde su salida de 
París, no podía ya tenerse en pie y rrarchaba va- 
cilante, con los ojos encendidos bajo el velo es- 
peso, 

Rosalía tuvo cuidado de enviar a Fred 
y a Totor, desde por la mañana, a casa 
de la abuela... Ella también lloraba, 
lloraba sinceramente y de tal manera 
que la señora Loisel fué desde luego a 
besarla, 

Después, la pobre madre fijó sus mi- 
radas en la humilde cuna de mimbre 
donde yacía el cadáver. 

Jorge llevaba, por printera vez, el tra- 
je elegante que Fred habia ensuciados 
Su delgadez era espantosa: su nariz es- 
taba seca, sus párpados azulados, y su 
boca entreabierta, pálida, llena de espu- 
ma en el fondo, avivábase en los bordes 
con un tinte violeta, 

— Pobre chiquito de mi corazón — 
decía la madre sollozando — ¡cómo es- 
tás cambiado! 

El señor Loisel miró atentamente al | 
niño muerto, sin decir una palabra, pe- / 
ro atormentado ya por una duda te- 
rrible... 

— Vamos — dijo Rosalia — ¡no lo 
miréis así, eso os hace daño! 

De repente Totor entró sin prevenir, 
teniendo a Fred como un paquete, en- 
tre sus brazos. 

Rosalía se puso pálida. El estúpido 
de Totor se puso a decir que la abuela 
estaba enferma y no había querido re- 
cibirlos, Y Fred, cubierto con un bo- 
nete de Jorge, calzado con sus zapatos, 
reventando de gordo, con un aire de 
buen muchacho, púsose a sonreir a las 


ty 
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dos personas que tanto le habían acariciado un mes 
antes. 

Súbitamente ellos lo comprendieron todo. La se- 
ñora Loisel miró a Rosalía como queriendo asest- 
narla con los ojos, y su marido levantó los puños 
con tal expresión que la nodriza tuvo necesidad 
de refugiarse en un ángulo de la pieza. La pobre 
madre comenzó de nuevo a llorar y el padre pensó: 
“¿Para qué hacer un escándalo? Ella lo negará todo 
y de nada servirá que yo la reviente...” 

Y ambos volvieron a sentarse al lado de la cuna, 
con la cabeza sobre el pecho, mientras 
Rosalia se revolcaba en el suelo deses- 
perada sollozando conto un animal... 


Al fin vino el carpintero y luego el 
cura acompañado de un monaguillo su- 
cio que tenía entre las manos una cruz 
vieja y desplateada que parecía querer 
escaparse del mango. 

Esos entierros de niños parisienses que 
atraviesan a veces las calles desiertas de 
las aldeas, llevando por todo cortejo, de- 
trás del féretro, pequeño como una caja 
de violin, a un caballero y a una dama 
enlutados que van, con los ojos cubier- 
tos, a dejar un pedazo del corazón en el 
extremo de un cententerio perdido, mien- 
tras los campesinos los miran curiosa- 
“mente desde las granjas del camino, son 
desgarradores, 

Cuando la primera paletada de tierra 
comenzó a ocultar las tablas minúsculas 
del ataúd, la señora Loisel, a quien la 
enferntedad había hecho olvidar el úni- 
co beso dado a Jorge, exhaló este grito: 

— ¡Ah! ¡hijito de nri corazón! ¡Ni si- 
que pude besarte vivo una sola 
vez]... 


Al volver del cementerio, Rosalía 
dijo inconscientemente a madame 
Loisel : 

—$Si la señora tuviese dentro de po- 
co otro bebé, supongo que no se olvi- 
daría de darme la preferencia... 


EMAITRE 


Maestro has de serme tú, 
Y yo discipulo atento: 
Tú en irme dando palabras, 
Yo en ir haciendo los versos. 


Si logramos una palma, 
Los dos nos la partiremos: 


Tú para adornar tu frente, 
Yo para llevar su peso. 


Más apacible existencia 
Ni la busco ni la espero: 
Sólo son nuestras disputas 
De discípulo a maestro. 


Apenas apunta el sol, 
Nuestra cátedra ponemos: 
Las lecciones son de todo 
Lo que ves y lo que veo. 


Y, en el celestial oficio 
Que de consuno ejercemos, 
Yo pongo tan sólo el canto, 
Tú*pones el sentimiento, 


Ni tú escatimas el uno 
Ni yo en el otro te cedo: 
Las gentes que nos escuchan 
Dicen que nos entendemos. 


MARQU 


Y lo que yo busco, Amor, 
Es llegar a un desacuerdo 
Es quedarme sin canción 
Delante del sentimiento. 


Crezca el sentimiento, 
[Amor, 

Y no te inquietes por ello; 
Que, aunque me falten pa- 
Dlabras, 

Haré el mejor de mis versos. 


El mejor, que he de llevar 
Eternamente en mi - pecho. 


N A 


EL REGALO 
PREFERIDO 
SON LAS MEDIAS 


PUNTA Y TALOÓN 


A MEGA 


(ENTRETEJIDOS) 


Para el hombre Práctico 
las Medias Interwoven 
hacen el Regalo 
Preferido, 


De venta en todas partes. 


Unico Representante: 


Will L. Smith, Inc. 


Cangallo, 1175 - Buenos Aires 


ES 


Necrología 


Señora Haydée Bnborido de Señora Maria Borestain de 
Weoigel Muñoz. — Capital. Behlieper, — Rosariv, 


Soñorita Teresa Baraló.—Ban- Señora Ventura Díaz, viuda de 
deraló. Iranzo. — Capital. 


Sañor Juan Cruz Romeo. — Señor Pablo Ferrando, — Ro- 
sario. 
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¿Deslícese hacia ellos! 


Más despacio . ....! Quieto 
..«..! No haga ruido ».... 
Póngalos a tiro! 


Apunte ahora su Stevens 
“Favorite”. Descubra bien la 
pieza y ... +. . Fuego! Lo ha 


cogido. 


El Stevens “Favorite”, calibre 
.22 es el rifle sin igual para la 
caza menuda y para tiro al blanco, 
por su precisión, ligereza y Se- 
guridad. 


Ya podrá Ud. impedir esas 


incursiones matinales de raposas 
u otros enemigos del corral, 


El almacenista lo mostrará 
a Ud. 


NACIONAL LEAD COMPANY, $. A. 
Calle 25 DE MAYO, 158. 


J. STEVENS ARMS CO., 
Chicopee Falls, Mass., E. U. A. 
Oficina de Exportación : 

B0 Church Streot, Nueva York. 
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Instituto Técnico Femenino 


Acto de la inguguración de las obras del Instituto Técnico Femenino, siendo madrinas las señoras Teodelina Alvear de Lezica, Ca 
rolina Lagos de Pellegrini, Maria Unzué de Alvear y Sara García Lagos de Becú, y al que asistieron el doctor Pueyrrodón, el Intan- 
dante Municipal y varias ilustres personalidades, 


PUERTAS SIN HOJAS 


Un inventor vecino de Boston ha 
ideado una nueva puerta que puede 
permanecer abierta sin que por eso 
entren por ella la lluvia, la nieve, las 
moscas, ni insectos de ninguna espe- 
cie. La gente puede entrar y salir sin 
siquiera sospechar que por donde 
pasa un hombre no pasa un mosquito, 
ni una pajilla, ni una brizna do las 
que suelen flotar en el aire de la calle 

durante los días secos y ventosos. Jl 
invento es muy sencillo. Bajo el um- 
bral de la puerta hay un ventilador 


ENVIANDO 10 ETIQUETAS DE HARINA NESTLE, A LAV 


movido por electricidad que envía 
vna corriente de aire por un tubo al 
dintel de la misma puerta, donde 
todo está dispuesto de modo que la 
corriente abarque el ancho del yano, 
caiga en el umbral y pase por una 
malla, yendo otra vez al yentilador 

ue la encauza por el tubo para salir 
de nuevo por el dintel y continuar 
girando por todo el tiempo que el 
motor funcione. La corriente de aire 
es muy suficiente para impedir el pa- 
so de las cosas menudas arriba men- 
cionadas, y, sin embargo, una perso- 
na puede pararse en el umbral sin 


sentir ninguna impresión extraña. 131 
ventilador funciona con una fuerza 
de un cuarto de caballo, 


ANDAR CUBIERTO 
En tono de cuchufleta 
— ¡Cómo andas (dijome un pillo) 
Con camisa y calzoncillo 
De lana?... ¡Pobre poeta! 
—lnuda invectiva me zampas, 
Reapondíle, mas de cierto, 
Mejor quiero andar cubierto 
De franela que de trampas, 


Francisco A. de Figueroa, 


LOS QUE SUFREN 


hemorroides, ¿han recurrido al Noridal? Segura- 
en caso afirmativo, ya hubiera 
Tal es la eficacia com- 
medicamento, 
puede adquirirse en cualquier farmacia, 


mente no; pues, 
desaparecido su dolencia. 


probada de este notabilísimo 


que 
Su uso 


E 130. BS. AIRES, A VUELTA DE CORREO RECIBIRA 1 N N OBSEQUIO 


(300.000 $ 


EL SORTEO MAS EQUITATIVO 
DE FIN DE AÑO 


en el tratamiento de las hemorroides es rápido, 
decisivo y seguro, y, por consiguiente, evita el 
peligro de tener que someterse a una necesaria | 
operación quirúrgica. | 

El Noridal es una pomada dispuesta en pomos 
terminados por una cánula con orificios para la 
perfecta distribución del medicamento, con lo 
cual se elimina el riesgo de adquirir infecciones, 
como suele ocurrir con los dolorosos y antihi- 
giénicos supositorios, al ser aplicados con los 
dedos. | 


OBSEQUIOS SUVA 


Los recibirá usted desde el 1o al 31 de Diciembre, del valor según 
el importe de su compra en nuestras Secciones Optica y Fotografla. 
Los obsequios están expuestos en las vidrieras de nuestro Instituto, 


350 FLORIDA¿350,— SUVA 7 230 FLORIDA 350 


Décimo, $ 5.— 


HAGA SU PEDIDO ANTES DE QUE SE AGOTE 
LA EXISTENCIA, A 


JOSE SERVENTE 


Calle 7 N.* 733 LA PLATA 


quien los remite al interior, libre de 
gastos de franqueo. 


Para estimular el crecimiento en los niños y 
nutrir su organismo con elementos naturales, 

Pe nada hay más apropiado que la 
.3 , 


(El alimento que contiene todas las Vitaminas). 


Asociado a la leche de vaca, 
en substitución del te o 
café con leche, evita los pe- 
nosos desarreglos intestinales 
de los niños. 


Se vende en las Farmacias 
y Casas de Alimentación. 


PA RARA a 


Para la merienda o como postre, son de 
CN) 


insuperables los exquisitos 
MS QC CL UC (4 ec ny WC 
Tu pre 
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ee 


Fabricados a base de fruta fresca ¿UM 
y cuidadosamente elegida. pS : ) 
s: dE as 


8l no llevan la marca ¿«GAOLONDRINA» no son legítimos. KR 
Se venden en todos los Almacenes. 
Unicos Distribuidores para la Venta: 


J. F. Macadam 2 Cia, 


Balcarce, 326 - U, T. 5422, Avenida 
Buenos Alros 


Bahía Blanca: 
MURRAY A Cía, - Ohiciana, 157 
Montevidoo: 

GONZALEZ y Ola. 
San José, 1210 
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rajes más a 
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EN 


Las misiones franciscanas han 
dosarrollado en el país una obra púu- 
triótica y benemórita durante estos 
últimos años, llevando la civiliza- 
ción y el progreso hasta los pa- 
pp e inexplora- 
os; tal es lo que acontece, por 
jemplo, en San Francisco del Lai- 


í (Chaco Austral), donde 


MISIONES 
FRANCISCANAS 


EL 


O Biblioteca Na 


obaora ENO 


ciona 


Un cañaveral en floración, 


establecido un importante centro agricola, 
Hay más de 180 chacras, que tienen de 
2 a 8 hectáreas de extensión cada una, for- 
mando un total de unas 000 hectáreas 
cultivadas. 
Tipo dein- Las chacras son atendidas por 
per rep familias de indios tobas, tomando 
por la mi- ies en los trabajos. tanto los 
sión. ombres como las mujeres y ni- 
ños, poniendo de manifiesto, 
siempre, la mayor obediencia Y, respeto por 
las indicaciones que les formulan los encar- 
gados de la dirección y vigilancia de las 
explotaciones, 


Los cultivos se llevan a cabo con mucho esmero, 
destacándose los del maíz; algodonero y caña de 
azúcar, contando también la misión con un ingenio 
para la elaboración de la misma. 

Igualmente se explota la industria de la madora, 
para lo cual se halla instalado un aserradero, 

La cría de las gallinas se ha difundido bastante, 
como asimismo la del cerdo, cuyos productos se 
destinan al consumo de las familias de los cultivado- 
res 0 4 la venta en los mercados vecinos. 


ón de £an Francisco del Laishi, 
spaña 


Monseñor Locatolli, monseñor Piceda, reverendo padre Barilaro (actualmente guardián del convento de San Lorenzo) visitando una 
chacra de la misión. 


ligiosos con la eficacia y cons- 
tancia que les caracteriza, 

ln la organización y pro- 
greso de la misión de San 
Francisco del Laishí ha teni- 
do y sigue teniendo una con- 
sagración ejemplar el reve- 
rendo padre Buenaventura 
Giuliani, 

En los adelantos de las mi- 
siones francisennas ervel país 
interviene siempre la desco- 
llante actuación del prolecto 
peneral de lus mismas, ol ro. 
verendo fray Pedro Iturralde, 
quien no omite esfuerzos para 
que la humanitaria obra de 
civilización alcance los más 
altos destinos, 


Huao 
MIA TELLO 
(nro) 


Fotografias 
de las misiones 
franciscanas. 


Familia indígena desgranando maiz. 


Cuenta la misión con una 
Chacra experimental, n cnr- 
B9 de un agricultor avezado, 
£n donde los indios realizan 
Y práctica agricola necesa. 
Ma, 

Una estación de la oficina 
Meteorológica lleva el regis- 
tro de las Huvias, temperatu- 
Fús, eto, 
ao productos que cose- 
po los indios tienen fácil 
bss ación en los mercados 

4 zona, utilizando para su 
tunsporte una numerosa 

Ny de carros construidos 
en la misión, y una pequeña 

ota de embarcaciones nuto- 
Móviles, 

m 
malas las tareas para las 

£cesidades internas de la 
vida diaria en la misión se 
efectúan con los elementos 
Propios, 

4 enseñanza de los indi. 


"e : fecto general de las misi imo 
Lenas es atendida por los ro- El profecto y ones franciscanas, reverendo fray Pedro Iturralde, con la primora 


familia indigena que se hizo cristiana, 
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Demostración 


Banquete de por los vecinos de la sección 24, en honor del comisario Guillermo os: y subcomisario Bernabé Bacigaluppo, 
festejando el merecido ascenso de ambos tuncionari 


SEA CEYCARDO 7 Só 
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Sucursal: Casa, Central: Sucursal: y 
Cangallo,717 270,Florida,270 Cangallo,725 (Y 
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y 
Camateo e.- Filigrana 
o antiguo, e plata, 
Muñecas que Caminan 55.— dor y colores, S10 $ 6— 
Antes de adquirir los obsequios para los __ REMITIMOS € CATALOGO GRATIS 
niños en estas fiestas, visiten los grandes A = o _—— —— 
depósitos que hemos establecido en la Aye- Ñ 
nida de Mayo, 666 al 670, y los grandiosos pi ' 
salones de venta en Il PO NR q 
PERU y VICTORIA » 0 Eds > 
donde encontrarán todo lo que deseen, des- ' se Uquida el Basar de Florida, 270, 
de lo más costoso a lo más barato, y la li , Ge Aa po 
Ñ el pre o 0 1 
Muñeca que Camina. ' porteña por sus artículos finísimos 
Grandes Almacenes FEENEY y Cía. ' y de reconocido valor artístico, 
Establecidos en 1873 en Cangallo, 537 l CASA FUNDADA EN 1858. 
hoy PERU y VICTORIA. | ap b 
N.B.No tenemos agente ni sucursal en la callo Cangallo fcaneniio 71 Casa Central: CARSALO vas? 
a ——— 


_—— S 
PLORIDA 270 
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LA NUCLEODYNE 


No es un Sánalotodo 


Es simplemente un tónico, pero un tónico que da fuerzas, probable- 
mente lo mejor que ha sido creado hasta hoy. Claro es que no curará en- 
fermedades, pero mejora en seguida los estados de debilidad, en los cuales 
el organismo está a la merced de cualquier enfermedad que pasa. 


Es un medicamento completamente indicado para los neurasténicos, 
los agotados por cualquier causa que sea, los flojos, los débiles, los decaí- 
dos física y moralmente, y esto es comprensible; en la NUCLEOQYNE, 
producto que tenemos el orgullo de haber creado en nuestros laboratorios, 
entran: la estricnina, tónico de los nervios; el fósforo vital, indispensable a 
la célula, y el zumo vital de toros jóvenes, cuya acción sobre el sistema 
glandular ha sido puesto en evidencia por el inmortal Brown-Sequard. 


Si no la necesita no la tome, pero si está Vd. débil por cualquier causa, 
tómela y verá Vd. cómo lo pone bien en seguida. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 
SARMIENTO y FLORIDA BUENOS AIRES 
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: DEBILIDAD GENERAL, MALAS DIGESTIONES, 


Bolívar, F. C. 8., octubre 29 de 1921, 


Señor doctor SANDEN. —- Buenos Aires, 


Muy señor mío: 


Después de baber usado su Faja Eléctrica me declaro muy satis. 
fecho con sus resultados. Me encuentro contento, con más ánimo 
para todo. Después de las comidas ya no siento pesadez, ni el vien= 
tre hinchado, cualquier alimento me sienta bien. Los dolores de cin- 
tura han desaparecido totalmente y yo creo estar tan sano como 
antes. 


Ahora, en agradecimiento a sus atenciones y como testimonio de 
los que como yo sufren, pongo a su disposición la presente, por lo 
que me declaro de usted atento y $. $. 


Firmado; TIMOTEO GARCIA. 


SI USTED ESTA ENFERMO ¿POR QUE NO 
NOS CONSULTA? 


A vuelta de correo le diremos qué podemos hacer por 
usted, y le enviaremos los folletos que explican el 
sistema “SANDEN””. 


Compañía “SANDEN” — C. Pellegrini, 105 — Bs. Aires 
Consulta, Consejos, Folletos GRATIS. — Horas de oficina de 9 a 18, 
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El continuo rodar de autos de lujo, el acompasado 
y menudo trotecito de los caballos de fiacre, turban 

e tal manera mi lectura que me decido a abandonar 
periódicos y revistas para participar de la vida exte- 
rior, yendo a acodarme en la balaustrada de mi exigua 
terraza para contemplar la corriente incesante de luces 
y sonidos que se alejan camino de Palermo. Es una 
noche singularmente bochornosa... Y el espectáculo 
de esos millares de puntos luminosos que corren veloz. 
mente, como en frenética huida, me sugiere una ex- 
traña impresión: que la ciudad del ruido emiyra en 
masa, abandonando las viejas y estrechas morwlas 
que se levantan ep sus calles caldeadas como hornos, 
en los modernos palomares en los que se condensa la 
vida de familias y familias... 

La caravana acrece más y más: es el momento clá- 
sico en que la haute rre porteña empieza a vivir las 
horas gratas del bullicio y la alegría; son las diez y 
media de la noche, .. Confieso que no me es posible 
olvidar el hábito de toda una vida para echar cuentas 
apresuradamente, y decir son las veintidós horas y 
pico, o equivocarme de medio a medio... Han dado, 
pues, las diez y media, y evoco involuntariamente la 
visión de las coquetas mundanas que combinan apre- 
suradamente el programa de su noche; entonces 
recuerdo el ariunciado corso de flores, la fiesta tradi- 
cional, y comprendo hacia donde corren los millares 
de puntos luminosos que pasan y se alejan en medio 
de tan confuso rumor. La tentación es más poderosa 
que el sincero propósito de dedicar esas horas al tra- 
bajo... ¡Debo explicar, sin embargo, tan inesperada 
resolución a mi viejo Pushy, aduciendo que en Paler- 
mo ha de correr un aíro delicioso, que la animada fiesta 
estará en todo su apogeo! Es inútil que mi fiel com- 
pateo entorne sus ojos verdes, y ronronee con pro- 

undo escepticismo... Breves minutos me bastan para 
repararme y subir al desvencijado fiacre que mo 
Par) siguiendo la animada brillante peregrinación. , . 
Veo erguirse a la distancia el pe deslumbrador, 
en cuyas líneas elegantemente trazadas, parecen en- 
astarse los rubíes y diamantes de la leyenda de Ala- 
dino: y el pórtico, tan intensamente luminoso, me 
ínscina como a tantos de los peregrinos del bullicio 
del placer; pero, al igual que pasa con muchos do 
os anhelos humanos, el mágico miraje so desvanece 
al salvar el dintel de la región encantada. ... 

Confieso que falto en este caso a la práctica esta- 
blecida para toda crónica mundana, en la que debe 
consignarso el éxito, más o menos brillante, pero siem- 
pre el éxito. ,, Que procedo con imperdonable indis- 
ereción; sea invocado en mi descarto, que no hago más 
que reflejar la impresión de todas ustedes, lectoras 
amigas; .. 

La rutina del público porteño, esa rutina que ha 
impuesto que la fiesta de la luz y del color, de la flo- 
ración primaveral, se celebre entre las sombras de la 
noche, y cuando las flores agonizan de calor, aca- 

or privar a nuestra sociedad de una fiesta 
llena de poético encanto, cuyo producido ha sido dedi- 
cudo desde su iniciación, a los enfermitos pobres, a 
las míseras criaturas que se asisten en el Hospital de 
Niños, donde se alinean cientos y cientos de camitas 
blancas y en cuyas salas so lucha incesantemente con 
tra el dolor físico y también contra la congoja moral 
de los que sufren en una edad en que no debieran co- 
nocerse más que jue os y risas... Involuntariamento 
se apodera de mí la obsesión de aquellas camitas blan- 
cas, que vi en una reciente visita, unidas por guías de 
follaje; los doloridos cuerpecitos se-incorporaban para 
contemplar con ojos deslumbrados poe polichi- 
nelas, aquellos fantásticos animaluchos de colores inve» 
rosímiles, las minúsculas cocinitas que les repartían 
las buenas hadas que velan incesantemente por ellos, 
acariciándolos al entregarles esos dones — ¡tan mara- 
villosos para ellos! — como si quisieran Secharitó que 
están en el propio hogar... 


Poro estamos en pas fiesta, muy lejos del hos- 
q . + Se ha seguido la norma impuesta por el pú- 

lico, es cierto; pero el entusiasmo ha ido deca yendo 
poco a poco... Se ha perdido indudablemente esa 
tendencia sentimental, esa deliciosa expectativa con 
que las jovencitas de otros tiempos esperaban recibir 
un homenaje especial en el corso de flores; pero nues- 
tro modernismo mo concibe que pueda iniciarse un 
flirt en la forma romántica de hace quince o veinte 
años... Los snobs de hoy desdeñan tomar parto en 
el que pu animadísimo combate de flores, .. Dos o 
tres palcos, en los que se ha congregado aristocrático 
elemento femenino, trata de sostener una animación 
que languidece: nada reemplaza el lujo de aquellos 
equipajes, arrastrados por soberbios troncos, de nque- 
llos landeaux y mail-coachs, cuyos lacayos llevaban 
enormes cestas llenas de rosas Destilan también hoy 
por la Avenida dé las Palmeras autos magníficos ocu» 
pados por figuras completamente nuevas para mí, 
tanto, que me parece estar de viajo, muy lejos de 
nuestra ciudad del ruido... De pronto, un vibrante 
toque de clarín anuncia el paso de algún carro ale» 
górico, profusamente iluminado, nota carnavalesca, 
muy fuera de lugar en una fiesta en la que debo armo- 
nizarse la elegancia señoril con la viva alegría de la 
juventud... Está visto pes todo pasa en este mun- 

0...» ¿No sería posible tratar de modernizar ahora 
el tradicional corso de flores? ¿Desdeñar la rutina 
impuesta por un público que no responde ya como en 
otros años al llamado de la caridad, celebrando la 
fiesta de la luz y de las flores, en pleno mes de octubre, 
en las horas de la tarde? ¿Que asistirá muy poca gente? 
Pues que cósa sucede ahora, desde que los especta- 
dores deciden estacionarse fuera dél recinto encan- 
tado, viendo cruzar Jos autos que franquean el pórtico 
luminoso sin levar ni siquiera un mazo de rosas o 
claveles, .. 

Y al volver, profundamente desencantada, cuando 
crei ver renovarse para otras mis lejanas y brillantes 
impresiones, comprendí — ya tarde, lo confieso — 
que era muy fundado el escepticismo de mi viejo 


ushy... 
Accarert, 


A 


Buenos Altres, diciembre de 1921, 
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Señorita Noemí Susana Trápaga 'con el Dr, Eusobio L, Salazar, 
-— Copital Federal, 
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Soy genuinamente español. 
Soy el más antiguo. 
Soy el predilecto. 
Pruébelo y compárelo. 
GRENIER y Cía. 


Buenos Aires 


Grenier, Aldao y Cía. 


Montevideo 
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Profesores normales de letras egresados de la E. N. de profesores N.” 2 


Beñor Manuel To- Señor Miguel A. Ja- Señor NicandroSan- Señor Ernesto R. Señor M. Dermidio Señor Agustín R. 
rres, lón, tos y San Martín, Grasi. Mongelos. López. 


Beñor Jorge Rey Ca-  Beñor Emilio A, Ba- Señor Mauricio Señor J, Ernesto Señor Benito Verga- Señor Angel Enri- 
Les, die. Hondler, Fontao. recho, que Galimberti. 


Señor Miguel A, Señor Abel Iglesias Señor Horacio Señor Carlos Gui- Señor Estelredo J, Señor Isidro Puig. 
Rossi, Gorbea, * Francon, chón, Sosa. 
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¡NORTE AMERICA! 


Es el país de los grandes genios 
cuya inventiva ha producido la 
máquina de tejer mas sencilla, AÑ 
perfecta y a la vez más económica h cla 'l A ga mm 
del Mundo: Eo 


o 


N | 


Diez pesos diarios para usted 


Vd, se puede ganar fácilmente esta cantidad, aprovechando en su casa los momentos 


0: pl de Tejer HOGAR Modelo HL 


Hasta un niño puede manejarla. Nosotros lc suministramos con la o el hilo gratis y le 


m7 de 


compramos todo lo que Vd, produzca, —  ¿scríbanos ahora mismo dándonos su nombre, calle, 
número y población. — POR MAS DATOS: 
»” - — SARMIENTO, 880 — BUENOS AIR; 
Compañía * “Protectora del Hogar' - === (asa Matriz: Boston, U. $. A. == 
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Un rincón de la casa del 


¡Aceife deLino 


Regirírada 


Si usted compra Aceite de lino y quiere 
el mejor Aceite de lino posible, 


preténdalo de la marca Durabel, 


(garantido puro y fabricado sistema Anglo - Holandés.) 


Si usted “entiende en Aceites de lino, y admi- 
nistra bien su dinero, y estima su crédito 
profesional, debe pretender el Aceite de lino 


Durabel 


A duración y belleza de sus trabajos de pintura, sus 
clientes y el bolsillo de Vd. se lo agradecerán. 


No existe ni puede hacerse mejor Aceite de lino puro en el mundo. 


Pídalo en todas las buenas pinturertas, ferreterías 
y casas del ramo. 


No acepte otra marca: 
FABRICANTE: 


PABLO CONCARO - Ae Brown, 320-60 
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Profesores normales de letras egresados de la GREGUERÍAS 
E. N. de Prof. N.” 2 Todos los que somos ya un poco 


viejos — un cuarto de siglo sobro 
poco más o menos — tenemos quo 
contar una historia entrañable de 
bailarinas... Es extraordinario... 
¿Cómo demonios ha podido haber 
ailarinas para todos los hombres?. .. 


En las vacunas de las mujeres mo- 
renas, como en las do las blancas, 
hay un punto, una bujía incandes- 
cente que alumbra las voluptuosida- 
des, que es en ellas un sutil faro, que 
es como el «contraste» de que la car- 
ne es realmente carne, 


Una media a ln que se lo ha ido 
un punto hace a la pierna más en- 
cantadora, más humana, más mor- 
tal, más pueril,.. Es una incorreo- 
ción que corrige la corrección de car- 
tón con que se acartonan las piernas 
en el trato asiduo y teatral... 


Equivocados, hemos sido cogidos 
un da entro la puerta de la calle, 
cerrada, y las puertas de los pisos 
de la casa extraña... Nos hemos 
querido como esos gatos que mayan 
desoladamente. Nos ha dado mucho 
miedo de asustar al vecino que iba 
a entrar, nos ha dado miedo do ser 
mordidos por la portera escamada, 
nos hemos sentido presos para siem- 
pre, reos de alta traición, reos en Ca- 
pilla perdidos, turulatos, hasta que 
al fín hemos podido salir y hemos 
cogido la calle como pájaros o mos- 
cas encerrados un momento en una 
mano, 

Beñor Juan Carlos Caviglia, Señor Eugenio Laforge. Señor Mario Cabana, R. Gómez de la Serna. 


HS 


WONG LEE 4 Cía. 


Casa especial en Artículos de China y 
Japón. 


CARLOS PELLEGRINI, 500 
Anexo: LAVALLE, 1023 
U. T. 2539, Libertad 


errnnacranara: 
RHN 


Pi nan 


GRAN LIQUIDACION DE SEDAS DE LA 
MEJOR CALIDAD. — PODRAN VEN- 
DERSE MAS CARAS PERO MEJOR NO. 


Pongé do seda lavablo, ancho 02 
centímetros. El metro... ...... $ 2.60 


Pongó para ropa interlor de peño- 3 40 
ra, ancho 92 contímetros...... $ . 


ARTICULOS PARA REGALO 
Mantones de Manila, kimonos de 
algodón y de seda, trajes de man- 
darín, juegos de te de porcelana, 
jarrones de porcelana, platos, po- 
tiches y muebles tallados de éba- 
no, artículos especiales para colec- 
cionistas. 


i 
: 
; 
z 


4 
H 
E 


Pongó do seda lavable para ropa interior 
de hombre, ancho 92 centímetros, 4 40 
desdo $ 0.40 M..ocococoroooo $ Lo 


PA Fa TE CHINO 

rayada camisas de hombre, ancl 7 : ¿hee 

92 Coolcaaieda: desde $ 11.80 a » 80 Extra fino, 1 libra...... $ 2.60 
Pob 00m... oemonraacana HS E » ¿4 : A » 0 
Beda cruda «Shanting», para pijamas y vos» up. negro juerte, El o » . 
tidos, pet Rca de 9 50 » » » libra » 1.10 
de $4800....... A » » » » » 0.60 


Aromático, verde y negro, 
1/6 libTB.oicoocoomm... 91.0,40 
Oloong, verde muy suave, 


Tusor do seda parn trajes de hombro, an- 
cho 85 centimetros. El metro, 8 00 
. 


Crépo de China, especial para ves- 6 50 E/O: Mir cir 
tidos, desde $ 8,60 A ........ $ . Suy Sin, muy especial, en 

Gran surtido de ropa interior de seda para  Jarrón de porcelana, del lata, 1/6 libra,........ »4— 
señoras y caballeros a precios baratígimos, más puro estilo chino, fir- 


Bo bnce de medida toda clase de ropa inte- mado y con plo de ¿bano 
rior en seda y bordada para señoras y caba» app rr tallado. A todo or pl > e A regalará 
lleros, a precios sin competencia, — Pidanse Alto 1mt. 60 ctma, $850, "MA muestra de este compara- 
Catálogos. Pleza única en Ba, Aires, ble Te, 


EA: 


EIA TITO DDD DDD D DIN Dcccicnns 
aenncacacias ias TA sE a 


REIR RETIRA IR RIOR c nan nnoS! 
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AS 
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Jul z 


ni lí Navidad 


y _ —_ == LE 
ll Panncaus Cobalinos (e 
Fa Je 
a intados de mts. 2X 1, última 0 
cuadros con marco, 20 | nd et | 
cidos, $ 100 al contado y el resto | 
« Gobelinos, desde $ 75. Ea | en 10 cuotas de A 
musa , ¡| mk 
$ 25 mensuales, Ú 


| 
INMaqguina - 


Verla) 


Para coser y bordar, 
$ 50 al contado y el 
resto en lO cuotas de 


$ 8 mensuales, 


1509, — Garantido 10 años, 1 | Sofa, 
2 Sillones, 2 hamacas y 1 mesa, $ 55. e 


MUESTRA CASA 
HO CIERRA LOS SABADOS 
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Peritos mercantiles egresados de la escuela superior de comercio (sur) 


Boñor Félix J, R. Señor Eduardo Y. Señor Juan Ros- 


Oddicini, Torre, 


EL BESO 


La noche del Huerto, Judas dur- 
mió unos momentos, y soñó, soñó con 
Jesus, porque sólo se sueña con lo quo 
se ama o con lo que se mata. Y Jesús 
lo dijo: 

— ¡Por qué me besas? Pudiste, 
clavándome con tu espada, eoñalar- 
me. Mi sangre estaba pronta, como 
una copa, para tus labios; mi corn- 
zón no rehusaba morir. Yo esperaba 
que asomara tu rostro entre las ra- 
mas. 

¿Por qué me besaste? La madre no 
querrá besar a gu hijo, porque tu lo 
bas hecho, y todo lo que se besa, por 
amor, en la tierra, los follajes y los 


POSEEMOS UN GRANDIOSO SURTIDO A PRECIOS SUMAMENTE REBAJADOS 
Haga un pedido como prueba; si no es de su agrado, le devolveremos el importe 


N.* 24. — Oro gn- 
rantído Pix, con 
esmalte fino, 39 6 


N.* 25, — Oro ga- 


rantido Fix, con 


platinada, 
piedra química 


brillan- 
tes negros del Bra- 


sell, Canella, 


goles, rehusarán la caricia ensombre- 
cida, ¿Cómo podré borrar tu beso de 
la lwz, para que no se empañe o cai- 
gan los lirios de esta primavera? ¡Ho 
aquí que has pecado contra la con- 
fianza del mundo! 

¿Por qué me besaste? Ya los que 
mataron con garfios y cuchilla se de 
varon; ya gon puros. Antes había la 
hoguerra y el hierro; pero no había 
el beso, 

¿Cómo vivirás ahora? Porque el 
árbol muda las cortezas con llaga; 
pero tú, para dar otros besos, no 
tendrás otros labios, y si besases a 
tu madre, encanecería como blan- 
quearon de estupor, al compren- 
der, los olivos que te miraron. 


ts 


N. 27. —PI 


ata N.” 28 — Plata platina- 
da, brillantes negros dol 


Brasil y porlita, $ 5.50 


N.* 30.-Plata plati- 
nada, brillantes nc- 
pros del Brasil $ 3.50 


N.? 33. — PULSERAS plata fina 6 hilos. El Juego 
Lus mismas, con 7 hilos, El juego...... 
Ka plata platinada fina, 5 hilos, El juego. . 
Las mismas, con 7 hilos, El fuego 


N.9 31, — Aros fili- 
grana, oro sobre pla- 
ta, artículo de gran 
moda, El par... $ 7 


Sucursal: O. PELLEGRINI, 485 


Señor Carlos F, Señor Gerardo Señor Amadeo 
Seivane, 


Casa Central: CORRIENTES, 928 


Boñor Pablo 


Tuoci, Schuster. 


— Judas, Judas, ¿quién to enseñó 
030 hoso? 

— La prostituta — respondió aho- 
gadamente, y sus miembros so ane- 
ganen en un sudor que era también 
de sangre y mordía su boca para dos- 
prondérsela, como el árbol su corteza 
gangrenada, 

Y sobre la onbeza de Judas, los la- 
bios quedaron, perduraron sin caer, 
entreabiertos, prolongando el bexo. 
Una piedra echó gu madre sobre ellos, 
para juntarlos; el gusano los mordió 
para desgranarlos; la lluvia los empa- 
pó en vano, para pudrirlos, ¡Besan, 
siguen Lesalido aún sobre la tierra! 


GABRIELA MISTRAL, 


ISOLISHNDAAN TAN APN, 


LS 


SALAS SAS 


N.* 23, — Oro £n- 
rantido Fix, con 
esmalte fino, 8 8 


eL, 


N.* 20, — Uro ga- 
rantido Fix, dos 
piedras químicas 
y un zafiro. 85 


LONAS ERAS IL 


SUAS 


IAN INES 


Y 


N.* 92,-Aros filigra- 
na, oro sobre plata, 
artículo de gran mo- 
da, El par.... $7 


Sucursal; Bmó. MITRE, 927 


ESSE SAS 


IIILONSIINAAN IAN TEN TEN CESEN 
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AUGURIOS y FELICITACIONES 


NAVIDAD TRES V. Y. V. AÑO NUEVO 


. 1.» Q 
Pe Ouallos y puños de hilo con ojales relorzados 


A todos los consumidores de la República 


del 
MARSALA N. 1, de Antonio Florio y Cía. 


(ETIQUETA AMAMILLA) 
MIL FELICIDADES EN EL NUEVO AÑO 
Tacuani 949155 


Enrno. 1922 


sal 
Sanswuento 159 Río Bamna Eso, 1922 
pm MERO. 1095 
RIGIO.  HERMANCO | F 
an; Vía Giulini, 6 — Montevideo: Mier ESTONI ACE | 
Pe 811. — Rio de Janeiro: Vde Inhas os Y 
ma, 37 — Sáo Paulo: Rua Do Carmo, adores de ferretería y armeria 
Caras Br. Miras 1702 hidalgos mm 
CORRIENTES, 518 271 DEFENSA. 275 Entro. 1922 
AMARO MONTE € 
E CUDIN 7 
Cerónimo o E TALLER NACIONAL DE GRABADOS Luis Magnasco y Cía. Ltda,, S. A 
MIL FELI vd e Hijo || GOTTUZZO Y PIANA MANTEQUERÍA MODELO. 
A " LS vic 
é lodos sus lavo, ecedoros Mil felicidades AUMINISTRACION Eoeso, 1922 
Elinarvo 220 Enrno. 1922 Canuario, 872 Ensno, 1922 San Just, 104 mE 
Maza 2 mu || “COLUMBIA? || r.ASA RICH 
Manufactura de cueros curtidos, Corres» IA Pieles, Paraguas, Sombrillas, A | 
para máquinas. etc soc Carteras, Fantasias, Artic e 
IEDAD ANÓNIMA NACIONAL DE para Regalos 0 
2171, Benenano. 2375 Exrao 192 SEGUROS Cantos Perteción, 101 Entro, 1927 
a JOCKEY CLUB Nueva Sección: Accidentes del trabajo “CASA FLEXOR" 
ni ¡RASSOU y TRICERRI]| Seosuero: NUEVO Barco ITALIANO F. GNOC CHI 
, o A Estados Fabricante de articulos de goma en general 
Mero año Ricowc 
Sarmiciro y Cennrro Sa 6 ecomouisra 10) Esrno 1922 cág d Eneno. 1922 
3 ” “ 
«ROMA LA AGRARIA” 
GENTINA c 
ARIA ITALO - AR ompañia d 
e SEGUROS GENERALES * Seguro contra GRANIZO 
Banrocome Mirar 440 A TODOS (Os CONSUMIDORES Maru. 245 Enero, 192) 
MIL FELICITACIONES = 
Entro, 1922 e ¡0 
MECANICO 
S CAMtEnTO ins 
Cangallo y Callao Lana de A Essuno, 1922 
PALACE H DIFLADA. 
o TACCHI Hnos. TANDIL (F.C $) MI 
; Buenos Autres Roseno (Santa Fe) z bajo la dirección del AIGUEL a ONETO 
, de ferreteria. pintura RA ca de hielo y heladora 
Emporadores de Le es PALACE HOTEL | MIL FELICIDADES EN EL Ano cn 
Sanmesto, 1502, eva PAñarnA  Eneno, 1922 25 de Mayo, 215 Soto, 1934 
JOSE AS Bursos Ames Enpno, 1922 E 
RICCA pd — ¡ NARIC 
Fs y Cía. Fratelli 
es de Paraguas y Sombrillas CARLOS CATTANEO Productores e Importadores de Vinos ttallanos 
CON su clientela folix Año Nuevo Fábrica de Mosaicos de Cemento CANELLI > BUENOS DES 
. MO (haha) — BUENOS AIRES comprimido $e miL Ft LICIDA . e 
ASA > a : ño 1 O 
ENZ Peña, 164 Enero, 1922 EAS Cunuaro. 751 Ss 
= Conmusres, 355) Enrno, 1922 PE > 
LA ITA LIA Dom ingo Dellepiane PO AIR ds 
COMPAÑIA DE SEGUROS N BAZAR DE CALZADO: 5 Ciancas, 1201, 
Desca felicidad y prosperid 150. Lineazan 5 
Bm Mera, 39) Eneno, 1922 sus distinguida A a toda Enino, 1922 
p a Sanmirsrro 1099 
Enuno, 192) 
” 
Ca N 
“Ystano Brenna | CASA ORLANDINI «y Ino LEO ca 
la dias hs importante y surtida en toda clase ñedos de Fur 
la CONEITERIA clientela La más importan a ¡from Bodegas Y e eipó (Mendoza) ' 
les d n L 'ODA SU DISTINGUIDA CLIENTELA — fi . Gerardo Peluoo 
'eson ” AT ss nte: Ga 1771 
PAL ida MIL FELICIDADES Representa Esamo, 192. ¿ 
Aa Conmuentes, 1116 Enero. 1922 con, 194 B Amis A a 
a ue 
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Peritos mercantiles egresados de la escuela superior de comercio (sur) 


Beñor Tóribio Or- Señor Jerónimo Oli- Señor Carlos Piere- Señor AntonioCom- Señor Horacio de Señor Victor Lan" 
maechea, var. pont, pany. Gracia Jiménez. teri, 


vente, 


Boñor Francisco Señor Juan 8, La- Señor José Gallego, Señor > Pro- Señor Manuel Ca- Señor Héctor M. Fo- 
Arambura, moure, rrovedo, rrarl, 


Si admira usted los nuevos 
colores que están de 


eso no quiere decir que tenga que 

comprar blusas o trajes nue- 

vos. Con los Tintes Colorite para 

Telas puede Vd. cambiar cualquier 

vestido favorito al color que desee 
— dándole ala vez una apariencia nueva y fla- 
mante. Los Tintes Colorite para Telas vienen 
preparados muy convenientemente en forma de 
pastillas pequeñas, de fuerza doble, repletas de 
color. Cada paquete trae cantidad suficiente 
para teñir 900 gramos de tejido o sea el do- 
ble de lo que hacen otros. 18 colores y mati- 
ces nuevos de que escoger. 


Venta en Farmacias, Droguerías, Pinturerías y Ferreterías. — Precio: $ 0.90 " 


Agentes: MAYON Ltda. - 1257, Ada. de Mayo - Buenos Aires 
Fabricado por CARPENTER-MORTON Co. - Establecido en 1840, - Boston, Mass., E, U. A, 


al establecer el record de 228 PREMIOS MAYORES vendidos a sus favorecedores, destacándose como caso úniloo CUATRO GRAN. 
DES PREMIOS DE NAVIDAD, justifica el crédito do su sería propaganda. LOTERIA NACIONAL, la más equitativa del mundo, 


Próximos sorteos; Diciembre 30 y Enero 10, de $ 300.000. Enero 17 y 24, de $ 100.000; y Enero 31, de $ 80,000, Á cada pedido deba 
añadirsa para gustos de envío: interior, $ 1.50, Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior deben hacerse a: 


SEVERO VACCARO - Av. de Mayo, 638 - Buenos Aires 


Para el cambio general de Moneda, Acciones y Titulos es la casa más recomendada, 
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RASETTI 
SARMIENTO 
esquina MAIPU 
Buenos Aires 


CASA IMPORTADORA 
DE ARMAS, MUNICIONES ena 
Y CUCHILLERÍA . 


LA CASA 
MÁS ANTIGUA 
EN EL PAÍS 


FUNDADA EN 1857 


PISTOLA 

MAUSERW 
Ultimo modelo, de 
bolsillo, repetición 
automática de 8 tiros MM 


Calibre 7.65 . . - $37 


| 


1 
SS y 


US 
A PESA 


“ESCOPETAS 

El mejor surtido en mo- 
delos y calibres lo encon- 
trará usted en esta casa. 


Precios Excepcionales 


Estamos en condiciones de vender todos 
los artículos a precios sin competencia. 


Visiten el nuevo local 
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EXTRAORDINARIAS AVENTURAS 


ROvIstTo de lo que consideré necesario para 
la caza de la garza azul, cuyas plumas alcan- 
zan elevado precio, me interné en la panta- 
nosa región de Florida, llamada los Ever- 
glades. Llevaba un buen rifle de repetición, mu- 
niciones, brújula de bolsillo, maíz, te, café y jamón, 
pensando permanecer nada más que diez días a 
lo sumo-en la solitaria y peligrosa región, y durante 
largo tiempo recorrí en mi canoa "las orillas del 
pantano, admirando las bellezas naturales del 
paisaje y buscando un lugar adecuado para acam- 
par, pero no logré mi intento. Se echó encima Ja 
noche rápidamente, y cuando calculé que era 
hora de batirse en retirada me encontré perdido 
entre los diversos cursos de agua que se extendían 
en todas direcciones como un laberinto acuático. 
No me alarmé, sin embargo, acordándome de la 
brújula, pero cuando abrí el estuche me en- 
contré con la desagradable sorpresa de que no 
funcionaba, ignoro por qué causa, Entonces y 
sólo entonces me di cuenta exacta de mi situa- 
ción. Sólo los que 
se hayan encontrado 
en mi caso podrán 
comprender lo ho- 
rrible que es verse 
perdido en un país 
salvaje, lejos de toda 
humana ayuda, 
Impulsado por la 
desesperación erré 
sin rumbo por los 
lagos y los riachue- 
los sin salida, cor- 
tándome cruelmente 
las manos y los 
brazos con las hojas 
de la llamada hier- 
ba-sierra o hierba 
de los pantanos, has- 
ta que finalmente 
hube de decidirme 
a pasar la noche 
en el fondo de mi 
canoa; y al desper- 
tarme por la ma- 
ñana me encontré 
horriblemente entu- 
mecidos los miem- 
bros, por haber dor- a 
mido materialmente 
en un baño, pues la canoa hacía agua, y cuando 
reanudé mis estuerzos para buscar la salida lo 
hice con tan mala fortuna que zozobró la embar- 
cación y se fueron al fondo del agua el riflo, las 
municiones y los víveres. Con agua clara no me 
habría sido difícil recuperar el arma y los cartu- 
chos; pero la del pantano estaba aceitosa y negra, 
y aunque buceé y registré el fondo no conseguí 
mi objeto, de suerte que sólo pude salvar la canoa 
y esto con gran trabajo. Transcurrió el día y volví 
Aa pasar la noche en el espantoso pantano, y el 
día siguiente lo invertí en inútiles viajes de un 
lado a otro sin hallar la anhelada salida. El hambre 
comenzaba a molestarme y tuve que saciarla 
comiendo grillos, caracoles y lagartos erudos, 
porque no tenía cerillas y por lo tanto no podía 
encender lumbre. Como únicas variantes de este 
repugnante menú disponía de algunas plantas 
silvestres que sabía que podían comerse sin temor 
a envenenamientos. Algunas veces, después de 
un largo acecho entre los juncos, conseguía coger 
una garza azul cuya carne es nauseabunda, pero 


a la cual no podía hacer ascos un hombre que so 
estaba muriendo de hambre, 

Los mosquitos pe atacaban en numerosos en- 
jambres haciéndome la vida insoportable, y sólo 
encontraba alivio cubriéndome con cieno la cara 
y las manos y permaneciendo en cl agua sumergido 
hasta el cuello. La frialdad del líquido mitigaba el 
intolerable dolor causado por las ponzoñosas pica- 
duras de los mosquitos. 

Por la ns»che, el constante croar de las ranas 
gigantes semejaba a un trueno continuo que sólo 
cesaba cuando- golpeaba el agua con el remo, 
pero en seguida volvía a comenzar un poco más 
lejos con redoblado vigor, 

Dos semanas de indecible tortura pasé allí vi- 
viendo como un salvaje, sin encontrar la salida 
por ninguna de las innumerables vías de agua, 
todas iguales, al parecer, y sin embargo todas 
diferentes. ¿Puedes imaginarte, lector, lo que aque- 
llas dos semanas significaban para mí, sin descu- 
brir jamás una señal de la presencia humana, 


sin oir nunca el eco de una voz? Era una verda- 
dera y horrorosa pesadilla. 

Una mañana me ocurrió una nueva desgracia. 
Mi canoa chocó con un tronco de árbol y se abrió 
yéndose a fondo rápidamente. Desde entonces 
comenzaron mis mayores sufrimientos, Día tras día 
me abrí camino a través de la espesura, esquivando 
los ataques de las serpientes acuáticas llamadas 
mocasines, que permanecían enrostadas en e: 
ramas de los árboles y en las grietas de las raféts 
de los mangles. Una mordedura de aquellos rep- 
tiles significaba la muerte. 

Otras veces encontraba grupos de aligatores 
de aspecto terrorífico y de cuatro o cinco metros 
de largo, que nadaban perezosamente hacia mi 
como extrañados de mi presencia, Para aumentar 
las angustias de mi situación se apoderó de mí la 
fiebre. de los pantanos y mis sufrimientos eran 
horribles al caminar más muerto que vivo, pidiendo 
a Dios que tuviera piedad de mí en mi soledad 
y en mi desgracia. 

Ya tenía la ropa tan rota que apenas me pro- 
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DE UTN. BUSCADOR: D:E:> PL DMAasS 


tegía contra el aire penetrante y la humedad de 
las nieblas que se formaba en la superficie de las 
aguas. 

Una vez que atravesaba a nado uno de los lagos 
me encontré cerrado el paso por una pequeña 
colonia de serpientes mocasines, y al detenerme 
alarmado, las vi aparecer por todos lados. Velanse 
sus cabezas sobre el agua con las bocas abiertas 
enseñando los dientes en actitud amenazadora. 
Horrorizado me sumergí en el agua y nadé hacia 
la, orilla. 

En una ocasión vi un hombre en una canoa 
con un pequeño equipo de campo, y acercándome 


a la orilla le pedí auxilio a gritos, pero tal vez 


porque le alarmase mi aspecto, el hombre me miró 
y lanzando un grito 
se alejó remando a 
toda velocidad y no 
volví a verle. 

A toda prisa seguí 
la dirección que ha- 
bía tomado, evitan- 
do todo lo posible 
los bancos de are- 
nas movedizas que 
eran muy numero- 
sos, y dando gran- 
des rodeos para 
buscar terreno se- 
guro, 

El sol estaba po- 
niéndose una tarde 
cuando descubrí una 
islita en la que se 
advertían signos de 
la presencia humana. 

Por encima de la 
baja línea de la ne- 
blina - del pantano 
se elevaba una co- 
lumna de humo y 
se ofa rumor de 
VOCES. 

¿Podéis imagina- 
ros la sensación que 
se experimenta al 
volver a ver seres 
humanos después de 
haber estado ente- 
rrado vivo O poco 
menos? Si podéis 
Os daréis cuenta de 
la sensación de ale- 
gría que inundó mi 
ser, alegría que me 
hizo avivar el paso olvidándome de las serpien- 
tes, de las arenas movedizas y de todos los 
peligros. 

Pero precisamente cuando iba a salir del agua of 
una conmoción detrás de mí y sentí que me cogían 
por los pantalones y los calzoncillos, dándome un 
violento tirón que casi me hizo perder el equilibrio. 
Buscando asidero, me agarré a las raíces de un 
mangle y trató do librarme de mi ignorado apre- 
hensor, pero inútilmente. Fuera quien fuese quería 
arrastrarme al agua. Volví la cabeza y descubrí con 
horror que mis pantalones se hallaban cogidos por 
las fauces de un espantoso aligator que se esforzaba 
por acercarse más a mí. Yo luché desesperada- 
mente, Tenía el rostro cubierto de gruesas gotas 
de sudor frío, Mientras tanto el aligator golpeaba 
el agua con la cola, levantando espuma y doblando 
bl cuerpo con extraños movimientos trataba de 


arrastrarme al centro del canal, Una voz crel 
que se me escurrían las manos de las raíces en que 
me asía, y al agudizarse el horror de la situación 
hice un esfuerzo supremo y sentí el ruido de la 
tela al desgarrarse. El aligator mo había arrancado 
un trozo de pantalón y se sumergía con él, agitando 
las turbias aguas. 

Entonces salté a tierra avanzando con paso 
incierto hasta que cal desvanecido, Cuando reco- 
bré el conocimiento. distinguí, a un centenar de 
metros, el resplandor de una hoguera y oí mur- 
mullo de voces, y me encaminé hacia el lugar de 
donde procedían. En mi camino encontré una 
pequeña aldea de indígenas completamente 
desierta; seguí adelante hasta llegar al borde del 
claro donde ardía la 
hoguera y me detuve 
para ver que suce- 
día, escondido entre 
la vegetación. 

El espectáculo era 
imponente. Los indí- 
genas estaban cele- 
brando la ceremonia 
del Vudá, culto entre 
cuyos horribles ritos 
figuraba la adora- 
ción de la serpiente, 
los sacrificios de ni- 
ños y el caniba- 
lismo. Conociendo 
lo terrible y salvaje 
de aquel culto su- 
persticioso temí 
por mi vida, y po- 
niéndome a gatas 
me dirigí silenciosa- 
mente a las desiertas 
chozas en las que 
busqué precipitada- 
mente víveres y ce- 
rillas. Después corrí 
a la orilla de la isla, 
me embarqué en una 
canoa de las que 
tenían allí amarra- 
das los salvajes y 
me alejé remando 
lo más vigorosamen- 
te posible. 

La posesión de 
víveres y de canoa 
me infundió nuevos 
ánimos; recobré las 
fuerzas y pude pen- 
sar con la imaginación despejada. Siguiendo el 
curso de varios riachuelos llegué al río Miami. 
Lo conocí inmediatamente y siguiendo las revuel- 
tas del río llegué al fin a Miami donde me apresuró 
a adquirir ropa y me dispuse a recuperar la sa- 
lud, porque me hallaba realmente necesitado de 
una dosis de quinina y de una dieta nutriti- 
va. Luego pasé dos semanas en úTanglewood 
con un amigo mío, y, finalmente, salí para Nue- 
va York, 

Antes de concluir creo oportuno explicar que 
logs Everglades de Florida miden unos doscientos 
kilómetros de largo por cincuenta de ancho, Cal- 
culando el número de kilómetros cuadrados de 
esta vasta faja de terreno desolado, puede el lector 
formarse idea de las dificultades con que hube 
de luchar en mi desesperada y ciega excursión 
por aquellos lugares deshabitados y. espantosos. 
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EL AUMENTO DE LOS 
SUICIDIOS 


E e está derramando sobre los Es. 
tados Unidos una ola de suicidios? El 
aumento extraordinario en el número 
de los que acaban con su propia vida 
durante la primera mitad dolpresente 
año se debo a alguna causa peculiar, 
Según los datos de la Liga para sal- 
var una vida», durante este periodo 
ocurrieron 6.509 suicidios compara- 
dos con 2.771 en los primeros seis 
mests de 1920. El número do varones 


A 


Ye [E VTA 


n 


De San Isidro 


Y 


suicidas ascendió de 1.810que eran a 
4.527, y el número de niños do 225 a 
507. Que el número de suicidas se du- 
plique en sólo un año es un fenómeno 
social alarmante. ¿La indicada bara- 
tura do la vida humana es una reac- 
ción a la guerra? Si es así, ¿por qué 
ha ocurrido el aumento a 6, prod que 
se alejan más las memorias de la gue- 
rra? El aumento de los suicidios entro 
los jóvenes y el hecho de que el pro- 
o de los suicidios de varones 0cu- 
rió alrededor de los cuarenta y tres 
años señalarían otros motivos im- 
pulsores, 


La primera sesión realizada por el nuevo Concejo Deliberante para distribuir los cargos entre log nuevos concejales electos, 


No hay duda de que la depresión 
y la pérdida de trabajo son factores 
importantes, 

finpulace tan conflictivos entran 
en el suicidio que es difícil deducir 
las verdaderas causas, Pero hay una 
cuestión acerca del hecho lamentablo 
del repuntino acceso de suicidios, Lo 
más penoso de todo es la desespera- 
ción juvenil demostrada en el gran 
aumento de suicidios de jóvenes y 
muchachas. Hay algo radicalmente 
equivocado en las condiciones de vida 
cuando se observa que 507 niños co- 
meten suicidio en sólo seis meses. 
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En JUGUETES 


ES REALMENTE MARAVILLOSO 
EL SURTIDO QUE PRESENTA 


GATH A CHAVES 


Pero los procios seña- 
lados asombran aún 
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Son universalmente apreciadas las propiedades tónicas del buen Jerez así 
como también la excelente tonicidad de la corteza de quina bien seleccionada. 


Ambos elementos de primer orden forman el renombrado tónico aperitivo 
XEREZ-QUINA RUIZ que usted oye nombrar con tanta frecuencia; 


No existe en el mundo aperitivo comparable a éste, por cuanto su tonicidad 
es suave, reconfortante y asimilable por las personas más delicadas de salud. 


Tome usted únicamente XEREZ-QUINA RUIZ poco antes de sus comi- 
das y palpará de inmediato los benéficos resultados de esta bebida saludable: 
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CARAS eN 
CARETAS 


aras y Caretas en su XXIV 
número extraordinario deNavidad 
ofrece al lector un conjunto litera- 
rio y artístico donde figuran valiosas 

- firmas nacionales y notas consagradas a 

diversos países colaboradores de la 

3 AÑO XXIV A 0 : cn 
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En la tarde de otoño, un sol blanco y dormido, 
Tiñe las aguas muertas del lago amarillento, 
Mi corazón palpita cada día más lento... 
¿Busca morir? Lo ignora, más no quiere hacer ruido. 


Nuestros ojos persiguen los lejanos rellejos, .. 
¿Es la felicidad lo que lejos buscamos? 
¡Oh! muchas veces, muchas, dijimos: —nos amamos. 
Pero ¿por qué los ojos vagan siempre tan lejos? 


Digo tan quedamente que más bien lo adivinas: 
— ¿Me olvidarás? Levantas los tristes ojos suaves 
Y leo en ellos: «¡Pobre mujer! Cuando las aves 
le primavera vuelvan, mi amor estará en ruinas». 


Y leo: «tan humilde como las hierbas eros, 
Te doblas en mis manos y con tu vida juego; 
Eres buena, mi sierva; pero hay otras mujeres; 
Tienen los ojos mansos y la boca de fuego», 


De la llanura muerta, sube un silencio sumo; 
Alá lejos la cresta de una nube se dora; 
Se arrastra un tren distante, y el penacho de humo 
Con una raya negra entristece la hora, 


Yo beso dulcemente los ojos que vencro, 
Perversos, sin quererlo, al confesarse tanto, 
Y ni mi boca tiembla ni se me anima el llanto: 
¡Yo no odio ni sufro, solamente me muero! 


¿DIBUJO DE SIRIO, 
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08 hombres consi- 


deramos como espi- 
ritualmente superfi- 
ciales a las mujeres 
porque sólo leen no- 
velas, versos y obras 
de teatro, En realidad, esta 
e rr femenina denota 
o contrario: una inclinación 
hacia lo permanente, Es que 
a ellas les interesan las pasio- 
nes, los caracteres humanos, el choque de los sentimien- 
Los, el desacuerdo entre los ensueños y las realidades, Es 
decir lo eternamente humano, A los hombres, en cam- 
bio, nos interesan más las cosas transitorias: las doc- 
trinas, las leyes, por ejemplo. Las mujeres están por 
Ins esencias; nosotros, los hombres, por las formas. 

Por esto los hombres no leemos, en general, sino 
libros de información, Libros que no son verdaderos 
libros, según Ruskin, Libros que reemplazan al perió- 
dico o a la carta del amigo y que nos exponen tal 
doctrina nueva, o nos refieren el número de escuelas 
que existen en tal país, o los procedimientos que en 
tal otro dieron resultado para combatir el alcoholismo 
o la desocupación. A los hombres nos preocupa la 
pa que es la cosa más transitoria que existo; 


as mujeres no entienden de política, Como tampoco 
pra ode pá de leyes, ni de Me icas, ni de sociología, 
ni de todo aquello que se relaciona con las formns 
de la vida. Ellas entienden de la vida, Les apasiona 
el nacimiento y la muerte, el amor y el odio, la ven- 
ganza y el dolor, Si contamos ante un grupo de per- 
sonas el argumento de una tragedia 
de Esquilo, o un vulgar asesinato del 
día anterior, las mujeres sentirán todo 
lo trágico del relato mientras los 
hombres permanecerán más o menos 
indiferentes, Y siun hombre y una 
mujer de jgnal cultura e inteligencia 
leen al mismo tiempo una novela, el 
hombre buscará en ella la composi- 
ción, el estilo, el color local, las in- 
flnencias de otros libros; la mujer 
SBufrirá con los que sufren, se alegrará 
con los felices, odiará a los perversos, 
amará a los buenos. A la mujer le inteo- 
resará lo esencial; la vida y las almas; 
al hombro, lo secundario y lo formal. 
Es un lugar común considerar a la 
mujer como menos evolucionada 
que el hombre, Yo no puedo 

ercer en esta evolución del 

ser humano, En tres mil 

años, por lo menos, que 
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MUJERES 


Y 
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LIBROS 
> 
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la humanidad tiene conciencia de el misma, el alma 
humana no ha mejorado en lo más mínimo, La lite. 
ratura, por ejemplo, no ha progresado nada des. 
pués de Homero. Y yo no sé que en estas épocas 
tan evolucionadas exista en el mundo un hombre 
capaz de realizar la obra de pensamiento y do 
belleza que realizó Platón, Pero si blo lugar co- 
mún fuese una realidad, ello ¿no probaría que la 
mnjer, por sermenos evolucionada, está más cerca 
de la naturaleza, y, por consiguiente, de las raíces 
humanas? 

Hay que repetirlo una vez más: la mujer siento 
más lo permanente que el hombre, Y por eso es más 
religiosa, como que nada hay tan permanente como la 
preocupación del más alláz y por eso es más sensual, 
como que la sensualidad es una de las cosas más 
fundamentalmente naturales y arraigadas que hay on 
el ser humano, pues viene desde el fondo mismo de la 
animalidad, Y por eso la mujer moderna tiene tan 
ronunciadas inquietudes filosóficas, mientras el hom- 
dra desdeña la filosofía y se dedica a la economia 
política, 

Más cerca de la vida que nosotros, quizá porque 
de ellas procede la vida de los hombres, las mujeres 
no son, por esto, creadoras de belleza. Ellas saben 
que la literatura es cosa efímera y que sólo la vida 
es permanente, Gozan de ver la vida reflejada en loa 
libros, pero ellas no podrian realizarla, por escepti- 
cismo trascendental, llas saben que, más que com- 
poner libros y bellas frases, vale vivir, amar, consolar, 
vadocer por los demás, gozar, soñar. En su excelente 
lógica, que es la lógica de la vida, ellas no admiran 
a los sociólogos, a los estadísticos, 4 
los juristas, a los que se ocupan de 
las formas de la vida. Admiran y 
aman sólo a los que erean fragmen. 
tos de vida, a los que, como Balzac, 
dan existencia a verdaderos seres hu- 
manos. Esos escritores, los Balzac, 
los Dickens, los Tolstoi, han parido, 
como ellas, y saben el dolor que 
cuesta dar la vida a un hombre. Pero 
entre todos los géneros literarios, las 
mujeres preferirán siempre el teatro. 
lin las novelas hay almas, pasiones 
y vida pero también hay paisajes, 
descripciones de cosas, todo lo anec- 
dótico de la realidad, Jn el teatro no 
hay sino almas y pasiones, Jl teatro 
os ol género literario que da menos 
lugar a lo ascesorio y a lo formal. 

Asi, todo es esencia en Sófo. 
eles y en Shakespeare, To» 
does en ellos permanente 
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“Those days are gone — but Beauty still ís here...” 


ULOE amiga, tú que compartes conmigo, 
junto con la posesión, el cariño por 
hvestras humildes cosas viejas, com 
prendiendo que más allá de su sencilla 
apariencia, más allá de su gilencio resig- 
nado, corre tal vez una línea imprevista, 
fluye tal vez una voz familiar, sólo para 
nosotros accesibles, escucha la historia de una de ellas, 
la más preciada de todas por su profunda irrealidad; 
el espejo veneciano, 

Sabrás entonces el significado de su alma vaporosa, 
agua en éxtasis que tantas veces hn sor- 
prendido el secreto de tu belleza, pres- 
tándole peregrina interpretación y en- o 
canto ambiguo, Y al mis- A 
mo tiempo, — ¡oh! impeni- CS 
tente romántica — cono- 
cerás la historia de uno A 
do mis e 

Cuando llegó el momen- 
to melancólico de aban- 
donar la Serenisima, dos- 

més del año do gracia 
lbmidle vivido en la 
sombra glauca de sus vie- 
jos canales, pensé en llo- 
varme un discreto recuer- 
do, un simbolo preciso, 
donde hallar mañana el 
hilito procioso que mo 
permitiera desenvolver la 
madeja azul do mis fan- 
tasías y de mis añoran- 
208, 
¿ntre las innumerables 
cosas belles que me lo 
solicitaban —nba- 
nicos palantes 
de la mercería, 
platos  blaso- 
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SIGLO XVIII 
0 

BSPE JO 
VENECIANO 


Cano: Haronb — CANTO 1V, 


los espejes. ln efecto, ¿qué mejor simbolo que un 
espejo, para la rubia Anadiómena de las lagunas, 
que gusta contemplar su belleza inmarcesible sobre el 
cristal antiguo del Adriático? Mejor que la «máscara 
de Italia», del lord vagabundo y tornadizo, Venecia 
fué un espejo, el clásico espejo de su gracia y su 
galanteria. 

¡Cuántos, cuántos espejos tuve en mi mano, en 
procura del simbolo de mi gueño! Desde los grandes 
y suntuosos del seiscientos, que reflejaron la desnudez 
altiva de Ins mujeres del Vecellio, hasta los pequeños 

y sutiles del siglo xvi, que copiaron con 
Jas blancas pelucas la «monches picares- 
cade los marquesitas de Rosc]ba, 

«Fragmentos de laguna 
o fragmentos de cielo», 
fueron para mí, en su 
refracción cambiante o 
infinita, la reconstrucción 
del pusado, y más allá do 
gu romántico azogue vi 
levantarse, desde el fon- 
do del tiempo, una Vo- 
necia intacta y dorada, 
como aquella triunfal de 
la apoteosis del Cailiari, 
rica de todas sus glorias, 
iluminada por todas $us 
sonrisust... 

Pero fué entre Jos 0s- 
pejos pequeños del siglo 
XVII, más cercanos, más 
confidenciales, que fijé mi 
decisión, Hallé el «mios, 
entre el polvo de una 
«bottega dV'artes de 
San Giovanni y 
Paolo, junto a 
unas minúscu- 

Ins chinelas 
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nados del ; 1 atribuidas a 
Rialto, copas eS los  piececitos 
triunfales do SS SY de la Gaspari- 
Murano — hube A na del Goldoni y 


de decidirme por 
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un anticuario, usó en vida el 


Noisettes que, según 
Autor de los «Carnavales venecianos», 
ssandro Busanello, pocta festivo. 

Era, como puedes verlo, una pieza auténtica, cuyo 
valor de estilo se aminoraba, no obstante, por el marco 
Horido, que alejándose de su época llegaba casi a los 
confines del Renacimiento en procura de una belleza 
clásica, que contrastaba extrañamente con el espíritu 
de su luna, ambigua, aterciopelada e insinuante como 
un madriga! 

Al abandonar la bottega polvorienta de San Giovanni 
con mi alucinante espejo bajo del brazo, caía la tarde 

«como una gota de miel, 
como una pluma ligera...» 

Tarde violeta y triste de un otoño precoz, en que 
la ciudad moribunda $e embellecía hasta lo imposible, 
en la divina irrealidad de la bruma. Las viejas arqui- 
tecturas de los canales muertos cobraban extraña 
vida, y el romance con su capa de sede sentábose 
familiar en los mármoles rosas de las escalinatas, 

ra la Venecia de Byron, «the city of the hearts, 
ade la eterna aventura que nunca tendrá fin, mientras 
laya una góndola — sensitivo cisne negro — que leve 
Un doble sueño entre las estrellas que vagan sobre 
AS aguas, 

Al poner el pie en el desembarcadero del Zottero, 

ajo el aplauso unánime y fragante de los lanreles 
rosas que fomentaron, en eu hora, el meticuloso lirismo 
dlel viejo Ruskin, llevaba, a mi vez, en el corazón la 

semilla maravillosa del prodigio. 
La casa donde yo vivia, no lejos del canal de San 
Milario, era una verdadera reliquia del siglo xvH, a 
(uien cupo el honor de figurar en una de las telas 
más caracteristicas del Canaletto, hoy en el museo 
Orrcr, Ki pintor de Venecia fué, por otra parte, 
Según se desprende de mis prolijas averiguaciones, su 
Propietario. 1 hotelito, perfectamente conservado y 
l6rmoso en su sencillez, destacábase, por su puleri- 
tud y por la alegría de sus grandes ventanas, de 
entre la masa obscura y ruinosa de los edificios 
del barrio, en cuya pobreza ambiente apa- 
recía como un > hidalvo venido a menos, 
rn una arquitectura viva, de aquellas 
que, por raro privilegio, prolongan 
indefinidamente una existencia pro» 
pia, a la vera del siglo, en-un 
esfuerzo casi humano de ju- 

ventud y de arte. 


messer Ale- 


Sabiamente rostaurado en su interior, que ennoblecía 
la gracia parsimoniosa de unos pocos muebles antén- 
ticos, conservaba la atmósfera tibia y perfumada de 
una intimidad inquebrantable. El reloj olvidúbase, 
inmóvil, de desmenuzar las horas que fueron, que 
como rosas secas cternizábanse por los rincones, y una 
presencia de siglos vagaba, palido fantasma, entre los 
cortinados obseuros. 'Pal era la sugestión extraña del 
ambiente, que hasta los antiguos retratos que ornaban 
las paredes volvianse a poco familiares y hasta con- 
temporáneos, a pesar de sus pecheras de encaje, sus 
desmesurados anillos y sus rizadas peluena. 

Cuando coloqué el pequeño espejo sobre la chimenea 
de mármol del salón, entre «el Sueño de Santa Ursula» 
y cl «San Jorge conibatientes del Carpaceio, tuve la 
sensación enriosa de volverlo a su sitio, y tanto, que 
hasta coincidio exactamente con un claro dejado en 
el papel, 

Llena el alma de imágenes protóritas, fuí a tendermo 
frente a la ventana en un viejo sillón. Anochecía; 
sobre las aguas desiertas del canal de la Gindecca 
erraba un último reflejo, y un eco moribundo de 
serenata se deshojaba en el melancólico silencio, 

Perdi la noción del tiempo, y una peregrinación 
de sombras suaves fué Megando dulcemente a los 
dinteles del alma, Tal la virtud inmensa del roman- 
ticismo hace olvidar la vida en el coloquio inefablo 
de las sombras. . 

De pronto, un ruido imperceptible mo hizo estro- 
mecer y volvi el rostro hacia la estancia; la noche 
estaba en ella; sólo como un enorme be oriod perdido 
en la penumbra el espejo antiguo brillaba sobre el 
1as0 nocturno. 

Junto a él moviase como una sombra vaga. Iba 
a levantarme curioso cuando, rompiendo el silencio, 
oí una voz familiar y cristalina que decía en el más 
puro dialecto veneciano: — ¿(Qué obscuridad es esta 
Antonio? ¿Es así como me recibes? ¿Qué has hecho 
de tu galantería? — Al mismo tiempo la luz se 
hizo y vi, con inexplicable contento, a una en- 
cantadora silueta de otra edad sonriéndome 
desde el fondo del espejo. 

Sobre su rostro pálido como un lirio 
so abrian dos ojos negros, inconmen- 
surables y turbadores, que yo no 
podia olvidar, Si, no cabía duda, 
era la dama galante y tenta- 
dora del cuadro de Longhi, 
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«Lista para cl baile»; 
la supuesta esposi 
de messer Alessan- 
dro Busanello, lla- 
mada Bárbara por 
antonomasia, cuya 
gentilísima persona, 
perfuma — ambigua- 
mente las páginas 
más escabrosas de 
las alegres crónicas 
de su tiempo. 

Con idéntica acti- 
tud que la del cua- 
dro, Bárbara recogía 
ante mí su primo- 
rosa falda de seda, 
dejando ver el breve 
pie, mientras 8u ma- 
no fina hacía pirar 
la líivido 
vbantas, 
esa po- 
queña 
máscara 
de muerte, que son- 
ríe, sin embargo, a 
la vida, La única di- 
ferencia sensible con 
el cuadro era que 
aquí no bastaba, 
como allí, toda la 
obscuridad discreta 
de un tricornio para 
ocnltar la luz de 8us 
eabellos, que la fantasía de su carnestolenda llevaba 
en bucles de cobre, según el supremo arte «bion- 
deggiante» del siglo xvi. 

Lo extraño del 
caso es que la in- 
sólita aparición no 
me causó asombro 
alguno; bien por el 
contrario, como si fuera la voz de otro, 
la del «huésped desconocido» sin du- 
da, oí la mía responder a la duma: 

— Bárbara, bella y gentil, me has 
vuelto a la realidad de una dulce 
vida; vagaba en este instante más 
allá del siglo, en la época del turis- 
mo y del vapor — dos horribles 
neologismos cuyo significado ignoras 
¡gracias a Dios! — época triste, que 
verá la agonía de nuestra Serenisima, 
poro mi corazón te esperaba, Bár- 
Jara, como una flor en un vaso; no 
fué más que un vano sueño... 

— Oye, ¡lagarto del gonfalone! — 


interrumpió Bárbara — nada de ayúe- 
rías Tonto, ciñe tu capa y recoge tu 


máscara; cs la noche más bella de Vene- 
cia y estoy libre. El carnaval corre por los 
canales alegres, y la mandolina infatigable de 

los galanteos te espera con el amor sobre los cojines 

de mi góndola. Vamos... 

Pero no eternizaré mi relato, amiga mía, en las 
interminables locuras de aquella noche inverosímil; 
sería, más que inútil, escabroso; puedes imaginártela 
cabalmente con recordar alguna de las que hemos 
vivido, ya que la divina locura de amor es siempre 
la misma y está al margen de todo tiempo y todo lugar. 
Conténtate con saber que Bárbara era tan bella como 
tú y por cierto de una frivolidad incomparable; y 
que en su graciosa compañía, corrí toda Venecia; 


alel Corso de San Marco al Jardin de Murano 
y desde el Dornoduro hasta la casa de oro...» 


Pero estaba de Dios, sin embargo, que aquella fácil 
aventura no iba a terminar, como era lógico, entre 
dos besos y una copa vacia... 

Debo confesarte, aunque con vergilenza y dolor 

míos, que tuvo un desenlace trágico, impropio 
del tiempo y del lugar, porque en el gabinete de 
la hostería galante del Rialto, donde «el fai- 
sán de oro dijo su secreto», apareciósenos 
intempestivamento, clásico aguafiestas, el 
«redingote noisette» y la abultada perso- 


na de messcr Alessandro Busa- 
nello, dueño y señor de Bárbara, 

Demasiado  pentileshombres 
para apostrofarnos, nos inclina- 
mos ante la fatalidad y mientras 
la bella pecadora oenltaba pre- 
cipitadamente bajo su banta ol 
falso arrepentimiento de sus 
Jágrimas, salimos desafiados. 

La noche clara y transparente 
me hizo suspirar, mientras un 
gato negro que atravesaba un 
campo, dióme con su nefasta 
presencia; le regrel de la vie... 

Brillaron en la sombra los 
aceros y la voz bien templada 
del Busenello, propia del ma- 
drigal y de la ironía, exclamó 
cortósmente: 

— In quarda, signore! 

El on- 
cuentro 
fué bro- 
vo; más 
hábil 
que yo 
messer Alessandro, hizo honor a 
la clásica escuela de su patria y 
bien pronto, como un relám- 
pago, senti en el pecho pene- 
trar, con la hoja vengadora, la 
certidumbre de la muerto, 

Con el dolor punzante cal,.. 
es decir, creo que desperté. 

Estaba, como al iniciarse la 
aventura, arrellanado en el viejo sillón, cerca de la 
ventana entreabierta, Amanecia; tenues nubecitas ro- 


—O 


sadas jugaban sobre la iglesia del Palladio, y en el canal 


FERNÁN FÉLIX DE AMADOR 


azul desperezúbase, 
somnolienta, una 
barcaza de Chioggia, 
cargada de frutas. 
Fué solo un sueño, 
me dije no sin cierta melancolia, 
mientras mis ojos se poetes: en los 
objetos familiares. Todo estaba en su 
sitio: los retratos antiguos, las estam- 
pas del Carpaccio, el espejo. .. ¿pero 
qué era aquello, y en virtud de qué 
misteriosa coincidencia aparecia sobro 
el mármol de la chimenea? 

Como dos simbolos tangibles y rea- 
les del soñado romance, junto al es- 
pejo encantado había una banta 
olvidada y una rosa deshechna, .. 

Fué entonces, dulce amiga, que 
vuelio a la vida del siglo, y sobre- 
cogido por el hondo misterio de las 

cosas, encerró en este soneto el amor 
y el temor que me inspira nuestro 
preciado espejo veneciano: 


Espejo, ¿qué agua en éxtasis vale tu verde claro? 
¿tu verde pensativo como de terciopelo, 
fragmento de laguna o fragmento de cielo, 
simbolo de un silencio, intransigente y raro? 


Pu marco florecido, Renacimiento puro, 

te abre en el muro antiguo una gloria dorada, 
que es como una ventana de la vida pasada, 

— sedas, labios y perlas, guarda tu claroscuro. 


¿Fué acaso Monna Lisa que te tuvo en su mano, 
o Desdémona pálida en su traje de bodas, 
o aquella dogaresa, hija del Padovano 


que escondió en la laguna, su corona y s8u amor? 
¿0 la reina de Chipre más hermosa que todas, 
cuando te dió Venecia, su isla, como una flor? 


Así el poema, dulce amiga; en cuanto a la infide- 
lidad de aquella aventura, te he dicho lo bastante 
Jara que comprendas que no fui culpable; 
había prestado tan sólo mi cuerpo al espl- 
ritu ligero de messer Antonio Canale, 
detto il Canaletto, pintor veneciano. 
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¡Cómo tarda el amor!... 


En su retardo 
se ahonda en el crepúsculo el jardín, 
y en la sombra se alargan los follajes... 
¡ Tárdate, amiga, pero llega al fin! 


En las sombras se alargan los follajes... 
a Y arriba y más allá, 
pasan las nubes con sus cargas de oro 
al viento de la tarde que se va. 


¡Nunca lega el amor!... 
— ¿Pero ese ruido?... 
— Agua, no más. 
—¿Y aquel rumor, quizás?... 
— Aire, no más. 
— ¿Y allá, junto a las rosas?... 
— Rosas, no más. 


Desencontrado amor 


Cuando pasó la niña, el hombre que dormía 
desde hace dos mil años, dijo en su tumba así: 
Siento que allá en la altura se ha perfumado el día. 
Siento que la tiniebla se ha perfumado en mí. 


Ah, cuando tú pasaste no sospechabas esto. 
Cortabas una rosa con íntimo temblor. 
Allá, tras la colina, el sol se había puesto. 
Dijiste: Ahora huele a eternidad la flor. 


Y tú pasabas sola, soñando en un desierto 
amor que confesabas en tu emoción así: 
Yo tengo un novio muerto... ha dos mil años muerto... 
(Y el que dormía abajo, soñando estaba en ti...) 


Cuando detrás del monte se enrojeció el ocaso, 
dijiste: Ahora huele a eternidad la flor, 
Después, ya anochecido, al comprender tu caso: 
¡Estrellas de la noche, velad sobre este amor! 


O 
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N alguna 
arte he 
leído — quizá 
en Dubois o en , 
Ribot — una hipó- 
tesis realmente inte- 
resante del sentimiento amoro 
so y su contrario, el sentimiento 
de odio o de repulsión. Decía 
allí que estos sentimientos se 
manifiestan por un movimiento en espiral en cier- 
tas fibras cerebrales: de realizarse hacia la izquierda 
se traduce en amor; hacia la derecha, en odio, La hipó- 
tesis es sugestiva, Explica cómo para nada interviene 
lu inteligencia en la gestación de esas dos formidables 
paralelas afectivas, tan caprichosas y tiránicas, 

Que un hombre culto, afinado de espiritu, selecto 
de gustos, se enamore perdidamente de una zafía sin 
encanto y sin belleza moral, no hace más que justificar 
el movimiento hacia la izquiorda.,.-. 

También una mujer delicada, tierna, amorosa, que 
muere por un hombre wudocenado y vulgar, reafirma 
la hipótesis de Dubois o de Ribot... Esas antipatías 
y repulsiones instantáneas, ilógicas, a que tan frecuen- 
temente se ve uno inclinado, constituyen el movimien- 
to en espiral hacia la derecha... Sin duda que tal con- 
cepto simplista reduce a un estricto fenómeno fisio- 
lógico el tópico más discutido y examinado por la 
moderna psicología, 

Ya nos dió Bohopenlisuer con su clara definición del 
egenio de la especie» una interpretación Ihiminosa del 
sentimiento amoroso, Pero, comprobando cn la vida las 
premisas del gran pesimista de Francfort, vemos que su 
teoria no tiene esa unidad categórica que aparenta, No 
hace mucho, un novelista francés, León Dandet, ofre- 
cía en «El Heredo» y «El Mundo de las Imágeness un 
caudal de observaciones y uh método hipotético bien 
construido al que podría deducirse infinidad de datos 
ilustrativos para una futura teoría del amor. 

Al lado de esos datos abrillantados por un barniz 
cientifico debiera colocarse la parte intuitiva, pasional. 
Claro que esto habria que hacerlo con Stendhal y 
Balzac en manos. Kstos dos espíritus han clarificado 
cn parte el misterio; Balzac con una cadena ideológica 
un poco gruesa y pesada; Stendhal con desenvoltura, 
con agilidad y con una fuerza de intuición extrnordi- 
naria, Para él el amor equivale a un estado alucina- 
torio, a una fiesta de los sentidos, realzada por el bu- 
Mente espejismo de la imaginación. Recordemos su 
cblebre hallazgo comparativo: la ramita escueta, des- 
nuda de hojas, arrojada a las profundidades de las 
minas de sal de Salzburgo y sacada después toda cu- 
bierta, arropada en brillantes cristalizaciones. +. 

Así, el sentimiento primitivo, descarnado, se 
trucea, por obra de le oseiaeol n, en uno 
más completo, más armónico, añadiéndole 
fucetas y fulgores desconocidos... 


H. Olivera 


Pequeña 
disquisición 


Fste concepto es de esencia 
perfectamente espiritualista y ln 
inteligencia juega en él un rol de 
suma importancia, 11 concepto de 
Schopenhauer es más rígido: la especie 
no se ocupa para nada del interés indivi. 
dual y 86 consagra a su propio mantenimiento, con 
tendencia a una realización de tipo ideal perfeccio- 
nado, .. 

Por eso, sólo al objetivarse en cada individuo, 
bitárcase en una suerte de esplendentes irisaciones; iri- 
saciones que const ituyen el amor, con todo su cortejo 
de sugestivos mirajes y que es como la carnada que 
atrao la pesca... | 

Ambas teorías, como se ve, difieren absolutamente 
de la hipótesis del movimiento cerebral a que aludi- 
mos. Preguntamos ahora; ¿este movimiento en espiral, 
es o no es permapente?,.. ¿subsisten sus efectos O 
tienen un carácter transitorio? 

La biografía y ln observación parecen negarlo, Ro- 
denbach (tomando un nombre al azar) escribe «Brujas 
la muertas, a objoto de probarnos sólo una cosa: que 
el amor no reconoce ningún imperativo de perpetuidad 
y que vive hoy, como ayer, subordinado a las contin- 
pencias e impresiones momentáneas. El matrimonio 
parece dar igualmente un rotundo mentís a la teoría 
fisiológica del movimiento en espiral... Comenzando 
por una fusión rápida, por una soldadura artificial, con- 
eluye por el retraimiento, el examen y la vivisección 
mutua de los actores... El epilogo es conocido, 

Dubois arguye que en tal caso consúmase la extin- 
ción vibratoria operada en el sutil teclado del cerebro; 
el movimiento ha sido lento, remiso, y sin cl grado 
intensivo que requiere para establecer una disposición 
permanente o al menos perdurable, ¿Y en los casos de 
egolatría, tan frecuente en las mujeres, cómo se expli- 
caría el fenómeno? 

A este respecto Dubois guarda un silencio muy dis- 
erecto... La hipótesis es por eso cómoda: aprovecha 
de los argumentos favorables y no menciona para 
nada loa contrarios. .. 

Lo cierto es que con semejante teoría del amor que- 
dan mal parados los poctas que proclaman las exce- 
lencias y libertades del más bello y exquisito de los sen- 
timientos. +. 

brummel atestiruaba que el amor no era más 
que una ociosa generosidad sin compensación, una 
especie de dádiva inútil, sin encanto y sin pro- 
vecho... 

Montaigne habla del amor pasión como de algo leja- 
no e inconsistente, Yo he creído siempre que aquello 

que cita en sus «Ensayos» y que atribuye a Francisco l, 
duque de Bretaña, traduce su íntima convicción 

con respecto a las mujeres y, por extensión, al 

amor... Dice allí: «prefiero que toda la ciencia 
en la mujer consista en saber distinguir la 
camisa de los calzones del marido, . .» 


L. a wa sé 
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ASADO para la 
historia, presen 
te para nuestro 
patriotismo; 
do] pues aun con 
serva aquella 
gloriosa netuali 
dad que los libertadores su- 
pieron trasmitirle, Aunque 
as tradiciones artisticas atri- 
buyen nl simbolo de la inde- 
pendencia el uso del gorro 
frigio y de la túnica, nuestra 
fantasia siempre preferirá la 
romántica indumentaria y el 
peinetón de las patricias. Y 


TOD NUESTH 
ROS EL CERVANTES RE- 
ULTA EL MÁS PROPICIO 
PARA RECONSTRUIR LAS ES" 
CENAS FAMILIARES DE UNA 
GLORIOSA GENERACIÓN AR=- 
GENTINA. 
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resulta imposible figurarnos 
a los próceres despojados del 
clísico frac. 

Es una moda que las geno- 
raciones actuales de otros 
países contemplan indiferen- 
tes, porque sólo la conocen 
mediante la novela o por rela- 
tos históricos llenos de an- 
gustiosos detalles, 

Evocar el pesado durante 
el cual nuestros abuelos nos 
reunian la sublime herencia, 
es una misión siempre inte- 
resanto y siempre grata. 

Entonces había un limito 


en eso de copiar las modas exóticas, 

Si el nuevo vestir era compatible con la 
idiosincrasia porteña, se la adoptaba, mejor 
dicho, se la adaptaba, Por eso las extrava 
gancias del Directorio y del Imperio no pasaron el 
océano. Unicamente cuando el espiritu de la Revolu- 
ción Francesa se eristalizó en aquella burguesa fórmula 


del bonapartismo vino la última moda colonial, euyo 


carácter difiere de la europea en muchos pormenores, 
Tal modo de proceder revela la voluntad firme de 
resistir a los yugos en todas las manifestaciones de la 
vida, es una elara señal de indomable energía. 
Ahora, en plena independencia, aceptamos la de- 


GALLO) 


22 ponencia suntuaria, Vestintos a gusto 
de los tiranos de todas las modas, 
Entonces se pensaba de otra mancra, 

afortunadamente para nosotros. Puede afir- 

marse que la adopción incondicional de los trajes excón- 
tricos del Directorio y del hnperio hubiera sido una 
rémora en la obra de liberación, 

Costumbres sencillas, patriarcales, respetuosas con 
los ascendientes y con el prójimo; una moral rigurosa 
que ponia coto al escándalo, fueron las caracteristicas 
de la época. Era una paz aldeana en medio de la 
honda tempestad politica que enardecía justamente 
los ánimos. 


Vit teatro sufría también esa doble 
intlvencia de sencillez y reconcentración 
heroica, Tampozo aceptábanse las obras 
sin reconocerlas francamente morales; pero 
cuando la rectitud daba su regíum exequatur, la buena 
gente saboreaba las ficciones teatrales con toda inge- 
nuidad y apasionamiento. Epoca de melodramas a | 
de traidores y huérfanos perseguidos, de comedias ino 
centes y discretas. 

Las lágrimas y las risas fáciles, prontas, A voluntad 
de los actores. Todos en aquel tierapo tenían un corazón 
sencillo, engañable, como el corazón del paisano que 
nos pinta Ascasubi en su popular poema, 


| 
J 
) Y en el amor, en esa ol media melod ra- 
matizada de la vida había la misma sen- 
cillez casera. Las grandes pasiones dejaban 
el puesto a esas grandes amistades que cons- 
tituyen el matrimonio de la gente equilibrada, Cono 
clanse todos como buenos vecinos, y en las tertulias 
las mamás tramaban los enlaces que casi siempre 
hacianse a su gusto. 
Ahora, a un siglo de distancia, aprovechando el ar- 
caísmo que se puso en la construcción del teatro 


19% 
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Cervantes, hemos querido evocar el pasado por medio 
de la fotografía, Véase como los personajes no desen- 
tonan del marco. 


CHARLA- 
"AN ANIMADAMENTE, 


DESPUÉS DE LA PA- . S LAS PAREJAS 
VANA O DEL MINUÉ - > 
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En pleno bosque la risa 
franca y contagiosa de los 
niños nos indica claramente el 
sitio que pensamos visitar, sitio 
sano, amplio, bañado por el 
magnífico sol de una mañana 
tibia, donde se respira a pleno 
pulmón la brisa pura y aro 
matizada, AM el infatigable 
maestro Rossi imparte sus lec- 
ciones a la legión de pibes que 
siguen alborozados y concien- 
zudamente indicaciones. 
Sabiamente aplicados los mé- 
todos de la gimnasia moderna, 
sin apresuramientos, teniendo 
sólo una cariñosa y paternal 
autoridad sobre los alumnos, 


sus 


JOeracion 


) 


el maestro Rossi logra 0b- 
tener resultados maravillo- 
sos física y espiritualmente. 
Es un espectáculo reconfor- 
tante que lleva al ánimo la 
certidumbre exacta del futuro 
de nuestro país, cuya juventud 
se entrega de lleno y con ver- 
dadero apasionamiento a cul- 
tivar todos los deportes, Es 
así como se realiza el ideal 
sostenido por el gran pueblo 
norteamericano cuyo entrena- 
miento físico es uno de los más 
importantes factores de su fa- 
buloso poderío, Por eso al con- 
templar a los niños preocupa- 
dos en ejecutar cada uno y 


y 


LA CUERDA. 


LOS NIÑOS MÁS PEQUEÑOS EJECUTANDO EN 
CONJUNTO EJERCICIOS DE GIMNASIA SUECA. 
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todos ellos con justeza sus 
movimientos, — pensábamos 
que la peneración futura, 
la que condyuvará en el 
engrandecimiento de nue 

tra nación ha de completar 
en ld tádiums, en lo 
campos de ejercicios físicos, 
en los institutos cultores 
del feporte, la educación 


lectual recibida las 


con el 


mito en 


aulas, aporte va 
PJOrcicio € oOrpo 


ello 


tantas veces 


lioso del 
ral, En 
anhelo 


radica el 
preconizado: cerebro 
sano en un cuerpo 
sano, amalgama 
perfecta engendra 
dora del hombre 
y la mujer aptos. 
Cuando en nues 
tra abstracción 
estos pensa- 
mientos nos 


asaltaban de- 


Y PARA QUE 


RÍGIDA, LOS 


LA EN 


NINOS 2 


FOTOS DE 


ARS 


b 4 RATOS 
TENIMIENTO 


YO 


SEA DEMASIADO 


DE LIBRE 


ENTRE” 


tivados de la observación del 


momento. somos invitados 


porel maestro Iosst a pre- 
enciar los ejercicios de con- 
junto, enseñanza final deca- 
da jornada, Alinécanse apre- 
surados los pequeños gimnas 
tas, sonríen los rostros con 
la la salud 
del cuerpo, brillan los ojos 
bajo la animación del es 


cada uno 


ese placer que ( 
| | 


fuerzo y hay en 
aquella emulación que 
suriere al más diestro 
feliz afán de perfeccio- 
livo. 
Y comosia nosotros 
también MHeyara 
algo del estímulo 
trancamenteo pro- 
digado a los niños, 
retiramos 


namiento cole « 


nos 


nos 
sintiéndones 
mis Jovenes, 
más fuertes, 


más ágiles. 
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RLOS R NOANA, EN 
*.l LORO*, NOTABLE 
NIÑO BIEN 


RALES, EN EL 
FERNANDEZ 


“CUANDO UN POBRE | ::" 
SE DIVIERTE” 


EL ÉXITO DEL ki 
AÑO EN EL 
TEATRO NACIONAL 


Esta obra ha batido el erecorde de entradas 
de tados Jos teatros de la capital durante el 
año que termina, y se ha dudo el caso único en 
los anales del teatro nacional de que en las 
doscjentis y pico de representaciones realiza Las 
hasta la techa, apareció siempre en boletería el 


Cartelito de «No hay más localidades. 


ÉK CICARELLI, QUE HA POPULARIZADO 
*LA COPA DEL OLVIDO? 


terias de Buenos Alres se boca el mismo 
tanzo; en los enbarets y restaurants alo 

gres se baila el mismo motivo musical; 
se escucha por eniles y plazas en todos 
los labios aquello de «Mozo tralwa otra 
copa y sirvase de algo el que quiera te 

mire; todos los planos lo martilletenn 
Es que la pegajosa melodía ha Hegado 
hasta el alma misma de la población 


En todos los hoteles bars y confi 
| 


€ A 


UNA ESCENA EN EL CABARET MANUELITA POLI, MARÍA TERESA BORDA, 
GREGORIO CICARELL! Y JOSÉ OTAL 
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FULGARÍN, POR CYLLE-* 
NE Y LA NENITA, EL 
CRACK DE SU GENERA" 
ción (1921), 


Ha cerrado el | 
año turfístico su 
temporada: enca- | 
bezan la lista de 
triunfadores el co- 
nocido entraineur 
de la Petite Kcu- 
rio, José Betan- 
court, con 39 ca. 
rreras ganadas por 
sus pupilos; el jo- 
ckey de la punta, 
como ha dado en 
llamarse a Máxi- 
mo Acosta, con 65 
carreras, y el cóle- 
bre hijo de Cylle- 
ne. Pulgarin,quien 
ha cerrado su bri- 
lante campaña 
obteniendo ade. 
más de la Polla de 
mie As gran 


Premio Nacional, 
cinco carreras clá- a mE sa 
sicas, sumando a 
SEÑOR JOSÉ BETANCOURT, esTraIEUR DÉ La €n total, pesos EL JOCKEY MÁXIMO ACOSTA, CON SU HIJITA. 
PETITE ECURIB. 183.393. 


Fotos de Vargas y Arroyo. 
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Evocación 


El poeta 


De terciopelo lúgubre vestido 
entre viril y triste la apostura, 
paseo mi clegancia y mi amargura 
en el jardín remoto del olvido, 


Surge de mi golilla recamada 
mi austera faz romántica y morena, 
y bajo el claro de la luna llena 
aparece de amor transfigurada. 


Un camafeo pende de mi pecho 
que yo mismo labré diestro y constante; 
en mi izquierdo anular sueña un diamante, 
y un topacio en el índice derecho, 


Cuelga del cinturón de fino cucro 
que oprime mi cintura fuerte y fina, 
una pequeña espada florentina 
de firme cruz y bien templado acero, 


Espada que mató por una rosa, 
por unos guantes o por un pañuelo, 
espada que mató por odio y celo 
en una callejucla misteriosa. 


Y así, con este traje, y mi sombrero 
Que cubre mi cabello ensortijado, 
bien puedo ser un príncipe escapado 
de una tela del Greco o de Durero. 


yl 


| Alfreto R. Bufano EN 


vomántica +. > 


Da amada y 


Y ahora tú, radiante y donairosa, 
como una figulina dieciochesca; 
fina y divina como un lirio, y fresca | 
como una fresca y matutina rosa. , 


Amplia la falda de celeste raso, 
negro el corpiño que tu talle aprieta 
y un pelucón nevado que el pocta 
concibe indispensable para el caso. 


Un lunar tentador juntó a los labios 
entreabiertos al brillo de tus dientes; 
y como catalépticas serpientes 
tus ojos, silenciosamente sabios. 


Y así, mi amada diifana, vestida 
por la imaginación del que te ama, 
eres la dama, la más bella dama 
del más hondo amador que hay en la vida, 


Y en este plenilunio triste y suave 
que proteje mi pena y tu hermosura, 
decimos un romance de ternura 
a cuatro manos en un viejo clave. 


Después, en un silencio deleitoso, 
poblado de sutiles melodías, 
con tus manos cautivas de las mías 
soñamos, tú divina, y yo dichoso. 


Y digo halagos para tus sonrojos 
por tu amor y la hora subyugado, 
mientras contemplo el cielo reflejado 
en las extrañas piedras de tus ojos. 
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ESCALZA, la pollerita a media pierna 
y al oire el matorral leonado de su 


' alborotada pelambrera, Santina va y 
4 viene por e, estrecho patio del ran- 
a cho y casi al borde mismo de la ba. 
kh rranca, tratando de hacer dormir al 
' nene de sus patrones. 

l «La señora», que está lavando allá 


abajo, en la playa, y cuyos vigorosos 
rolpes de paleta devuelven multiplicados los ecos de 
as islas, se lo ha dicho bien claro: 

— «¿Insiguida qui doerme lo nene, se ne pela la papa 
¿no?,,. € se ne mete la ocha inta lo fueque... 
¿ne?...» 

Y la pobre Santina, que todavía tiene el cuero 
cabelludo dolorido en diversos sitios como consecuen. 
cia de log rudos tirones que sufriera la víspera, por 
haber interpretado mal una orden referente a la co 
mida del cerdo, no desea en manera alguna equi 
vocargo: 

— Primero hay que dormir al nene, después pelar 
las papas... Primero hay que dormir al nene, después, 
pelar las papas...» 

Pero el nene no $e duerme... No sabe Santina lo 
que tiene aquel diantre aquella mañana, pero la cues- 

tión es que no quiere dormirse... En vano lo ha 

pauscado, lo ha mecido, lo ha besado y hasta sacu- 
ido furiosamente, El neno, con su carita sucia 
v gu casquete de caspa, sigue tan despierto 
como un ratón y mirándolo todo, con sus 

grandes ojos azules pitañosos, 
«Ah, Santina no le tiene rabia al nene, 
pero a veces y ei no fuera pecado... 
¡palabra!... que quisiera que se 

muriese!,.,.,» 

El nene constituye hoy por 
hoy el único obstáculo que 
le impide ser completa- 

mente feliz. 
ln aquella casa se 


come mucho mejor que en la suya, y además allí no 
hay que tejer ennastos de mimbre noche y día; pero... 
¡el nene es una cosa tremenda!,,, Primero, porque 
pesa una barbaridad, porque deja los brazos y la cin- 
tura muertos, y después porque fastidia y aburre, 
porque no permite ni un solo momento de verda- 
dera libertad y porque con semejante carga enci- 
ma no se puede ni jugar ni hacer nada a gusto... 

Su mama dijo, cuando la conchavó con «La señoras, 
hará unos dos meses, que a los nueve años, ella, ya 
estaba cansada de cargar a sus hermanitos, pero a 
Santina le parece que los hermanitos de su mama no 
deben haber pesado lo que pesa este chico de los 
vatrones, porque «de no» y con ese genio que tiene 
ES hubiera tirado al río... 

“Ah, ab?,.. ¿Por qué entonces cuando «Jl señor» 
viene y lo alza un monientito, dice en seguida?: 

— 4 ¡Voma, mochacha, toma... que ne pesa pro- 
priamente come uno diávolo!» 

¿Ab, ab?,.. ¡Y con esos brazotes que tiene «El 
señor» de remar en el Janchón!,..» 

Y pensando que si no fuera por aquella porquería 
de nene que no quiere dormirse, ella podría a Habés 
pelado las papas, puesto la olla al fuego y hasta hecho 
quizá una escapadita hasta la playa, desde donde le 
Mega el alegre griterío de los otros chicos de la casa 
que juegan en el bote, Santina se aventura por 
el derrumbadero de greda rojiza de la ba- 
rranca, toda sembrada de esas toscas redon- 
das y blanquizcas, que tanto se parecen 
a la cabeza del nene, y entre las cuales 
algunos ceibos raquíticos pugnan aún 
por afianzarse... 

¡Qué linda que es la barranca 
para jugar; para bajarla y tre- 
parla a saltos, pero sola, sin 
aquel impedimento abru- 
mador del nene, sola y 
libre como una oveja O 
como una cabra... lo 
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Y Santina, después de echar de reojo una mirada 
de encono a la carita sucia del nene, cambia a éste 
de brazo bruscamente, y se aparta con la mano libre 
los rubios mechones que le cuen sobre los ojos. 

Es que acaba de ver alli, del otro ludo de una de 
esas profundas grietas que abren las aguas pluviales 
en la barranca, cierta nirosa for de cesbo que so ba- 
lancea al borde del precipicio. .. 

Santina no necesita para nada la flor aquélla, más 
aún, está harta de ver flores de ceibo, como que se 
ha criado entre ellos, pero sin embargo siente tal 
comezón de alcanzarla, que en seguida se 
aplica a ello con sus cinco sentidos, .. 

Pero la empresa es más difícil 
de lo que le pareció en un 
proa. .. A pesar de ha- 
ber puesto al nene, como 
un paquete, debajo de 
su brazo izquierdo y de 
tener el pie dercoho 
tan al borde de la 
grieta que siento 
bajo su planta 
desmoronarse la 
tierra, Santina 
no alcanza a 
arrancar la flor, 
apenas si loura 
tocarla n veses 
con el extremo 
de su pequeño 
y ávido indi 
Cue. 

—4¡Gandisi. 
ma guacha!...» 

Pero en ese 
mismo instante 
le parece a San- 
tina que el mun- 
do se hunde bajo 
sus pies, que el uni- 
verso entero se de- 


JE 


rumba sobre 8u ca- Ñ 
boza... 
, Ñ 
Y es que el borde de la Ñ 


gricta ha cedido de pronto S 
la niña con su carga en 
razos ha caído y rueda por 
el fondo en pendiente del preci. 
picio entre un turbión de cascotes... 

Pero Santina no da ni un grito, y 
apenas deja de rodar cuando ya está 
otra vez de pie, cubierta de tierra es 
cierto, como una comadreja revolcada 
por los perros, pero 
sonriendo hacia lo al. 
to, con más curiosidad 
que aturdimiento... 

Mas en seguida se 
acuerda del nene, y al 
buscarlo con los ojos 
lo descubre allí, muy 
ceren, boca abajo y 
mediosepultado entro 
los terrones del do- 
rrumbamiento... 
Después, Santina 
siente como un vérti- 
go de locura, 

En vano lo besa y 
lo sacude; el nene sl 
Bue con loz ojos cerrados, blando como un trapo y 

la sucia jr coho abierta como la de esos cuises 

que se ahogan en el río... El nene está muer- 

to sin duda alguna, 

¿Y ahora «La señora»?...» 

Y en su aturdimiento, o mejor dicho, en la 

exacerbación de su orágunico espanto de 

bestiecilla acobardada, Santina que no 

mira aquella desgracia sinocomo un 

daño, como un gran daño mate- 

rial infligido al interés de sus 

patrones, sólo se preocupa do 

eludir cuanto antes y en 

cualquier forma el tre- 

mendo castigo que se 

le viene encima, y al 


A, 


efecto adopta el procedimiento más primitivo eunquo 
quizá, para el caso, en realidad el más práctico. Huir, 
ocultarse y desaparecer a los ojos de la fuerza encoie- 
rizada y vengativa, como cualquier animal del monte 
herido y acorralado por los perros, .. 

En el primer momento, tanto la empuja por la 
espalda la mano del instinto, que ya se dispone a 
abandonar al nene, allí no más, en el suelo, entre las 
piedras, como si fuese uno de esos sábalos podridos 
que arrojan las crecientes sobre la playa; pero después 
Santina reacciona, y adusta y avizora echa barrinca 

arriba con su carga... 

Y cuando atraviesa el patio, apresu- 
rada y encorvándose como una la. 
drona para ir a depositar al 

nene en su cunita, le pare- 
cen los pasos de un gigan- 

te que la persiguo aque- 
los grandes y acompa- 
sados golpes de palo- 
ta con que «La se- 
ñora» continúa la- 
vando nllá cn el 
rio... 


Santina está 
oculta en .un 
gran matorral 
de salvia y de 
| vorzaparrilla 
que ene sobro 
la playa, unas 
cinco cuadras 
más abajo del 
sitio en dondo 
se encuentra el 
rancho de 8us 

patrones . . + 
La niña ha lle- 
gado hasta allí de 
una sola carrera, 

porque acaba de ver 

con tremenda ento. 
ción y desde una altu- 
ra de la barranca como 
¿La señora», dejando de la- 
/ var, tomaba el camino de la 
casa, apresuradamente, casi tro- 
tando, como hacen las vacas con cría 
cuando se acuerdan de pronto del 
terncrito dormido entre los juncos... 

«¿Qué irá a sucedor ahora?» Y a la 
pobre chieuela sofocada de fatiga y es- 
tremecida de espanto, ningún refugio 

le parece seguro, nin- 
guna distancia lo baus- 
tante larga como para 
ponerla a cubierto del 
formidable — estallido 
que presiente... 

¡De buena gana so 
sepultaria como un 
caracol O como una 
anguila entre aquel 
barro amigo, de la 
playal... 

Por eso en los pri- 
meros momentos San- 
tina, pegada al suelo 
y aturdida por el mar. 
tilleo de la sangre en 
las arterias, no mueve un solo dedo... Le parece que 
de todos lados llega gente en su busca, hombres y 
mujeres, furiosos y vengativos que revuelven los 
matorrales para descubrirla, para hallar y ens. 
tigar a la infame muchacha que acaba de 
matar a un nent,., 

Pero como el tiempo transcurre sin 

ve suceda nada y el gran silencio del 
sitio obra sedativamente sobre sus 
alborotados nervios, Santina co- 
mienza a deponer el espanto 
animal que la domina y a 
sentir en cambio una hon- 
da sensación de desam.- 
paro y de tristeza, 
que poco a poco le 
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inunda el corazón y concluye por hacerla llorar, 

4¿Y nhora?... ¿Qué va a ser de ella ahora?... 
Ya no podrá ir u case de sus patrones, nia la de sus 
padres, nia ninguna parte... ¿Quién va a perdonarlo 
nunca lo que ha hecho?,,. ¿Quién dejará de matarla 
a palos apenas 83 presente?» 

“Ah, abl,.., ¿Sus padres, que le pezan con la vara 
hasta dejarle las piernas llenas de listas negras, porque 
pasó mal un mimbre en un canasto, o porque por 
descuido dejó que la corriente se llevara el mazo 
puesto a remojar en el rio? ¡«La señora» que casi le 
arrancó log pelos la vispera porque olvidada, dejó 
a la;mitad del camino el tacho con la comida para 
el cerdo?...» 

¡Ah!/.. Para cualquier lado que mire en busca de 
un auxilio o de nn amparo, Santina no ve, no puede 
ver sino ojos fulgurantes de cólera y manos levantadas 
para pevar, como que la pobre no vió nunca a la gente 
reaccionar de otra manera... 

Su padre le pega n su madro; su madro le pega 
a ella y a sus hermanitos; «ll señors también le pega 
o «La señora», según ha podido comprobarlo, ¿tinodo 
se quema «el pesto» do los tallarines, y hasta don Pepín, 
el capataz del horno, le pegó una vez a su padre cn 
su presencia... 

odos pegan en seguida y poronalquier cosa; el más 
fiferte al más débil, el más grande al más chico, el 
más valeroso al más pusilánime; pero de dos, siempre 
hay uno que pega... ¿Qué misericordía puede aguardar, 
pues, Santina en el trance en que se encuentra, con la 
experiencia que tiene y convencida como está de la 
enormidad de su delito?... 

—-(4Caray!... ¡Ni Dios, ni la «Madona Santísi- 
mas!,,. La «Madona Santísimo», .. Lu «Madona San- 
tísima»... 

Y algo que se inicia como un recuerdo vago de cosa 
contada chispca un momento en el cerebro de la 
niña y luego so enciende y lo ilumina con una gran 
luz de esperanza: 

— 40y!... es cierto!... ¡¿Madona mía!, .. ¡Madona 
Santísima!... ¡Salvamiló!...»¡Ah, ah!... Sa mama... 
Hace mucho... Santina no recuerda cuánto, pero 
cierto, ciertisimo... Iué cuando la inundación gran- 
de,,. cuando vinieron a decir que la isla de «Los 
Carpinchos» se había quedado todita debajo del agua 
y que los hombres que estaban allí, cortando leña, 

entre ellos su padre, se debian haber ahogado a 

la fija... «¡Madona mía, Mudona Santísima, 
Salvamiló!....» 

—«Ah, aht,..» La recuerda patente a 5 

mama, toda despeinada, de rodillas ante lu 

imagen de «La Madona», que está encima 

de la cómoda, impetrando a grandes voces: 

—-+¡Madona mía!... ¡Madona Santísi- 

mal... 


¡Salvamilób. .. 


Y Santina, después de permanecer por espacio de 
algunos segundos inmóvil y completamente abismada, 
se pone bruscamente de rodillas y juntando Ina manos 
vuelve hacia lo alto sus claros ojos iluminados de 
esperanza y de fe: 

— Sálvame Madona mía!... ¡Madona Santisima, 
yo te lo pi...» 

Pero bruscamente Santina interrumpe su ruego. 
Ha oido un rumor de pasos sobre la arena y ve en 
seguida a su padre que, con un gran manojo de mim- 
bres bajo el brazo y caminando distraidamente, va 
a pasar sin duda casi rozando los matorrales de su 
escondrijo... y en su apuro por ocultarse, la niña 
llama la atención del hombre que, sorprendido al prin- 
cipio y al ver aquel movimiento de los yuyos y hasta 
quizá alguna guedeja Jeonada e inquietante, se para 
en eeco y hace ademán de recoger una piedra; pero 
muy luego sonríe reconociendo a su hija: 

— «Ah, bruta bestia!... ¡Me ha fato paúra!,..» 

Y extrayendo del mazo una vara de mimbro se 
allega a la viña, ya ceñudo y ya estremecido de cólera: 

— ¿¿Ma... ¿cosa fa de li?.,. ¡Sacramento!...o 


Al llegar al linde del patio de sus patrones, Santina, 
en un ramalazo de desesperación, intenta una vez mús 
escapar a la vigilante custodia de su padre echando 
a correr como una loca; pero éste, avisado, la atrapa 
de un salto y la vara cimbradora y silbante torna a 
caer en aguacero de azotes sobre la rubia cabeza, 
sobre la espalda encorvada, sobre las gráciles piernas 
desnudas, ya llenas de costurones rojizos... 

— «¡Andiamo... Sacramento!... ¡Bruta bestia!... 
¡Andiamo!...» 

Y dominada por el vigor del castigo y empujada 
por la férrea mano de su padre, la niña, con los ojos 
extraviados y sin sentir lo que pisa, camina ya a 
través del patio cuando una visión estupenda la de- 
tieno en pasmo de asombro y la hace caer de 
rodiilas, 

«La señora», dando el pecho al nene, acaba de apa- 
recer en la puerta del rancho y ric ante el espectáculo 
bárbaro que ticne ante los ojos, con una gran risa 
perversa que hace sacudir toda su carne... 

Al ver la actitud de su hija y tomando aquello sin 
duda per uan nueva rebelión, el padre de Santi- 
na vuelve a azotarla brutalmente: 

—¿Ma.., ¿cosa fa deli?,.. ¡Sacramento!...» 

Pero Santina, que parece no oirle ni aun sen- 
tir los azotes, arrodillada en medio del patio 
y alzando las manos juntas por encima de la 
cabeza, gritn con voz aguda y vibrante: 

--u¡Madona mía!... ¡Madona Santí- 
sima!,..» 
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TARDECITA 


' E 
Ñ OA 
Ñ FANIA 


ARDE rosa que floreces 

perfumando en el jardín, 

como un rosal exquisito, 

tarde ligera de Abril 

¿Por qué no eres más que un alma?... 
¿por qué no quedas en mí, 

cual un recuerdo soñado? 

¿por qué no puedes vivir 

y ser la novia que espero, 

tarde ligera de Abril? 


Mientras subes en las alas 
de un celaje, queda gris 
el mundo: se ha enamorado... 
Tú, flúida te dejas ir, 
como si fueses de agua. 
¡Oh, tardecita infantil 
que pareces un arroyo 
que vá brillando a morir 
por entre orillas de nubes 
de un fantástico país! 
arca de oro del espacio, 
¿no quieres anclar aquí? 


Peso de luz, despedida 

tan piadosa, que al partir 
eres como una esperanza, 
Tienes algo de un jazmín 
que se deshoja en un vuelo... 
¡Sila vida fuera así! 

Una dulzura que sueña 

con una dicha sutil, 

casi un anhelo que sube, 
porque no quiere morir... 
Si eres un amor y un alma, 
¿por qué te alejas de mí, 

y te evaporas volando, 
tarde ligera de Abril? 
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ESDE las oncru- 
cijadas de la calle 
Australia hasta 
los baldíos de! 
barrio de 
log amarillos, nadie dudaba en 
la Dársena ¿Sud que el capi 
tán Muo Gee estaba loco 
de remato. 
Lo «(que ignoraban 
todos era ol origen 
desu decadencia pro- 
fesional. Porque bas. 
taba escucharle du- 
rante un par do ho- 
ras, en Ins mesillas 
del bardo Julietto la 
Irancesa, incrustado 
en un recodo de la 
calle Podro Mendoza, 
para convencerse de 
que cra, o había sido, 
un hábil marino. 
Y no era tan viejo el capi- 
tán Mao Geo, Podría tener 
unos Cuarenta y cinco años, y 
su físico hactu pensar cn una estatua 
de bronce empapada en alcohol... 
Un negro jamaicano lo acompañaba 
siempre, como un eco, como una sombra, 


La 


locura 


del 


capitán 


Mac 
Gee 


como un mal espíritu. Un negro sor- 
domudo, que había sido cocinero en uno 
de los veleros que comandó Mao Geo 
en su borroso pasado, y que solía 
trabajar como reemplazante en 
los figones de Nino el Italiano, 
en el Dock Sur, o en los 
restaurantes genoveses de 
la Vuelta de Rocha. 
Mac Gee era, entre 
otras cosas, un cbrio 
consuetudinario. No 
pagaba gus copas más 
que cuando el negro 
sordomudo, que se 
llamaba Jimmy 
Kingston, le entre- 
gaba Jos centavos ga- 
nados en las cocinas 
de los figones ribere- 

ños. 
Pero el crédito del capi- 
tán Mac Gee era poco mo- 
nos que ilimitado en las 
zonas portuarias. Porque en las 
encrucijadas de los ¡puertos in- 
ternacionales, lámense Buenos Ai- 
ros, Montevideo, Trinidad, La Ha.- 
bana o Marsella, los capitanes de barco, 
aunque estón en decadencia, siempre 
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gozan de crédito, ¡Acaso uno sabe 
cuando volverán a mandar veleros o pai- 
lebotes de muchas toneladas? 

La locura del capitán Jlac Gee era 
singular, 

Podos en la Dársena Sur estaban 
hartos de la historia, contada hasta el 
cansancio, Bastaba que cel pobre Mac 
Goe bebiera un par de copas y comen. 
zara el relato del hundimiento de la 
goleta «Miriam» para que todos, desde 
Juliette la francesa harta Girini, el 
dueño del bar Garibaldi, lo dejaran 
solo, narrando el lejano y borroso su- 
ceso a las litografías do Jas familias 
reales que adornaban la pared, 

1% único a quien la historia de Ja 
goleta «Miriam» parecín interesar viva. 
mente, era al negro jamaicano, 

Como el negro era sordomudo, es de 
presumir que no ola una sola palabra del 
reluto, Pero parecía seguirlo por los 
ademanes de Mac Gee, que pesticulaba 
violentamente, poniéndose de pie, des- 
cribiendo con detalles Iúgubres aquella 
distante tragedia de las olas. 

Si Jimmy Kingston hubiera podido 
hablar... 

Porque él había presenciado el hun- 
dimiento de la goleta «Miriam». Era el A 
cocinero de a bordo. 

Mac Gee interrumpinse an yeces en su 
narración, y enjugándose el sudor que 
corría por sus mejillas, señalaba al 
aíricano, y decía al auditorio: 

— Hsto negro lo sube... Se salvó 
conmigo cuando se hundió la «Miriam». .. 

Por espacio de tres años, Mac Gee, 
el jamaicano y la historia de la goleta 
anduvieron por la ribera de Buenos 
Aires, hasta que la leyenda de la locura 
de Mac Gee fué un hecho reconocido 
por todos. 

Naturalmente, no faltaron espíritus 
suspicaces que hicieran extrañas afir. 
maciones sobre la enajenación mental 
del navegante, y su afán de repetir la 
historia de un velero de segundo orden que se hun- 
dió frente a VFidji hacía muchos años, 

Pero eran habladurias, seguramente. 

Mac Gee y el negro, si es que algún secreto existía 
en todo aquello, lo guardaban cuidadosamente. Espe- 
cialmente el jamaicano... 

Fué un mediodia de invierno, en pleno agosto, cuando 
al capitán Muo Gee le dió el primero de los tres ataques 
reglamentarios de «delirium tremens», en el bar de 
Juliotte la francesa. 

staba lloviendo, y el bar hallábase solitario. 

Jimmy vió caer al guelo a su enpitán, retorcióndose 
extrañamente, con los ojos fuera de las órbitas y la 
boca lena de espuma, y ereyó que iba a morir, 

Juliette la francesa, que estaba dentro, acudió al 
oir el ruido de'las copas que caían, y también creyó 
que Samuel Mao Gee emprendia el viaje al 
infierno, 

Pero los dos estaban equivocados, Por- 
que Mac Gee reaccionó, y siguió car. 
gando combustible líquido por ex. 
pacio de quince días, hasta que 
úna mañana de sol, a principios 
de septiembre, un psi, 
útaque dió en tierra con el 
Naveganto, 

Jimmy miró a su capitán, 

y después dirigió sus ojos 
relucientes hacia el gran ca- 
nal de la Dársena Sur. 

Estaba entrando un ve- 
lero, un velero pintado de 
roJO sucio, con las velas 


U 
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plegadas, arrastrado por un remolcador 
estridente y afanoso. 

En la proa, al lado de un destruido 
Eolo que hacia de mascarón, lelase en 
letras blancas un nombre: «Miriam», 

Emitiendo ruidos extraños, el africa- 
no se ocultó debajo de la mesa, mien- 
tras Mac Gee seguía arrojando espuma 
por la bocs. 

Juliette la francesa se nceroó asustada, 

— Los dos están locos — murmuró, 
enviando en busca de la policía y 
de la Asistencia Pública. 

Samuel Mae Gee ya no deambula por 
los malecones ni por los chamizos de 
la Dársena Sur. 

Pero cada vez que los parroquianos 
de la «Campana Azul», de: bar Garibaldi, 
de «Las Armas de Cardiff», del «Droning 
Maud», del cafó Dalmacia y los patrones 
de las balleneras que traen naranjas del 
'araguay ven pasar a Jimmy el afri- 
cano, idiotizado, taciturno y harapicn- 
to, recuerdan la historia de la goleta 
«Miriam».  Mnc Gee, antes de irse al 
infierno, la contó por vez última y 
confesó la verdad. 

El había Mevado la goleta «Miriam» a 
ln catástrofe, deliberadamente, 

Los dos cajones de libras esterlinas 
que embarcara on Liverpool con destino 
a un Banco de Melbourne, Australia, le 
hicieron pensar en un naufragio, Encalló 
el velero frente a las islas Fidji, salién- 
dose un poco de las grandes rutas del 
tráfico oceánico, dejó que se ahogaran 
sus veintiséis tripulantes, y resolvió cs- 
perar un año o dos, a fin de que nadio 
entrara en sospechosa, 

Jimmy fué su cómplice, 

Pero Jimmy era un negro ignorante, y 
aunque cocinó durante veinte años en 
los barcos del mar, era capaz de perderse 
solo, en el Caribe o en el Mediterráneo, 
como un niño de dos años en una caso 
a obscuras... 

Después del hundimiento de la goleta «Miriam» em- 
pezaron a decirse cosas feas de su capitan, en Suva, la 
capital de las islas Fidji, en Melbourne y hasta en 
Liverpool. Sam Mac Gee fué citado por los diarios, 

Por eso estaba oculto en+las tabernas de la ribera de 
Buenos Aires, soñando con aquel tesoro siniestro que 
velaban veintiséis esqueletos de antiguos compañeros, 
a pocas brazas de profundidad, entre las rompientes. 

Ahora Sam Mac Gee estaba muerto, Jl pailebote 
o«Miriams», matricula de Helsingfors, surgió ante sus 
ojos aleoholizados como el espectro de aquella goleta 
«Miriam», matrícula de Liverpool, que dormía con sus 
cajones de Jibras esterlinas y sus esqueletos bajo las 
aguas azules del Pacífico, desde hacía ocho años. Y el 
espectro, junto con el whisky, lo mató. 

Algunas personas en la Dársena Sur, entre ellas 

Juliette la francesa, soñaban vagamente con 
aquel tesoro criminal que yacía al otro lado 
del planeta, casi ul alcance do la 
MANO... 

Pero nadio sabía a ciencia cierta don. 
dese había hundido la goleta «Mi- 
riamo, Solo dos personas podían 
informar sobre el sitio exacto. 
Una de estas personas estaba 

en el infierno, 

Y la otra era un negro 
idiota y sordomudo que 
pedia limosna en la calle 
Pedro Mendoza, desde las 
encrucijadas de la calle 
Australia hasta los confines 
del barrio asiático, 


«Ua, 


410 
[7 


BLOOMBERG 


O Biblioteca Nacional de España 


anción 
de 


una 


noche 
de 


verano 


40) 


O 


E ¿ = ] 4 DO A => Ey So, (C16 
O O)! MEN : O (ONIS 
(y Ak 4 h d/ , YE SO S ELO De (3.0) AS 

Primera noche de verano, ¡Cómo tortura y adormece 
tu voluptuosa languidez tu disolvente suavidad! 
latía, bajo el duro invierno, 
en lo más hondo de mi ser, Siento en el alma la caricia 

de tu incorpórea desnudez... 

Y al escuchar en cada vena Te aspiro y muero, noche amante, 

la melodía de tu voz, Pp or sobre tu seno de mujer. 


y al aspirar en cada sueño 
tu aroma, como en una flor, R a f ae ] ¡Oh, noche! Ciñete a mi cuerpo, 
hazte pequeña para mí, 


mi alma y los fríos desmayaban auiero escuchar, contra mi pecho, 
de voluptuosa languidez, A | b erto tu corazón azul latir. 
noche amorosa y femenina, ii . 
entre $ brazos de jer... : El me dirá si difundido 
tre tus brazos de mujer A rrieta 


en tu amorosa languidez, 
aspiro el sueño de otra alma... 
entre tus brazos de mujer! 


¿Eres la misma que encendicra 
mi llama, mi divino mal? 


ESPANOLA 
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AMEFICAN! 


hi == 31, ON las nubes que fingen en el horizonte una apariencia de costa? No; o srl os la rentidad, 
[o [ | América anrgiendo al elaror de la luna. ¡Américal, palabra ritmica, de dulce y misterioso sen 
tido para los corazones esperanzados Despues de la gran guerra es una palabra SINOnIma 
de paz. Porque es aqm, en el continente americano, donde dos hombres que la terrible aventa 
y va desconcerto buscan una nueva vida vedentora, Por eso neuden de todos los rincones de la 


Oo intranquila Enropa buscando realizar un sueño de pacitico trabajo. América inicia la tercera fas 
de 3u alta misión hospitalaria olrecióndose a los hombres de buena voluntad, ¡America! execla 

Y ] ' 
eS mab econ entusuasta acento Jos nuevos desen bridores, como morales enamorados de uno diosa 
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Un sonriente y cortés vecino de Tokio contóme hace tiempo una 
leyenda que esplicaba el prodiio. A los pocos dias, habiendo 
olvidiolo el nombre de la heroina, se lo presunté cuna sonriente 
japonesa, pura lo cual tuve que refernimie ha historia Asombra da 
meso gue aquello era nn 4... hanari, es adecir. amichastoria in ve 
rosimil. un cuento en el sentido dado asa pudabra en la Arventina, 
Otras personas confirmaron lo dicho por la bella tokinense. No pude 
volver a entrevistarme con elo simpabico exnentero o cacata musts, 
quien, por do visto, era todo poetico literato, eayo nombre, el me 
jor dia tad vez fienre en la portada de un libro interesante, 

La send leyenda es asi y ha brisa ribo con ha US pora de que 
alunien la confirme o la desmienta definitivamente, 

Norienria mori (démoste el nombre cientifico en hnvar del inventado 


de 
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da 
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Ni 
lacio del emperador de 
los jardines, 
Resulta necesario 


alvertir que en aque. 
Hi epoca lis maryqpo- 


EL BANQUETE DE LOS GU 
SANS 


por el aludido japo- 
nós) era la Cenicienta 


de las mariposas ebi 
has, Sus hermanastrns 
ban todas las noches 
a las fiestas del pala 
cio imperial abando 
nando a la pobre ma- 
Tiposita, Fila soñaba 
con ir también al pa- 
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sus 86 puirecian a las 
aves, esto es, naclan 
directamente del 
huevo. 

Una noche Sericaria 


DESPUÉS DE LA COMIDA 


4 


los Joao nueva y múltiple vida, 

¿No habói ls presenci wloelsublime y 
vulear prodigio? La Cenicienta, conver 
tida enuna oruguita neyr etransfor 
má en gusano, y éste fabrica el capullo 
o palacio donde la Bella Durmiente del 
Bosque avunrda la resurrección «e >| 
amor, Como prenda de eterno cariño el 
principe hizo devanar el primer capullo 
y tejió una bolsita dentro de la que 
guardaba el retrato de Sericaría, 

Asi nació la seda, De haber puar- 
dado el principe aquel secreto no hu- 
bieran ocurrido las cosas que sucedie- 
ron y siguen sucediendo, Como todas 
las cosas que caen bajo el poder del 
hombre, la seda es buena y es mala a 


Pa 


A 
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nos 


LA SEÑORITA CRISANTEMO 103 GUSANOS CONVERTIDOS 
ENTRE LA DORADA COSECHA EN  CRISALIDA QUE El 
DE CAPULLOS AGUA HIRVIENDO MATARÁ 


fué e palacio impe- 
rial, y por su graciosa 
modestia enamoró al 
rincipe heredero, Las 
egos ras de la 
gentil preferida la ase 
sinaron por envidia, 
pues a iy hay Cal 
nes entre las maripo- 
sas. Al enterarse el 
principe, en lugar de 
tomarse la venganza 
or su mano recurrió a 
le sabiduría de Buda. 
Buda intervino, pues 
amaba al principe 
tanto como a todos 
los seres y todas las 
CONAM, Buda sabe Ccan- 
ligar gin custipar; del 
más monstruoso ori- 
men saca un beneficio 
para las criaturas. 
hada premia y ensti- 
ga mediante una ley 
todopoderosa que so 
llama — metempsicosis 
o transmigración. Ex- 
tendiendo $us manos 
sobre las cenizas de la 
obre Sericaria, que 
mbian caído sobre 
una hoja de morera 


NIDOS ME CAPULLOS 
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un tiempo mismo, Por algo los bu- 
distas japoneses llaman a este 
bajo mundo 4/ no obu yama, 
palabras que significan lite- 
ralmente: les montanas in- 
accesibles del exoismo. 
La seda es la miel de 
la vanidad, Por gustar- 
la se cometen hasta 
crimenes y degrada- 
ciones. Pero también 
es el pan de innume- 
rables humildes. Los 
hombres en alán de 
luero y de lujo ase- 
sinan a los y 
dientes de Sericaria 
para que no destro- 
cen los capullos, Po- 
mito gozar masa, es de- 
cir yo deseo tomar, 
resume esa sed ardiente 
de dominación tan co- 
mún en los hombres bue- 
nos como en los malos, 
Á impulsos del deseo la 
legendaria sericultura japone- 
suse va transformando con de- 
masiado rapidez, Ya existen fábri- 
cas a la europea donde las máqui- 
has acerndas de hilar y tejer reem- 
plazan a los artísticos instrumentos 
Arealeos, Sin embaryo, allí donde 
el ansia de poderio industrial no 
Imitó a otras ansias de poderío 
disfrazándose a la occidental, exis- 


ten los talleres típicamente nipo- 
nes, 


allí se hila y se teje como en los 
tiempos del Japón impenetrable, 
del Japón plenamente artistico 
y pintoresco, Esta industria 
tradicional se practica 
como un culto entregada 
a los onidados de una 
cofradia o gremio de 
obreros habilisimos. 
Contemplud — deteni- 
damente estas fotos 
que asemejan copias 
de eumldros, El obser- 
vadorhallará en ellas 
inacabables dotalles 
de una vida hermo- 
sa, Hasta aquellas 
que reproducen las 
banastas donde se 
acondicionan cuida. 
dosamente los capu- 
llos tienen mucho de 
artisticos, 
No es ocasión de detallar 
cómo las obreras, que pare- 
cen mariposas, y los obre- 
ros, acurrucados a estilo de gu- 
sanos, trabajan la 
materia prima de 
UÑA RUECA donde el lujo de cien 
ANTIGUA modas sacara pro- 
vecho., 

Cantos leves, que- 
jumbrosos, monótonos imprimen 
ritmo a estas tareas. Parecen sal- 
mos que acompañaran la realiza- 
ción del misterioso prodigio. Y los 
artífices sonrien ante su obra, con 
esa sonrisa queesun alivio de ru- 

das labores. 
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Allí las Mireyas japonesas cuidan 
en familia la 
cría gloriosa 
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¿La CASTIZA VERBENA 


. Recientemente ha sido filmada en Madrid la obra 
maestra del gónero chico. La adaptación cinematográfica, 
hecha a base de lindas mujeres y de fiestas populares, 
obtuvo un gran éxito, pues importa un triunfo del ma- 
drileñismo neto, El castizo sainete, aunque despojado de 
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UNO DE LOS MOMENTOS MÁS 
MUSICALES DB LA VERBENA, 


“TAMBIÉN LA GENTE DEL FUEBLO 

TIBNE SU CORAZONCITO 

Y LÁGRIMAS EN LOS 0/09 a) 
Y CELOS MAL REFRIMÍOS.» 
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DE LA PALODIMA 


la prosa y el verso mavistrales que Ricardo de la Vera 
escribió, es nn vigoroso cuadro de costumbres españolas 
donde por vez primera el extranjero las verá sin aña lidos 
de abanico y pandereta. Este fila, hecho por artistas hús 
panos, es un triunfo de la cinematografía peninsular, 
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TABLADO DE BAILE ANDALUZ QUE ie “UNA MORENA Y UNA RUBIA, 
HIJAS DEL PUEBLO DE MADRID, 
. 


EL FILM HA INTRODUCIDO EN LA OBRA. —> 
(Ó PP Su—— ME DAN EL OPIO CON TAL GRACIA 


QUE NI LAS PUEDO RESISTIR. 
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DKE DUERME 


Dijo Federico Gurlan- 
do que Hala ha sido y 
será siempre el país de 
la helleza, belleza trre- 
sistiblo, inefable, Bupre- 
ma. «El mar sunve y 
azul, los Alpes solemnes 
y majestuosos, Ins la- 
puras ondulantos, los valles 
risueños, las cludades con 4us 
monumentos de arte, las al- 
dens con sus Iglesina y sus 
ecampandos, ¡Cuán rica y va- 
riada e inagotable es esa bo- 
Meznte 

Si se penetra en IHalia por 
el yalle de Susa o el de Aosta, 
o por la vía de los lagos, la 
del Veneciado o del Pirenner, 
en suma, por euvalquier camino 
que se escoja, en todas purtes 
$0 yen campos que parecen 
jardines y, sobre todo, cam- 
pesinas robustas, con- 
tentas, con la sonrisn en 
los labios Las enmpe- A 
sinas de ILalin, esas rua 
hienas Hores del enmpo, 
bellas como las rosus de 
los jardines, son para 
cundquier pintor Ínteli> 
gente y de buena vo- 


El pintor que quiera 
fijar en la tela dos fuer 
isos de las hell 
i 28 agrestes, no fallen 
, dos por los cosmeticos 
4 í nto por lis paletas del 
gran mundo femenino, 
no tiene más dificultad 

que la elección 
ln el vallo de Aosta encon- 
brará trajes soberbios; has cam 
pesinas de las montañas Mevin 
pantalones, como los hombres 
En el Veneto usan grandes 
sombreros de paja, y Henen 
tal distinelón que parecen uu 
téentlienr dumas aristocrátlcna 
En Lombardia, Ins rmosas 
arroceras trabajan dnramen- 
te, con elo agua hasta hna 
rodillas, y en perpetua lueha 
con las sanguijuelas y otros 
biehos acuñticos, En la Livn 
ria, a la orilla del mar, 
eb enudro es más armo- 
moro mujeres maynió 
cas se dedican al cultivo 
de las flores, y e con 
tondon las flores de loa 
jardines con las flores 
humanas, Lo 'Posenna 
yen la Romuzna po ven 
luntwl una fuente inn. campanas netivas, lr 
gotable de e-tudio, y boriosas, dediendas nl 
por eso me complace endo de sus Himplas 
hablar de ollas RECOGIENDO HOJAS DE OLMO PARA EL GANADO. casas En las Marens y 


a A 
A USES 


O Biblioteca Nacional de España 


en la Umbria cos- CAMINO DEL MERCADO. MIENTRAS EL ESPCOS)D TRABAJA LA TIERRA 0j08 magnificos, cu- 
Wimbres sobrinas y 


mucha elegancia en el 
anidar; las mujeres ysan 

ropa blanea Hna y olorosa y p 
Lorsalos nmaculardos re 111)> 
mentan la gracia de sus fac 


clones. En los Abruzzos, la tierra 
do 'Annunzio, mujeres morenas, 


tas brigneño, cabellera 

abundante, 
Sin embargo, no todas 
SÍ las campesinas se prestan 
para servir de modelo a los 
pintores cast todas las que lo 
hacen proceden de Saracineseo 
y Anticol,en la provincia de Kona 


UN IDILIO CAMPESINO EN AMALFI, FRENTE AL MAR 


LAS MEJORES NODRIZAS VIENEN DEL CAMPO. 


fuertes, vigorosas, trabajadoras, activas, Apa- 
Blonadas, enpaces de recorrer a pie treinta o 
Cunrenta kilómetros con la mayor desenvoltura, 
ón el Lacio, Ins mujeres son algo macizas, como 
las do Montecelio; yan escotadas, así las jóvenes como 
NS viejas, y usan trajes vistosos. En la provincia de Ca 
Berta y en el vallo del Mari es dondo [se ven quizás los 


Más hermosos ejemplares de campesinas de toda Italia: YO RAF A EL 5 ] MBOL II 


DOS BELLEZAS DE PALOMBARA (ROMA), 


En los contornos de Nápoles hay un tipo 
característico de eampesina: pequeña, muy viva, 
todo fuego, como sl tuviese lava en la sangre. Lo 
mismo puede decirse de las sicilianas, que tienon los 
ojos todavía más negros y el cutis más obscuro y 
cuya vivacidad es también proverbial, 
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LOS ULTIMOS MODELOS DE PARIS 
AMARANTE E 


ELEGANTE VESTIDO DE (CHARMEUSE? AMARANTE ADOR- 
NADO CON PRECIOSOS BORDADOS; EL CINTURÓN ES 
DE ¿¡CHARMEUSE? BLANCO; ÚSASE PARA ESTE VESTIDO, 
COMO COMPLEMENTO, UN LARGO COLLAR DE AZABACHES. 


ECONOMIA 
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GN los tipos popula 


cal vendedor 
pente latina aqui conur 
puso en mano 


alinacenero la bradiciona 


blico ese prehistórico ha 


Vuropa, desde la era de 


| | 

| > Maricastaña, el castañero 
N .P A es un téenico especialista 

( A y | y AN | | y ) popularmente conocido 
JE d 1 1 nn E v apreciado. No trabnía 


todo el año: abre su ne 


. A | verwmeldia delos Hituntos 
2. AA lo y] | . Ny 
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RÍ | dad. Las artes pictórica 
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tran en ese tradicional 


tipo pintoresco modelo" 
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LA CONGESTION DEL TRAFICO 


POR SIRIO 


Con sus paquetes va la afanosa 
turba corriendo por la ciudad. 
Paquetes blancos, paquetes rosa... 
todo el muestrario de la famosa 
paquetería de Navidad. 
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L banquete había sido to- 
do un éxito, y ahora el 
Juez, con nosotros, en su 
bufete y ante una copa de 
alcohol hediondo de tre- 
mentina, comprendia que 
le tocaba ser locuaz. Juan 
LA Cacique, nieto de Rosas y 
unido al Juez por vínculos 
de afinidad, simpatía o parentesco, le dió pie para 
ello con esta pregunta ilimitable: 

— Y ahora, Maestro, ¿haremos tomo Cincinato?.,. 

—$Sin duda, muchacho; sin duda. Dejaré en un 
rincón la espada de dos filos que esgrimi durante 
veinticinco años, la pavorosa espada de Themis, y 
cultivará mi huerto, tierra de nociones que sembraré 
von semillas de experiencia, 

— ¿La cútedra?... 

— Baht... Eso es demasiado estrecho y tan frio 
como un tribunal; después de jubilarse en la justicia, 
volver al derecho, seria como enviudar y meterse a 
fraile, Yo haré periodismo. .. 

— Que es como enviudar y casarse con una bai- 
larina... 

— La cortejaré, solamente. Tengo amigos en las 

direcciones de los diarios; el estilo forense me ha 

dotado de esa concisión activa y termivante que 
nos capacita para agotar cualquier tema sin 
más análisis que el de nuestro mero punto 
de vista; mis trabajos, pues, escritos en la 
tranquilidad del club, profundizarán en 
la mina legal las más actuales vetas 
de la trivialidad ciudadana, y salda- 
ré así mis cuentas con la sociedad .. 

e — lilla le es deudora... 
— De simpatía, cuando me- 


Ey 
= 


nos. Yo, siempre en mi 

fuero civil, he podido 

3 apreciar cómo es ésta 
la rama más ingrata 

E de la justicia. Un 


magistrado del 


fuero comercial cuenta los doloridos como un ínfimo 
cuociente de los agraciados por obra suya, pues aun 
cuando sólo fuesen uno el condenado y otro el vence» 
dor, es geguro que contadores, sindicos, peritos, Lasa- 
dores, administradores, rematadores y la mar... co- 
merán de «eu fallo, cualquiera que sea su sentido, 
A su turno, un juez del crimen perdona o venga, 
nunca daña y siempre se populariza, Si le placo ser 
rígido, será un Dracón muralla, si prefiere ser be- 
nigno, parecerá un Magnaud humanitario; cuando con- 
dena a Crainquebille vela por la sociedad; cuando se 
obstina en guillotinar a Cabuche se torna en un puntal 
del ministerio, de la administración, del gobierno, En 
todo caso, la frecuencia con que se les acusa de yena- 
lidad, de cohecho y de prevaricato prueba hasta donde 
es cierto que elios tienen en sus manos la vida y la 
hacienda del ciudadano, poder que contribuye a for- 
marles un concepto de reponan villa práctica, ma- 
terial y operante que les permite tasar al firmo la 
dúádiva con relación a la injusticia que se les exija, 
y vender sus sentencias por lo que realmente valen. 
¡Felices ellos!,.. Cada uno con su minúsculo codiguito 
debajo de la axila, vélos, muchacho, navegar viento 
en popa por las mansas aguas de los balances, éste; 
por el remanso de la disciplina policial, aquél; y no 
te alarmes demasiado si alguna vez distingues al 
timón al más ilustro de los fallidos o a la más 
comprometida de las beldades. 

Pero nosotros, jueces civiles, tan impedidos 
de hacer verdadero bien como verdadero 
mal, hacemos doctrina, que es como hacer 
mayonesa, y los fiscales, que miran 
bizco, aun vienen a cortárnosla, 
frecuentemente. 

— En efeéto, es indudable, 
Maestro, que la ley escrita 
se opone pasivamente a la 
evolución natural del de 
recho y que éste se 
hace más elástico 
por la subsecuente 
emisión de doc- Y 
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trina. Entonces, los fisenles encargados de mirar la letra... 

— No, no es eso; si ellos también tienden a hacer 
idéntica cosa que nosotros; sus vistas y nuestras sen- 
tencias aspiran a aparecer en la misma columna del 
mismo rotativo; cuando se nos oponen es por emulación, 
o por falta de vinculación personal, simplemente. 
Nuestros formales enemizos son aquellos que sin ser 
verdaderos eabios, sin estar doctoralmente wlscriptos 
a ninguna ciencia, se llaman a sí mismos sembradores 
de ideas; los eubjetivadores en el propio temperamento 
de toda el alma popular, los autodidactas, racionalistas 
y naturistas; los socríticos y los platónicos, en una 
generalización, que nunca midieron la disciplina de su 
paso en los convencionales senderos del jardín de 
Academo, Llévale nuestro código de comercio a 
Carlyle, a Ruskin o n George y te lo admitirán sin 
más adición que algunos consejos sobre moral econó- 
mica y economia politica; preséntale nuestro código 
penal a Zola, a France o a Shaw, y se limitarán a 
prologarlo de psiquiatria y de psicología social; 
pero si te atrevieses a leer nuestro código civil a cual- 
quiera de ellos, el pensador, el artista, el fisiócrata, 
el liberal, el racionalista y el agitador te lo arrojarían 
a la cara, asegurándote que en sus miseras páginas la 
utopia del derecho tradicional ha ido más allá, en 
absurdo y tiranía, de lo que alcanzó a pretender con 
de L'lsle Adams, Wells o Bellamy, la utopia de la 
perfectividad. 

—Muy bien, pero observe usted, Maestro, que 
aquellos espíritus, por demasiado hondoa e inquietos, 
no pueden ser seguidos en su profundidad ni en su 
movimiento por la masa social que usted regula; sus 
obras llegan y pasan de moda produciendo, cunndo 
más, revoluciones políticas, pero nunca esas revoln- 
ciones morales que afectarían a su «imperiumo» de 
Juez. Lillos mismos viven sujetos nl fuero general y 
hasta son en la vida práctica dóciles ciudadanos, por 
demás sobrios y convencionales, 

— Ahí duele, precisamente. Ellos nos demuestran 
que somos injustos, y nos lo ratifican poniéndose a 
salvo, sin esfuerzo ni pena, de nuestras injusticias. 
1l burgués que cultiva el honor caballeresco, el valor 
personal, la posición social, el régimen medioeval 
de la familia legal, la propiedad adquirida o trasmitida, 
ta persona jurídica y las mil fórmulas y ficciones de 
derecho común, ese no da dos pasos «in caer de bruces 
en el código civil e implorarnos que lo levantemos, 
aunque más no sea para tener el derecho de darso 
por mal parwlo y hacernos a nosotros causa de sus 
mil propias necedades, Pero en cambio, esos que tú 

llamas espíritus hondos o inquietos, obedecen tan 

sólo a eu agria razón y a su recta naturaleza, 
están bajo nuestra férula como Epicteto bajo la 
de su amo, duermen como Gavroche en la 
panza del elefante-maniquí, y son todavía 

tan ricos que aun brindan hospedaje a 

los A 0 Ellos cultivan la duda 

por temperamento y la ironía por 

eduención, son el demonio ten- 

s tudor de los optimistas y su 
corrección se parece n la 

prudencia de Mefistófeles 

cuando, después de ener- 

( var el brazo del solda- 
dote para que la po 

gión lo asesine, hu- 

yo explicando: 


Me entiendo muy bien a veces 
con la piola POD 


tratar para nada quiero 
con escribanos ni jueces, 


— Mefisto es la mayia científica, Valentin la tradi- 
ción feudal, Fausto el espíritu nuevo: ya sabemos, 
pues, quien debe morir y por cual mano; ol drama 
no puede ser más histórico ni más humano al mismo 
tiempo. 

— Te engañas como un filósofo, y otro te ha dado 
ya respuesta. Dime, pues, si no son hijos de Fausto 
y ahijados de Mefistófeles los idiotas que imagins 
Renán, indiferentes y regresivos del sumo progreso 
conquistado por sus padres, y echados como simios 
para gozar con el último rayo del sol la última hora 
de su bestial apego a la tierra, El asesinato del espiritu 
nuevo por la tradición, eso es lo histórico; la traición 
de Fausto a Mefistófeles, eso es lo humano, La infe- 
licidad de que el hombre se queja no es el hastío del 
asado, sino la inquietud del porvenir que le mezclaron 
os innovadores a la sal que sazona su bocado magro 
o suculento, y es el sedimento de desconfianza en las 
instituciones que la obra de aquéllos va dejando en 
el organismo social, que no las elimina «ino con un 
drástico enérgico, el Héroo, o el Reformwldor. Ya 
sabemos que todas las demagorias acaban en un 
imperio, y que todas las morales eristalizan eu una 
religión, pero para que esta evolución se produzca, 
para que de Cornelia nazca un César y de Carlota 
Corday un Napoleón; para que el progreso indefinido 
no nos vuelva a la naturaleza, en lo político, y al simple 
fenómeno quimico, en lo científico; para que el error 
y la tiranía cumplan periódicamente su santo ciclo 
de renovación de ambiciones materiales y de ideales 
metafísicos; para todo ello es necesario que jerdure 
inmutable un centfo de órbita, rienda maynética de 
cuanto pira a su alrededor y que sin ella se lanzaría 
al abismo de la recta, Esa rienda soy yo, el Juez, el 
calumniado Juez civil... 

— Con su código civil, por supuesto... 

— ¡No, mentecato! Con el de procedimientos, .. 

— ¡Cerrado? 

— No, ingenuo!.... abierto como... como un libro, 
¿No te ha enseñado tu profesor de la materia que una 
sacorlada de los tribunales» y una ojurisprudencia 
sentada» del Boletín Judicial pueden más que todos 
los códigos cerrados y que todas las constituciones 
y cartas maznas? De cuantos pisan el Palacio de 
Justicia sólo hay un hombre que a ratos perdidos 
recuerde de buena fe la existencia del Código Civil: 
el Señor Fiscal de ese fuero, personaje todavía 
embrionario, que sabe que con el andar del 
tiempo será Juez, y Camarista, y Miembro de 
la Suprema Corte, escalafón tan lisonjero 
éste como para inbucir en todas las timi- 
deces y en los mayores acatamientos. 

— En teoría, eso pareco paradoja, 

Maestro... 

— Lo sería si ln ley nos vi- re 
niese del Sinai, escrita por 
Javeh y traida por Moisés, 

El fiscal sería entonces el 

conservador y el tradi- y 
cionalista por exce- 
lencia, como que ye 
Moisés no era 
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sino el Fiseal de Jehová Juez, y 


oficial 
de justicia, bastante bien 


cierto, 


y Aarón su 
caracterizado por 
Poro el riente espiritu consejero y 8u CLC0080 COFTO- 


veidilo enyejecieron y 
y argumentista; y 
tá, sensual y 


Daniel los sucedió, retórico 
Salomón lo destierra u éste aho. 
enciclopódico, Belkiss peregrina a en 
gncuentro, y cuando comprende que cada trescien- 
las y una veces le llegará su turno, lamenta his 
tórica no haberse abandonado desde el primer mo 
mento al más ascótico y místico de sus conterráneos, 
¿Sabes quien es ella? Pues el derecho natural. ¿Sabes 
quien es éste? Pues el anarquismo, el crimen de orden 
público a la defensa del fuero privado, 

Pero mientras la ley nos venga de la Cámara de 
Diputados, cuerpo colegiado de doctores fresquitos y 
precoces (¡así nos han puesto de buenas hasta las 
humeraciones de los Pi el señor fiscal estará 
€xpuesto a contaminarse con el espiritú nuevo que 
sopla a ratos en aquella asamblea, Y como él también 
es joven y aspirante, o viejo y fracasado, cada vez 
que surja una ley nueva se despepitará por aplicarla 
A pasto, precisamente porque no ha tenido ocasión 
de acostumbrarse a ella y porque ignora que el tra- 
“icionalismo y el nacionalismo, fines tácitos de su 
misión sólo se operan dejando que las cosas queden 
“omo están. Pero un marinero desembarca, alquila un 
rocín y se lanza a escape por la calle Florida. —- ¿Por 
Qué galopa? le pregunta airado el agente de facción, 
'ara aprovechar el caballo — contesta el fiscal, — 
digo, el marinero, Es obvio, 

Afortunadamente, aquí estoy yo, al quite. Yo con- 
Cilio la exigencia perentoria del fiscal, no con h exé- 
Kesis legal, no con la tradición doctrinaria, no con la 
Crítica comparada que esa es obra del abogado 
y no mía, pero con la con- 
dueta de la ley, con la tradi. 
ción de los tribunales, buro- 
Crática y aparejadora, Yo 
Opongo el «non sequitur» y el 
“Non possumuss, redutod onda 
“aso al minimo de derecho y 
al mínimo de moral; lo elevo 
al máximo de legislación y al 
Máximo de generalización; y 
Munque el litigante se empeño 

en que yo le sentencie su 

pleito, y aunque el fiscal 
me indique en cuales 
pragmúticas se en- 
cumwdra, yonocon- 

sidero sino la lu- 


Pa. 


Pablo 
' Della 


A 


AFESA 


cha de ellos dos contra mi «imperium», y adoptando la 
prudente política del Dios de Malebranche, me excuso 
de obrar por voluntades particulares y fallo «non sibi, 
sed omnibus» y con todo este latin si me apuran. 

¿Adonde iríamos a parar si el justo prevaleciose? 
Media docena de individuos apáticos como dioses, 
virtuosos sin esfuerzo y por simple temperamento, 
acabarian por adueñarse de la humanidad, por poner 
a ración mezquina nuestros sensualismos respetables 
y nuestras vanidades considerables, Para mi, el justo 
y el injusto valen lo mismo ante el derecho porque 
valen lo mismo ante la sociedad, y ya sabemos que 
ante el hecho viven ambos expuestos a continrencias 
idénticas, que mi prudencia rehusa estimar graves, 
porque impedido de ser justo no lo estoy de ser «bon 
prince» hasta el diluvio, Mi conciencia queda tranquila, 
y me siento buen administrador porque tomo la so- 
ciedad como me la dan, y mi misión es fácil desde que 
consiste en devolverla como la halló, 

- Me horroriza usted, Maestro. Tal como me la 
denuncian sus conceptos, la justicia civil aparece como 
una tácita conjuración de letrados, parásita on la 
civilización. 

— ¿Y cuál profesión no es tal? Voltaire denunció la 
de los sacerdotes, de Volney la de los filósofos; Mars 
la de los industriales, George la do los economistas, 
Shaw la de los médicos, Zola la de los burócratas, 
Marinetti la de los artistas, Guillermo IL la de los 
diplomáticos, von Bernardi la de los militares y el 
Departamento de Comercio de la Unión Americana 
acaba de denunciar la de los frigorificos; mira hasta 
donde se puede perfeccionar este detallo, ¿(Quieres 
más? Oye, muchacho: vete a dormir que esto whisky 
es detestable y hemos acabado la botella; confía tus 
dudas a la almohada, y si 
ellas debilitasen tu resolución 
de graduarte en derecho y 
ejercer la magistratura o la 
abogacía, vuelvo mañana a 
verme, que aquí me hallarás 
anotando algunas  reflexio- 
nes propias al margen de las 
Reglas de Etica Profesional, 
del .2 Congreso de Buffalo, 
U.S. A. 

— Como Lniggi Vampa 
al margen de los Comen- 
tarios de la Guerra de 
las Galias, — me di- 
jo Juan Caciquo, 
en el ascensor. 


Costa 
(hijo) 
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Parábola del 
hombre que 
poseyó 


e PES “0 


<= 


la 


lámpara 


uo un hombre que llegó a 
poscer la limpara de Aladi. 
no. De cómo pudo ser, todo 
so ienora, Porque lo maravi- 
lloso de la vida se elabora 
más allá de las fuentes ha- 
bitunles del conocimiento, y 
el secreto de las cosas sólo 
es adivinado por la fe. Acaso 
la encontrara en el limite más (dañe do sabinas 
investigaciones, aun cuando la sabiduría de 
Fansto no alcanza a presumir el milagro de amor 
de Margarita sia la diabólica terceria de Me: 
fistófeles. Tal vez fué para su ignorancia una 
caprichosa oferta de la Fortuna, como en el 
enento del pescador, del cordelero y el espléndi- 
do brillante del océano. Pues lo bueno de las 
maravillas es que su distribución no está re. 
gida por ningún precepto de humana equidad, 


Las manos del Señor lo mismo se imponen sobre 
la agonía pálida de la hija adolescente de Jairo, 
el principe, que llaman hacia si la ronda sinies- 
tra y gemebunda de log doce leprosos aban- 
donades en el camino polvoriento, Para conso- 
lación de la humanidad, existe una desconocida 
voluntad que envía a San Francisco hasta la 
boca del hermano lobo y sella las fances de la 
fiera sin utilidad visible para el santo, para el 
lobo, ni para los hombres. lso es una maravilla, 

El hombre quedó de pie, en el puño la lám- 
ara que tiene como atributo el señorio de 
los uerzas, y pensó: 

— Heme aqui en poder del Verbo. Diré quie- 
ro, diró sen, y todo será por mí. Nada está más 
allá de los Jimites de mi reino y ri mano a)- 
canzará hasta donde llegare mi imaginación. 
Ciertamente, soy el señor del deseo. Bástame 
soñar para descar, descar para ordenar. orde- 
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1) 
ó 
nar paru tener, Soy un vaso 
de selección escogido a Liem- 
po y colmado en el instante 
E oportuno. La vida es ancha, 
a, logs años son todavía para 
e? mi como un brioso tropel de 
PERS dóciles corccles obedientes a 


la espuela fulzurante que en- 
noblece mi talón de atleta. 
Mis sentidos están vibrantes y 
propicios como el aparejo de una 
nave lista para zarpar. Mis ojos 

son claros, miran alto y firme; el 
músculo es ávil y fuerte en mis jarre- 
tes mozos. Vengo n1 modo de un comensal que 
llegase con los apetitos intactos a la mesa del 
festín para su placer aparejada, Andemos y 
descemos; vivamo: 

Anduvo hasta que su pie holló la cumbre 
de la montaña donde el glorioso Señor Jes- 
cristo fuera tentado por la astucia de Luzbel, 
Su mirada abarcó la extensión y la maynifi- 
cencia de todas las soberanías de la tierra, 

Puedo sor el Sumo Poder — ambicionó, 
— Los hombres tendrán en mí su dueño todo 
poderoso Y MUS mur ulns no osaran nfrontar ln 
púrpura de mis vestiduras. Un ligero temblor 
de mi Índice conmoverá los destinos de una 
generación. Podré decir al guij: muro: - «piedra, 
s6 mi solioo—; y el guijarro tendrá más estimn 
que el diamante y y que las esmeraldas. Me será 
dado ordenar a lana azgnas de la mar y las 
muchedumbres de la tierra serán en mis manos 
como un juneo flexible. ¿Quién más alto que 
yo? Mi ceño obscurecerá el relámpazo y el res. 
plandor de mi cólera detendrá Ja explosión 
del rayo. Ninguno alcanzará con su frente 
hasta mia hombros y mi sombra se extenderá 
como un eclipse planetario sobre la baz de 
la tierra, 

Una vaga ansiedad entreabrió lizeramente 
sus Inbios, y se preguntó; 

— Mas ¿y después? 

Bajó con paso lento el monte y su pie cruzó 
por aquella lanura que Bunyan llamó el Valle 
de la Sombra y de hi Muerte. 

— Podré serel más amado — dijo. — Ven- 
drán a mi lecho Belkisa la reina y Agar la 
sierva, Helena enjugará mis cabellos y Marga- 
rita me despertará con su beso, Sobre la opu- 
lencia de mis nleatifas la desnudez de las her- 
mosas mujeres lucirá como racimos de rica vid, 
como jugosos y cálidos racimos en la blancura 
do riis manteles, Mis dientes morderán en ellos 
y mis manos las acariciarán. Á mi paso se es: 
tremecerán las virgenes y pecarán secretamente 
las matronas; florecerán los lirios y estallarán 
las rosas. El deseo me precederá bramando y 
el placer será mi escolta, Pero ¿y después? 

Marchóá nuevamente; ligera palidez insinuá 
base en su semblante, 

Acaso mo equivocaba — habló otra vez. 

— Más allá de esta deleznable carne mía están 
las cumbres espirituales a las que sólo aborda 
la máxima sabiduría por la máxima voluntad, 
Puedo ser el gran saber en la absoluta castidad, 
Para mi pureza clarividente nada ve 2 wá la 
combinación armoniosa de las causas le- 
janas y el deseninco recóndito de las fi. 
naliladis remotas, Los siglos que 
fueron serán para mí como un paseo 
que frecuentó; y las épocas veni- 
deras so extenderán rectas y 
claras ante mis pasos como un 


osto es, 


canino quo anda con anl- 
torchas. He aquí que podré 
wdir el espacio infinito y 
contar el tiempo eterno, Lia a 
verdad se dibujará bajo mis 
ojos como una figura geomé. PK. 
trica, Le diré a la 
aprendo; 


e 


ciencias p | 
y n la muerte; ami- 


ga; y al misterio: hermano, 
Mas ¿y después? Ya alguno 
dijo: Aumentar su saber es 


anmentar $u pen. 

Anduvo aún hasta que el mar hu 
medeció sus pies fatigados. Jlasta sus 
oídos MNegaron como gemidos y en sus orejas 
retineron como carcajadas, 
La humanidud espera 


todavía pensó. 
Sus manos 


ensangrentadas abrieron otra 
vez la senda por donde puede venir el Re- 
dentor, Puedo abrevar gu sed, saciar su ham- 
bre, enfugar sus lígrimas, ¿Dónde está el 
dolor? Caeré sobre él revestido de la armadura 
refulgente y en la diestra la lanza que fulmina. 

¿Dónde está la angustia? Tré hasta ella con 
las manos suave: 3 y olorosas como lirios, Si 
el dolor es hondo como el abismo y la angustia 
infinita como el campo de las constelaciones, 
cargaré sobre mis hombros la piedad necesaria 
para colmarlo y alzarán mis brazos el amor su- 
ficiente para henchirla, Diró a la ernz; — Ya 
sobras. ¿Pero no habrá todavía un después? 

Marchó hasta que el sol ampollaba sus es- 
paldas, 

Se dijo entonces. 

La vida es efimera y el hombre como la 
arruga sutil y fugaz que el viento traza 
sobre las aguas. Fuera la suprema victoría el 
vencimiento del tiempo. ¿No nos enseñaron 
que todo fué y todo dejó de sor? El palaci 10 
del rey se alzó en el sitio donde el león ru- 
giera su hambre; y más tarde las bestias apa- 
centaron por lós mismos lugares donde el 
soberano conocía sus mancebas; y más tarle | 
aún se alzaron toros, palacios y cayeron se 
mitados; y sintieron los escombros pasar so» 
bro su silencio el sordo rumor de los siglos 
que van, alzan y destruyen las ciudades, los 
imperios, la arcilla salida de las manos de 
arcilla de los hombres. Pero mi puño débil 
osará remachar un hierro en el cuello de la 
Eternidad, Mi nombre quedará en la tierra como 
su sal y su substancia, como el calor del fuego 
en el ascua, Seré y haró, Correré por lo eterno 
con mi hombro pegado al hombro de los sielos y 
mi pecho acezará en el camino interminable de 
los tiempos, ¿Poro Acaso alvuna vez no retor- 
nará al polvo lo que del polvo fué 
la verdad única, imperecedera e inmutable? 

Y el hombre, alzando lentamente el brazo, 
arrojó la limpara a las avuas del mar, 

Esta parábola, como todas, puede ser diver. 
enmente interpretada, Tal vez se quiso decir en 
ella que todo es vanidad y la esperanza el or 
llo alentado de lo vano, Y acaso haya que atri- 
buirle solamente la intención de señalar lo 
absurdo de las maravillas que ponen la lám- 
mra del Sumo Poder en manos que nada 
hio ieron para merecerla y en las cuales 09 
rio y potencia estóril, Aca- 

. Pues de las parábolas y de los pasos 
en ala noche nadie conoce el fin, Por eso 
los hombres sabios se encogen de 
hombros cuando se oyen palabras 
encubiertas y pisadas nocturnas. 


¿No es Cana 
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No nos apresuremos, no ofrezca mos 
racimos — que no son aún pendientes 
de dureos granos opimos. 


(SENCILLEZ. 
Año 1921.) 


Brillan, entre el verdor de las hojas, opimos, 
los granos relucientes de los prandes racimos, 
Y advertimos, en cuanto miramos hacia arriba, 
que el desco nos llena la boca de saliva, 
Cuando, en las claras noches de tebrero, mi hermano 
trepe por la escalera solícito y ufano; 

y tiendan los pequeños un pedazo de paño 

para coger las uvas maduras de este año; 

y prepare mi padre jardinero hondas cubas 

para quitar el polvo que recubre a las uvas... 
Cuando permanezcamos sentados bellos ratos 
ante las esferillas puestas sobre los platos, 

y se oiga el solo ruido de la succión sencilla 

que extrae el zumo grato y evita la semilla; 

yo no podré olvidarme de los días lejanos 

en que éramos servidos por las maternas manos, 
y quizás hacia un grano de substancioso almíbar 
ruede indiscretamente una gota de acíbar. 


P?Preoex Jj A Lo A P.RRRAR 
4) (FEBRERO) 


Mira como brillan los racimos, novia, 
Pletóricos, limpios, verdean los granos. 
Henchidos estamos, como ellos, de zumos 
embriagantes, ¡Vengan los resecos labios 

y de un sorbo beban la dulzura nuestra 

que causa embriagueces como un vino sacro! 
¿Acaso no somos como dos racimos 

que la vida exprime sobre un mismo vaso? 


T O R 


] 


Mañana los racimos llenarán el lagar, 

Las manos que a las vides supieron cultivar 
exprimirán el mosto: 

y así tendremos vino desde abril hasta agosto. 
Una onda de muerte envolverá a las parras, 

y se irán, al misterio, a chirriar las cigarras. 
Serán, al sol brillando, las amarillas hojas 
que arrastra el viento, una música de congojas; 
y las ramas, privadas de los áureos pendientes, 
se retorcerán como mal heridas serpientes... 


A 


( 
¿ 
Mes de abril. En la rueca de la Melancolía 
teje el alma un sudario,.. Ya no hay rosas. No penden 
racimos de las parras y azulean las venas 
en las hojas: aviso de que vendrá la muerte... 
¡Pobres vides! Su calmo agonizar me amarga, 
¡Decaen con tal nobleza! ¡Mueren tan dulcemente!... 
Pronto, quizás mañana, no tendrán ni una hoja 
y yo, el hermano de ellas, estaré vivo ¡y fuerte! 
Rodará por el patio, al azar, la hojarasca 
— ¡un baile de cadáveres! y al eco de su leve 
danzar, el corazón, como un pájaro huérfano, 


” EUGENIO 


E L E 


T 


) (MARZO) 


(ABRIL) 


¡N 


Nuestra sangre y nuestro espíritu portan 
dulzores que a toda pena melitican. 

Del parral de amor pendemos; la savia 
que d'él recibimos es la savia rica, 

la exenta de gérmenes nocivos, la única 
savia que al humano vaso diviniza, 
Rebosantes de ella estamos y prontos 

a brindarla para una nueva vida: 

¡hijo que vendrás, el día que llegues 
tracrás forma y alma dulcemente limpias! 


UÚ R A 


> 


Reirán fachas groseras, gozarán manos toscas 
y habrá en el patio alegre una orgía de moscas. 
Un aroma embriagante ascenderá a lo alto 

y un regimiento de ansias se lanzará al asalto 
del perfume que asciende en invisibles ondas... 


Yo, como en los instantes de tristezas más hondas, 
me acogeré al amparo de un obscuro rincón, 

a rimar la elegía de la desolación 

y a sentir como mueren, sin lamentos, en calma, 
en el lagar del tiempo, las uvas de mi alma. 


G IA > 
0 
se amparará en sí mismo, temeroso y doliente 
Cuando llegue la hora de la cena y mi padre 

y mis hermanos, lejos de mi amargura, llenen 
los vasos con la sangre que se arrancó a las vides, 
y rían y discutan las cuestiones de siempre; 

yo clavaré mis ojos en el mantel, sin verlo, 

y vuelto hacia mi espíritu que en silencio florece 
me veré como a un sano parral que se prodiga 
porque sí, sin pensar en que vendrá la muerte. 
Y paladearé el gozo de saber que a las vides 

se asemeja mi vida: da flor, frutos... y muere. ++. 
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l, — DONDE SE pICE QUIEN Era PATERSÓSTER. 


— ¡Cómo! ¿No conoce usted a Paternóster? 

Declaré, avergonzado, que no poscía la más vaga 
noticia ncerca de la existencia de tal personaje, 

— Si, amigo. Es un tipo notable, Ya lo verá usted. 

Estábamos en la acera del café, bajo el exiguo toldo, 
en rueda de comisionistas y acopiadores de frutos. 
En la tarde de fuego el pueblucho era una hornalla, 
Tomábamos cerveza y más cerveza, con objeto de tener 
algo que sudar, 

De pronto vimos un tropel de chicos desharrapados 
que, en actitud bélica, rodeaba a un hombre no menos 
desharrapado, Gritaban los chicos hasta desgañitarso; 
le erialan piedras y puñados de lodo. Alzguno, com- 
pasivo, a fin de limpiarle del lodo, le echaba encima 
ny balde do agua de la acequia, que, según corra de 
turbia, más tenia de barro que de agua, 

El hombre gesticulaba, amenazador, y hacia ade- 
min de pegar a los pilluelos con la respetable cayada 
que esgrimia a diestra y siniestra. ¡Maldito el caso 
que le hacian! Por fin, unos soldados de policía logra. 
ron disolver el turbulento grupo. 

Libre de la persecución de los pilluetos, el hombre 
continuó su camino. Uno de los soldados le golpeó 
brutalmente, Oi que el soldado decía al vagabundo: 


— ¡Cuántas veces te voy a repetir que no quiero 


verte en la calle borracho? Para otra vez irás nl cala 
bozo por una semana. 

Y, para reforzar su elocuencia, le propinó un pun- 
tapió formidable, 

¿1 hombre se limitó a replicar: 

— No hago mal a nessuno. ¿Por qué no lleva al cala- 
bozo a esos brigantes? 

Y señaló n los chicos que, apostados a una prudente 
distancia, parecian aguardar cl instante propicio para 
librar nueva y descomunal batalla. 

— Lo no hago mal a nessuno. Sono ello, que siempre 
me están ¿rovocando, 

Cuando legó frente a nosotros, sin aviso previo, Y 
quemarropa, como quien dico, se puso a cantarnos el 
Dira irac. El sujeto aquel tenía una hermosa voz de 
baritono, 


Dies irue, dies illa, 

solvet sovclum in favila, 
Judex ergo cun sedevit, 
quidguid latel adparevit, 
mil null remanevit. 


Vl tétrico himno de Tomás de Celano, hecho para 
entonarse en sombrías naves de iglesia, producía un 
efecto curiosamente extraño allí, en plena calle de un 
polvoriento pueblecillo de Mendoza, 

— ¿Quién es ese tipo? — preguntó al viajante de 
«Uhicl y Compañias, 

— Mg Paternóster, el famoso Paternóater, 

Y Paternóster se aproximó a nuestra mesa. 

— Buon giorno per la maltina. ¿No pagan alguna 
cosa? 

Un policía lo agarró por nn brazo, 

-—— Vamos, sign su camino. No moleste a los señores, 

cuidadito con volver a cantar misa en la calle. 

- Paternóster, que vela desvanecerse la perspectiva 
Aurea de un evasetto di birras, se alejó a regafindientes, 
Inientras refunfuñaba: 

—4Ñ per qué no voy e cantar?... 
MESSUNO, 

Ya lejos, como si fuese un estribillo, aun repetía ¿a 
Írase, con la obstinación de los idiotas: 


— No hago mal a nessumo... Na hago ma a 
MESUNO, 


No ham mal a 


11. — DONDE SE HISTORIA, SUCINIAMENTE, LA VIDA 
DE PATERNÓSTER. 


Paternóster había nacido en Brescia, Su verdadero 
nombro era Doménico Lastricatto. De niño había sido 
monago en la iglesia de un convento de dominicos, y 
de ese cargo, por méritos contraídos en el servicio, fuó 
ascendido a la dignidad de sacristán. 

De entonces, de cuando fué «esnurestanos, le había 
quedado la costumbre de cantar latinos, que, como se” 
verá, le fué de escasa utilidad on las posteriores etapas 
de su existencia y que, en aquel pueblo mendocino u 
donde fué a dar con sus huesos reción llegado n la Ar- 
gentina, le había valido el armonioso y sugestivo mote 
con que se le conocía. 

A poco de llegar al pueblo, Doménico entró como 
dependiente en el boliche de un piamontés, viudo, viejo 
y gin hijos. A la muerte del viejo, quedó Paternóster 
nl frente del establecimiento; y, como los negocios 
fuesen bien, resolvió casarse con la hija de un eu pai- 
sano que tenía en las afueras un poco de yiña y una 
bodega, 

La muchacha aportó algún caudal, y con ello y lo 
que había conseguido ahorrar Paternóster en muchos 
años de economía, pudieron establecer un hotel quo 
fué — cronológicamente, y cualitativamente más tardo 
— el primer hotel del pueblo. Todavía so pregonan alli 
Ins excelencias del Anoggio e tratloría della citá di 
Brescia. 

'Pres o cuntro años después de establecido el fondín, 
llegó de Italia un amigo de Paternóster, que habia 
estudiado con él las primeras letras — o sea, las únicas. 
Venia en lamentable estado do pobreza. Paternóster lo 
ayudó en toda forma: le dió alojamiento en su casa, lo 
vistió, lo buscó trabajo, Procedió con él, en suma, 
como podía haber procedido econ un hermano, 

Siempre se les veía juntos n Paternóster y al otro. 
Si en las noches de verano iba Paternóster con su mujer 
a tomar el fresco a la plaza, con ellos iba «el otro». 
Esto, naturalmente, daba bastante que hablar en el 
pueblo, Hasta que una vez... 

Aquí la historia presenta un claro, Nadie se explica 
por qué una noche, ya de po prin? Paternóster per- 
siunió a balazos a su mujer y a sel otro». Ocurrió aquello 
una noche en que Paternóster tuvo la debilidad do ir al 
«Gran Café Centrab», donde había una interesante sesión 
de monte. A fin de que la calaverada quedase cn se- 
ereto, fué solo, Era quizás la primera vez que salía du 
cusa sin la compañia de «el otro». 

¿Por qué ocurrió aquello? ¿Acaso un pippermint do 
más? ¡Quién sabo!... Las hipótesis más variadas rem- 
plazan aquí al relato histórico, no siendo la menos 
difundida la que admite que Patornóster hnbieso su- 
frido un ataque de locura furiosa. Ello es que desde 
la noche aquella no se volvió a ver en el pueblo a la 
mujer ni al amigo de Peternóster. 

De manera que... 


HL — CoNTINDACIÓN DE LO ANTERIOR, DONDE Sn 
VERÁN LOS GRANDES DAÑOS QUE ACARREA EL FU- 
NESTO VICIO DE LA BEBIDA, LLAMADO POR LOS FÍS1008 
DIPSOMAN la; LO CUAL VIENE DEL GRIZBGO. 


A partir de la noche tráxica y memorable, Deménico 
Lastricatto se dió n la bebida de un modo brutal. No 
sólo bebía él: convidaba a cuantos vecinos pasaban 
frente al tondín. Había allí por las noches tremendas 
orgías, El pippermint, la hesperidina, el whisky, el gin, 
el punch, todos los exquisitos nóctares extranjeros en 
que Barracas es pródiga, ee deslizaban en chorro con- 
tinvo por quince o veinte faringes encallecidas; y las 
turbias aguas del Riachuelo. con la conveniente adi- 
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ción do aguardiente y anilina, enviaban a los cerebros 
mortiferos vahos, 

Todas las muñanas la policía debia ir a levantar 
tros o cuatro ebrios caídos en los rincones do la «trat- 
toria»; y menós mal si entre los beodos no había aleún 
vigilante; menos mal si el mismo comisario no había 
sucumbido a la terrible tentación. . 

Los negocios de Paternóster iban de mal en peor, 
Un dia le embargaron la casa. Otro, le desalojaron de 
ella, Quedó en plena calle, bajo el sol eruel, en medio 
de un informe montón de trastos viejos e inservibles 
que los usureros no habian tenido a bien embarcar, 
de uel día, todos sus amigos, todos aquellos a quienes 
habia matado la sed tantas veces, le huyeron como a 
un apestado, Cuando, rodeado de los polvorientos 
enchivachos, pensaba e dónde diablos podría ir con 
sus huesos y su mobiliario, nadie se le acercó, Es decir, 
se le acercó un individuo, un solo individuo. Pero era 
un individuo tan pobre, tan vagabundo y tan sarnoso, 
que nada podía dar. El individuo se acercó con temor, 
recelosamente, Dirigió a Paternóster una mirada de 
infinita conmiseración. No pronunció una sola palabra, 
lo que, por otra parte, hubiera resultado anómalo en 
un individuo de la raza canina. 

Al cabo, el animal se aproximó a un lindo cromo 
tirado n tres tintas (sin contar la colaboración de las 
moscas), que representaba “La santa institución del 
Matrimonio” y era el único recuerdo que Paternóster 
conservaba, de su actuación eclesiástica, El can lo 
miró muy atentamente, levantó la pata y... Señores: 
tengamos presente que los perros están demasiado o01- 
ados para leer el yPratalo de urbanidad» que ha 
irmortalicado a Carreño, 

Poro Peternóster, aunque se dolieso de la ofensa inferi- 
da a tan respetable institución, no se enojó. Antes 
bien, en aquellos instantes de universal abandono, 
agradeció al can el silencioso y efusivo homenaje de 
simpatía, 

Después, .. la historia de Paternóster es una borra. 
chera continua. Tan pronto como obtenía una líimos- 
na, la cnviaba al estómago bajo forma alcohólica, Dor- 
mía en cualquier parte; bajo un árbol, en un quicio, 
junto a una pirea, donde quiera que le venciesen el 
sueño y el etílico, A veces se le encontraba dur- 
miendo en el cauco de una acequia, con peligro de aho- 
argo, Como el hecho se había repetido, a Paternóster lo 
Habían pronosticado que moriría ahogado. Paternóster 
se reia, y con razón. A un hombro que habia bebido 
tantos metros cúbicos de agua del Riachuelo, ¿qué 
diablos lo iba a hacer una acequia do tres al cuarto? 

Resumiendo: aquel hombre, que había sido en el 
pueblo casi un potentado, estaba convertido en un 
triste andrajo humano. En lo físico, la intoxicación 
alcohólica le había dudo ya el aspecto del borracho 
típico, Se parecia por modo extraordinario, cuando yo 
le conoci, a ese ebrio que pintó Velázquez en «Los 
borrachos» y que, sentado o la diestra del dios jocundo, 
parece gumido en éxtasis por los vahos del cuenco 
de mosto que tiene bajo de la faz, Encontré en Pater- 
nóster la misma mirada vaga y la misma sonrisa de 
idiotez que hacen imborrable aquella figura; a punto 
que se lo diría escapado del cuadro genial, 

Alterada su razón, del alcohol y de las vicisitudes, 
le enviaron a un loquero; pero como su folía fuese 
mansa y de cariz inofensivo, resolvieron log alienistas 
devolverle al pueblo de su residencia, cuya vida mo- 
nótona amenizaban sus dislates, De donde se con 
eluye que Paternóster — rigor de las desdichas 
— no sólo fracasó en su vida como hombre de 
iglesia, como hombre de negocios y... co- 
mo hombre, sino también como loco, que 
es cuanto se puede decir. 

Tal es, sumariamente relatada, la 
historia de Paternóster hnsta el 
momento en que le conoci can- “ 
tando a voz en cuello cl austero 
himnolitúrgico que Tomás de Celano, 
de la orden de San Francisco, compu: 
so hace sicte veces cien años, no pre 
cisamente con el fin de ser cantado en le S 
vía pública para solaz de comisionistas y S 
ucopiadores de frutos. 


1V. — DONDE SE TRANSCRIBE UN DOCUMENTO 
CUYA IMPORTANCIA SALTA A LA VISTA, 

u Yo, el abajo firmado, médico municipal de 

este Departamento, bajo juramento de ley, CHN 

LFICO; Que en el día de la fecha fui solicitado 


kr 


Enrique 
Méndez 
Cal3ada 


para practicar el reconocimiento y autopsia del cadáver on- 
contrado porun soldado de policia en el cauce de una ace. 
quia en las afueras de esta localidad y que de la identifi- 
cación practicada resultó ser el de Domingo o Doménico 
Lastricatto, italiano, natural de Brescia, de 40 años de 
edad, hijo de Guetano Lastricatto y de Francesca Gian. 
natasio, sín parientes conocidos en da localidad, ya quien 
se conoció generalmente por el apodo de Paternóster. 

4 El cadáver, do hallado en posición de decúbito 
supino, se encontraba. totalmente cubierto por el agua, 
según declaración del soldado Pérez, quien. manijresta 
que, a no haberse descalzado y entrado al aqua, con el 
propósito, al parecer, de lavarse los pies, no hubiera po- 
dido deseubrir el cadáver; lo que induce « suponer, a la 
luz de la sana lógica y de elementales razones cientificas, 
que la muerte de Lastricatlo se debió a ASFIXIA POR 
SUMERSION. 

¿Con el fin de comprobar _o desechar en su caso la 
hipótesis enunciada, procedi a la autopsia del cadáver; 
y del examen externo previo, obtuve A: siguiente resul. 
tado: maceración de tejidos superficiales y erosiones cu- 
táneas yn la región post-cervical; idem idem en las regio» 
nes sacra y lumbar; equimosis leves en ambas piornas, 
más acentuadas en la región poplítea. 

ellallé el estómago lleno hasta repleción de un líquido 
alcohólico o mezcla de liquidos, de ingestión reciente y 
alta graduación (55% Gay-Lussach. Lin los pulmones se 
habian alojado hasta 1.800 cm.3 de agua, que atenién- 
dome al simple amilisis óryanolé plico y dadas las cir- 
cunstancias en que lué hallado el cadáver, no vacilo en 
ercer que era de la acequia. Además, pude comprobar 
los siguientes fenómenos, típicos en este género de muerte: 
enfisema hudroaéreo del parenquima pulmonar, cuya ro 
percusión en el sistema cirentatorio se traduce por el co- 
razón derecho repleto de sangre y dilatado; errenlución 
del sisteme cava infesior y superior dilatido con higado 
asfíctico, Tanto el e.tómago y pulmones como lis demás 
vísceras, se encontraban a la muerte de Lastricallo on 
buenas condiciones de vitalidad, aunque atonizadas por 
una avanzada intoxicación alcohólica, Del análisis de la 
sangre, que practique a mayor abundamiento, resultó tra- 
tarse de un líquido pobre en fibrina, pero riquícimo en 
lagocitos. Todo esto me demostró que se trataba de un 
ebrio consurtudinario; lo que, por otra parte, nadie igno- 
raba en el pueblo. 

«De acuerdo co; lo observado en la dutopsia y lo ese. 
wersudo por vecinos de la localidad que durante la noch: 
anterior dicen haber visto a Lastricatlo en estado de com- 
pleta embriaguez, concluyo que la mucrte d:bió produ- 
cirse de uno de estos tres modos; 

a) O el interfecto, caminando per la calle contigua 
a la acequia, sufrió un ataque de deliriwm tremens y 
cayó sin vida en el cauce; 

%) o, por efecto de un desvanezimiento, cayó en vida al 
agua, lesionándose contra los guijarros del fondo no te- 
niendo fuerza para levantarse, y, en fm, pereciendo 
ahogado por la gran cantidad de agua ingerida por la via 
respiratoria; 7 

€) 0, habiéndos* quedado dormido al borde de la nce- 
quia, rodó hasta el fondo, falleciendo por asfizia, como 
en la hipótesis inmediata anterior, 

¿Aun cuando reconozco la extraordinaria importancia 
que reviste cl avcriguar cuál de las tres hipótesis es le 
cierta, declaro verme imposibilitado de aceptar como única 
ninguna de ellas, per ser las tres igualmente razonables 

y verosimiles. 

«Jefatura Política, fecha del sumario. (Firmado): F. 
Fernández (hijo), Médico municipal. Hay un sello, 

Es enpia de informe original, que corre a [3 
15 del sumario respectivo, » 


V, Y ÚLTIMO. — DONDE EL AUTOR SB 
Sh PERMITE FORMULAR UNAS PREVES 
SS REFLEXION ES. 


Pues, señor: todo es tristo cn la 
vida y muerto de Paternóster; tristo 
es haber disfrutado holgada posición 
económica y caeren mendicidad; triste ser 
villanamente engañado por aquellos seres 
en quienes se depositó afecto; triste cs morir 
en suelo extraño, con una acequia por lecho. 
Pero más triste es pasarse la vida cantando 
latines para que cuaudo uno muera nadio se 
digne obsequiarlo con un modesto responso. 
Porque de Paternóster puedo decir lo que 
Goethe dijo de Werther: a” 
Sobre su tumba no oró ningún secerdole, 
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Cada vez qu 
so festeja el año 
nuevo se me vie 
nen a la memo- 
ria todos los años 
viejos de la vida 
msacda, ¡Qué 
lermosa y qué 

7 
sunvo y que nmA- 
ble y qué dulce 
era la antigua 
aldea de enton- 
ces!... ¡Nada de 
rascacielos, ni de 
automóviles, ni 
de escotes bajos 
y polleras cortas, 
ni de piernas 
exhibi ni de 
coloretes, ní de 
uñas lustradas!... 
Aquello era her- 
mo0s0 por senci- 
lo, suave por 
falta de ruidos 
ensordecedores, 
amable porque 
no había envi- 
dias y dulce por 
lo intensamente 
placentero de la 
vida, 

Eramos pocos 
entonces; apenas 
doscientos mil; to- 
dos éramos vecinos 
Y nos conociamos; 
en los barrios centra- 
los, desde San Martín 
y Bolívar hasta Buen 
Orden y Las Artes, 
flanqueadas esas calles 
por Palerana y Córdoba 
—el macizo de la pobla- 
ción — todos los hombras 50 
saludaban, ricos y pobres, 
nacionales y extranjeros, por- 
que cada cual sabía la vida y 
log milagros del vecino, y desde 
que, siendo esta una ciudad de gente 
honrada y trabajadora, no había ra- 
zón para que los habitantes no se esti- 
masen entro sí, 

La alta vida social estaba limitada, 
por decirlo así, al teatro Colón, donde 


Mi prima era 
nermosn Como 
un £ol — doz de 
donde el sol ln 
toma) — como 
dijo Zorrilla — 
alta, elegante, 
con unos rrandes 
ojos NOgros, cur- 
vas mórbidas, 
Po9s0 sereno y on- 
dulante, tez tri- 
gncña, nariz 
admirablo, boca 
fina, hablar dis- 
erecto, Hubiera 
sido un espléndi. 
do mod elo de 
tepública Ar- 
gentina, Me lle- 
vada diez años, 
Tal vez esn ha 
sido su y mi 
única desgracia, 
Cuando yo era 
un echisnelo la 
acompoñaba 41 
todos sus potes. 
Me llevaba un 
metro de estatu- 
ra y yo la mira- 
ba” alzando los 
ojos hasta ella 

con un arroba- 
miento que no 
acertaba au expli- 
carme cn aquello- 
días, A e que 
ful creciendo, y cuano 
do ya nsaba sombrer- 
de copa, levita negro 
y pantalón blanco, coma 
todos los jovenzuelos do 
entonces, ese arrobamiens 
to se hacia más intenso y 
más serio, 
Fila continuaba prefiriéndome 
como acompañante en sus pa- 
seo3, porque yo le resultaba chis- 
toso, hasta espiritual, lo que hala. 
gaba mi varidad, pero nula más que 
chistoso. 
— Llévame a las fiestas del Pilar, ma 
dijo un día; quiero ver lo que es eso. 
El tranvía no llegaba sino hasta lia 


ds 


) 
| 
| 
| 


cantaban el tenor Lelmi, la Briol, la Cinco Esquinas. La calle Larga de la 
Mollo, el baritono Wálter y dirivía el Recoleta, sin empedrar, flanqueada de 
gordinflón de Bassi; después, las mucha- cercos de pita y de tuna, abrasada por 
chas románticas de aquel tiempo ¡ban el sol, polvorienta, daba In sensación 
al teatro de la Victoria, en el que tra- de los suburbios de un puecblucho de 


bajaban la Ba- canos croaban 
rrela, Cuello, j |» O b fe e OS SAPOS y 5s0 


Cubas y otros deslizaban las la- 


actores de drama . paroles a > _% 
dla de > m 1 tas; elía pa 
sentimentales y ba con su habi. 
de los soñadores tual arrogancia 


de ln época, Mar 
en calma, PBue- 
no3 Aires se de 
lizaba tranquila 


en la callo sin 
aceras; para sal- 
tar un charco del 
camino le di la 
monte, ein sospo. tan qiero 
char siquiera e3- Wy 10 e 

te desconcertan- pe El OObruIn- 
te y terrible apo- are, Ella no se 


veo que nos ha b uena / .. dió por entendi- 


prima, 


invadido y que da. Neguramon- 
Y . es 4 
ha logrado des- te yono pri po 
i » 
poetizarno3 con histo: nombro 
Ena mirabolantes enistoso, 


derrovhes de la- 

Jo, de riqueza, de 

vanidad, a la cual se mezcla cierto 
airecillo de fatua impertinecia, produo- 
to de una improvización imprevista e 
inesperada... 


Vimos la fics. 

ta; carpas dondo 

sc comía asado, se chupaba mate amar- 
go, se bebía alcohol, se tocaba la guita- 
rra y ee bailaba hasta altas horas de ln 
noche. Lo: gruesos y copudos ombúes 
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de las barrancas de la Recolota servían de pabellón para 
los bailadores. Jl ruido de la fiesta no me emocionó. Yo 
me sentía un poco ruborizudo e incómodo porque mi 
apretón de manos habia sido un fracaso sentimental que 
me perseguiría como una ignominia por muchos dína. 

Mi prima se mostró encantada de la fiesta popular. 
Me habló de ella pio veces, señalindome tal o 
cual pareja amartelada que bailaba, como dormida, una 
cadenciosa habanera, Cuando me despedi de ella, al caer 
la tarde, pensé que mi prima era una mala persona. 


Los domingos por la tarde mi prima iba a la plaza 
del Retiro, donde se reunía la vente de buena posición. 
rente al cuartel de artillería se instalaba la banda 
militar que amenizaba con su música las dos o tres 
horas que dusaba el paseo, Cuando llegaba la oración, 
la gente desfilaba procesionalmente a lo largo de la 
calle de la Florida, por las dos aceras, hasta la esquina 
de Victoria, en que se iniciaba la marcha de regreso 
Los jóvenes que pascaban la calle admiraban la belleza 
de mi prima, y por mucho que yo siempre la acompa 
ñaba, no se percataban de decirle frases gentiles en 
mis propias y escasas barbas. Yo les hubiese comido 
los hígados, como decía el andaluz del cuento, pero 
no lo hacía porque, para mi prima, yo continuaba 
siendo un hombre chistoso. 

El paseo a la plaza del Retiro fué languideciendo en 
las costumbres Scunsrenss y por arte también de la 
costumbre fué trasladadoa la plaza del Parque, Alli las 
niñas y los jóvenes iban a pasar las tardes dominyueras, 
bajo los coposos paraisos, al son de las bandas de mú- 
sica y entre las pitadas de las locomotoras del Oeste 
que atravesaban la plaza entre un enrejado tan artis 
tico como molesto para el tráfico. 

ln el centro de la plaza había un gran banco circular, 
que ocupaban habitualmente los viejos de la parro- 
quia: los Martínez de Hoz, los Elordi, los de la Fuente, 
los Collins, los Castro, ete. Mi prima, orgullosa de su 
belleza, pasaba una, dos y tres veces delante del Banco 
de las Camelias, que así le llamaban al grupo de ancia- 
nos que allí se reunian, y pasaba tantas veces porque 
sabía que me disgustaba enormemente que los viejos 
le dijesen todo género de lindezas al mirativas. 

Yo continuaba soportando con una paciencia musul. 
mana aquella perversidad femenina, esperando que un 
día reaccionaria y ee daría cuenta mi buena prima que 
estaba cometiendo conmigo una verdadera atrocidad. 
Debo declarar, a fuer de hombre honrado, que mi 
prima, si no me hacia caso a mi, tampoco le hacía 
caso a otros hombres. Y como el mal de muchos es 
consuelo de tontos, yo me sentia consolado por la 
indiferencia con que mi prima atendía a sus muchos 
admiradores. Algo es alro. 

Un día se produjo un certamen literario en la ciudad 
de Mercedes, Eran jurados del torneo el general Mi- 
tre, Carlos Guido y Spano, Miguel Navarro Viola, Anto- 
nio Bermejo, Istanis 
lao S. Zeballos, Lucio 
Vicente López y otros. 
Era el año 79 del siglo 
pasado, el día de las 
Mercedes, cuando se 
realizó la fiesta. A mi 
me tocó el primer pre- 
mio de verso, a don 
Tomás Guido el primer 
remio de prosa, 
Pedro B. Palacios ol 
segundo premio de 
verso, y a López Lo- 
renzo el tercero, Esto 
último era un distin. 
guido literato español 
que hacía poco habia 
Hlogulo de su tierra, 
junto con una hornn- 
da de escritores de 
la madre patria en- 
tre los que se halla- 
ban López Benedito, 


Pablo 


Della 


Salvador Alfonso y Manuel Méndez de Andés, 

Fuí a la fiesta: leí mis versos y como premio me die- 
ron un pensamiento de oro con brillantes, amén del 
derecho de elegir la reina del torneo, Debo agregar que 
el pocta Guido y Spano nunca creyó hoy mis Versos 
fueran los mejores del concurso, sino los únicos que 
habían interpretado el tema obligado, que era un canto 
ul progreso. 

Orgulloso con mi triunfo fuí a visitar a mi prima. 
Miró el premio, le mostré el diploma que lo acompa- 
ñaba y no me dijo una sola >alabes que halazase mi 
espiritu, pero por sus ojos pasó como un relámpago de 
emoción pasional, Una ola de [fuego le coloreó las 
mejillas rápidamente. El hielo estaba roto: lo vi, lo 
senti, lo gocé, Tal vez el cielo estaba abierto para mi 
y casi le iba a dar un estrechisimo abrazo, cuando mi 
corazón dió dos pasos atrás, como si estuviera en la 
pedana de un salón de esgrima. 

Desde el apretón de mano de la callo Larza de la 
Recoleta habian pasado casi diez años. La eterna indi- 
ferencia de mi prima habia logrado encallecerme el 
corazón. Yo ya era un hombre hecho y derecho y 
aquel calor subitáneo de mi pena tal vez no fuera 
sino una simple ráfaga de vanidad, fugaz, inconsciente, 
movida por el instinto femenino que vive siempre de 
sorpresas y de contrastes, Por otra parte, es bueno 
que agregue que otros ojos amables y tiernos habían 
comenzado a turbar nn poco la tranquilidad de mi 
vida y que los versos del certamen los había escrito 
teniendo presentes esos ojos que turbaban mi alma 
dulcemente ! 

Pensé también, ¡oh egoismo de la vidal, que mi pri- 
ma, tan heri:osa como era, me llevaba diez años... 


Mi prima vivió y murió soltera, Nunca, después 
de pasados muchos años, hicimos mención de aquella 
visita, Cuando ambos llevamos a viejos nos frecuen 
tábamos con asiduidad, A diferencia de todas las sol- 
teronas, que se ponen hoscas y hurañas, nú prima so 
modeló un carúcter lleno de dulzura y de cariños para 
todos los que la rodeaban. Ni una queja, ni una amar- 
gura, nioun reproche para nadie; una tranquilidad 
serena, una placidez inextinguible fueron los compa- 
ñeros amables de sus días postreros, 

Como ella continuara sosteniendo que 
hombre nlegre y chistoso, una vez lo dije: 

¿Quieres que te diga un chiste?... 
Bueno... vamos d ver,.. 
No te enotarás conmigo aunque no te resulte?... 
)» me enojaré,... 
Pe neverdas que un día, un solo día en tu vida, 
te quisiste casar conmigo?,.. 

Aquel mismo relámpago de fuego que pasó una vez 
por sus ojos, aquel mismo carmín que encendió en 
tiempo lejano sus meslilas, volvieron a reproducirse 
en ella como un reflejo de la vida pasada, como una 
evocación. Cuando su tez volvió a bomar su habitunl 
color pálido, mi pri 
ma nurmuoró dujce- 
mento; 

— ¡Qué muchasho 
éste... ¡Siempre el 
mismo!.,.. 

Y sus prandes ojos 
de setenta años, que 
conservaban todavía 
un átomo de limpidez 
en el fondo de las pupi- 
las, se entornaron co» 
mo para ocultar lo que 
gu cabeza de anciana 

jensaba en aquel 
mstanto, 

Después, más Lar- 
de, entro Navidau y 
Año Nuevo, aque! 
everpo regio pazó 
serenamente su tribu- 
toa la tierra... 

¡Pobre mi prima, 
tan buenal... 


vo ern un 


Costa e 
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Incanr,— 


Esta cs Ñ 
la narración de mis QS 
infortunios. Soy, en : ; 
realidad, un desdichado, ES 
y lo soy con totalidad y ple- OSEA 
nitud. Antes de mi matrimonio SS 2 
hubo un momento en que llegué a 
considerarme feliz. Tenía entonces 
veinticinco años, escribín versos y pronunciaba dis- 
cursos. Las inocentes rotativas supieron de mis ex- 
pansiones literarias. ¿Te ncuerdas, corazón? Ahora 
soy un náufrago de la existencia, como dicen los no- 
volistas. Y estas amargas reflexiones pueden ser asi 
miladas a log manuscritos que los navegantes, en 
peligro de muerte, ponían en alguna botella y arrojaban 
al mar. Dentro de breves minutos, por voluntad 
propia, el alma mía ascenderá al reino de los cielos, 
donde Nuestro Señor la acogerá con benevolencia y 
cariño. Voy a suicidarme. ¡Adiós, adiós! Perdono a 
mi esposa y a mi suegro todo el mal que me han 
hecho. Y a ese hijo mío — que no es hijo mío — le 
dejo, a falta de otras liberalidades, mi conmovida 
bendición paternal. 


ANIMULA, VAGULA, BLANDULA.+.. — 


Pues habrá de saberse que yo tenía un admirador, 
En los miserables días 4 que se refieren los primeros 
capítulos de mi drama, un admirador era un personaje 
realmente sobrenatural. Entonces todo el mundo se 
admiraba a sí mismo, lo ena] es contrario a la esencia 
de la admiración, cuya propiedad es proyectarse hncia 
los otros. Pero yo tenía un verdadero admirador, que 
era por eso mismo admirable, Se miraba en mis ojos, 
devoraba mis fantasías literarias, aprobaba mis pon- 
samientos. Recuerdo que en cierta ocasión publicara 
yo un artículo «de ideaso, donde se decían frases ar- 
dientes y lapidarias. «La vida es una cosa serias, Co- 
menzaba el nrticulejo; porque mi espíritu, como el 
de la mayoría de los filósofos contemporáneos, se 
ceupaba mucho de la Vida, ra el tiempo de la Vida 
por aquí y la Vida por wllí, del triunfo de la Vida, 
de les armonías de lo Vida, Hoy los filósotos hablan 
del Trabajo y de la Justicia, Nosotros hablábamos 
de la Vida. dente económica y moderado, usabamos 
un solo vocablo en Ingar de dos, 

Cuando apareció mi articulejo, mi admirador me 
encerró entre sus brazos. Dejó ener sus cincuenta años 
— como un símbolo — y su abdomen prominente 
sobre mi delicado pecho juvenil 

— ¡Magnífico, sencillamente magnifico! La vida es 
una coga seria. ¡Sólo hoy lo comprendo! No cabe 
ninguna duda: la vida es seria, Usted llegará lejos, 
amigo, muy lejos, ¡Adelante, cerebro de oro, corazón 
de plata! 

Después me convidó a tomar café con leche y me 
habló de su hija, 

¡Ah, Dios de los dioses! He ahí una coincidencia 
singular: todas las etapas de mi carrera por el mundo 
están vinculados a alguna orgía de café con leche, 
Por eso puedo exclamar ante las nuevas generaciones; 
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Y descon. 
S> find del 
3 café con le. 

= che, Es lo mismo 

RAS que la mujer; uno no 

1 TOS puede adivinar en la ho- 
EIA ra suprema del amor, como 
tampoco en el instante en que 

se lleva un pocillo a los labios, si 
habrá de encontrar en el fondo un 
terrón de azúcar a medio derretir o una cucaracha, 


CIvIS ROMANUS SUM. — 


Una vez se me ocurrió dedicarme a la política, 
Cuando se lo comuniqué a mi admirador, derramó 
lágrimas de ternura, Yo sentía en mi la presencia 
del impulso oratorio, y él aprobaba cono de costumbre. 
Me hice oficialista y comencó a pronunciar vigorosos 
discursos, Menos de citas en latín, El latín ha sido 
mi debilidad de toda la vida, A mí me parecía que con 
aquellas citas en Intín los discursos se comprenderían 
mejor. Ahora pienso lo contrario, La experiencia me 
ha enseñado que cuando uno habla en latin ante per- 
sonas que lo ignoran en absoluto corro el riesyo de 
que no Jo comprendan. 

Pero este es asunto para ser estudiado con más 
detenimiento. Por lo pronto vamos al grano, pues 
todo escritor que se estime debe tener siempre un 
grano a eu disposición, para ir derechamente hacia ól. 

Sucedió que me vi en el trance de pronunciar un 
discurso en cierto biógrafo de mi barrio. Entre las 
personas notables que ocupáíbamos el escenario $0 
encontraba, naturalmente, mi admirador. Desdo la 
platea la muchedumbre se disponía, con cristiana reo- 
signación, a escuchar a los oradores. Una banda de 
alquiler poblaba el espacio con sus alaridos de 
metal. 

Después se inició la ceremonia, Adelantóse hasta las 
candilejas el señor presidente del comité, 

— Correligionarios — exclamó, — queda ubierto el 
acto, ¡Viva la patria! 

El momento fué conmovedor, El público de pio, 
como un romano, vitoreaba a los del escenario; los 
del escenario vitoreábamos al público, Mi a mirador 
tenía entre las suyas, emocionado, mi mano derecha, 

Empezaron los discursos, Se habrían ubicado ya 
alrededor de dieciocho arengas resonantes, cuando 
el señor presidente anunció mi nombre, Y hablé, 
Habló del sanchuroso» Plata, de la economía fiscal, 
de la instrucción pública, Yo esperaba que aplaudiesen 
n cada párrafo; pero nadie aplaudia, Sólo mi admirador, 
en los momentos más inoportunos poribles, gritaba 
como uma bestia: 

— ¡Bravo! ¡Muy bien! ¡Tiene razón! ¡Este muchacho 
es un pico de oro! 

Al terminar mí conferencia, apenas «li unas veinte 
personas quedaban en la sala, En el escenario perma- 
neclamos únicamente mi admirador y yo: él abrazado 
a mi cuerpo, yo adherido al suyo. El resto de la con- 
currencia había desaparecido como por encanto. Los 
infantes de Aragón ¿qué se hicieron? 

Mi admirador y yo salimos a la callo. 
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— Usted tiene un gran talento — me dijo. — Ll 
Plata es renlmente anchuroso,.. 

lin seguida me pagó un café con Jeche y me habló 
de su hija. 


Posr FATA RESURGAM. — 


Y fué que algunos dias más tarde — ¡oh, Melpómene! 
— de los lamentables acontecimientos relatados «ut 
supra», mi admirador me pidió que lo acompañase 
a un pueblo de la provincia de Buenos Aires, Se 
encontraba allí en hija, morando en casa de unos tíos, 
y él deseaba reintegrarla a su hogar, Me ofreció pa- 
garme el pasaje, y yo — ¡infelice! — me dejé vencer 
por sus ruegos. Además, era mi único admirador; no 
podía perderlo, 

Una mañana tomemos el tren, previo un café con 
lecho, en la estación del Once, 

Ocupamos un asiento en un vagón lleno de gente 
y do maletas de viaje. El tren marchaba raudo y 
detonante por las campiñas argentinas. Aqui una 
huerta, más allá una estancia, un bosquecillo, un 
arroyuelo,.. : 

De pronto me puse de pie, ? haciendo equilibrio 
para no dar con mi humanidad sobre el pavimento, 
dejé caer estas palabras formidables; 

— Señor, amigo mío, sabrá usted que en estas 
mismas tierras que ahora hollamos se paseaban haco 
miles de siglos los primeros habitantes del plancta, 
que eran monstruosos, Aquí también surgió el hombre 
a la luz del sol y de las estrellas... 

Mi admirador se levantó conmovido y solemne: 

— Loor ul hombre — dijo. —¡Loora la cuna de San 
Martín y de Belgrano! 

Los pasajeros se reían a carcajadas, 


FAMA CRESCIT EUNDO, — 


Decididamente, y como la fama de los antiguos, la 
mía propia crecía al andar. Porque si al partir de 
Buenos Aires hacia el pueblecito de la historia mi 
talento tenía un solo admirador, al regresar hacia 
Puenos Aires descubrí que tenía dos admiradores. 
¡El padre y la hija me admiraban! En el salón comedor 
ella me lo dijo. Sabía de memoria quince sonetos míos. 
Me los recitó a gritos, mientras la máquina de hierro 
trepidaba en el silencio augusto de los campos. Yo 
padaba en un océano de rosas; y no sé cómo, por 
debajo de la mesa, mis rudos botines de becerro se 
encontraron con sus lindos zapatitos de charol, y todos 
cuatro se pusieron a conversar allí en el idioma dulce 
y misterioso, .. 

En tanto que Geraldina — tal era el nombre de la 
hermosa — repetía mis versos, su padre se mesaba los 
cabellos como quien acabara de oir las poesias más 
extraordinarias del mundo. 

Y el tren continuaba resonando, sin mudvertir el 
suave idilio que se iniciaba en sus entrañas, 

Y vi que aquello era bueno, 

Y agradecí u Nuestro Señor — cuya existencia mo 
parece dudosa pero necesaria — el regnlo de aquel 
nuevo admirador, de la inefable Geraldina, 

Y no doblé mis rodillas, en la sumisa notitud de la 
plegaria, porque estábamos en el salón comedor y 
eso hubiera sido a todas luces incorrecto, 


AÁMICI, DIEM PERDIDL — 


Ya en Buenos Aires, mi admirador y su hija no 
podían pasarse sin el objeto de sus devociones, Yo 
tampoco agro vivir sin ellos, Aparte de la atracción 
que ejercían sobro mi espíritu y mi carne los ojos, la 
boca y todo lo demás de Geraldina, habíame acostum- 
brado al incienso, u la perfumada caricia del 
elogio, Con la intimidad, aumentaba el entu- > 
siasmo de Geraldina y de su padre. Mis Y 
versos, mis discursos, mis articulejos sa- 


NICOLÁS 


lían de mi pluma se clavaban, cual mariposas 
atravesadas por alfileres, en la memoria del padre 
y de la hija, 

Una noche que les dije, por decir algo:— «La ciencia 
está en plena bancarrota», casi destapan una botella de 
champagne, Conseguí detenerlos, evitándoles un gas. 
to excesivo. 

Como era el invierno, pasábamos unas veladas deli- 
ciosas. Mi admirador leia mis versos en voz alta, en 
tanto que Geraldina tejía con sus dedos ágiles y finos, 
iluminado su cabello por la suave luz de la lámpara 
familiar, 4 

Hasta que llegó el día tremendo e inolvidable, 

ln la noche de aquel dia la tertulia se inició como 
siempre. Al poco rato" mi admirador tuvo que salir 
a la calle, y se fué no sin antes recomendar a Geraldina 
que preparase el café con_leche, pues regresaría tem- 
prano, a tiempo de sentarse a la mesa con nosotros, 

Geraldina y yo quedanios completamente solos. Vila 
ge levantó de su asiento, dejó la costura y comenzó 
a disponer los elementos necesarios para el brebaje. 
Caminaba de un lado para otro, con su paso menudo, 
moviendo el cuerpo llenode gracia y esbeltez, 

— Fetá usted deliciosa, Geraldina — le dijo, 

— ¡Zalamero! 

Luego abandonó su tarea y se colocó tan cerca de 
má y me miró con una mirada tan larga, con un deseo 
tal de abandono, que la tomié entre mis brazos, le besó 
los ojos y la boca, la senté*sobre mis rodillas, y asi 
permanecimos en silencio, afiebrados, perdidos en un 
mundo irreal y voluptuoso, + 

Venus imuera, . 


VOX SANGUINIIS, — 


Y aquí viene lo trágico, 

De pronto una voz siniestra estremeció el espacio 
y una mano de hierro se crispó sobre mi cuello, Era 
mi admirador, 

— ¡Miserable! — rugió. 

— ¡Señor! — contestó todo tembloros>, mientras 
Geraldina huía precipitadamente «a encerrarse en su 
habitación. bo: 

— ¡Usted tendrá que casarse con mi hija! ¡Debe 
reparar esta falta! bad 

— Señor, usted ha reconocido que yo sov un hombre 
de talento y que el matrimonio hada perjudicarme. 

— ¡Usted no es un hombre de tulento: es un sin- 
vergiienzal 

No hubo medio de persuadirlo. Le prometí casarme 
con Geraldina Además, si nó me casaba perdia dos 
admiradores. Consumé el “sacrificio: un mes más 
tarde, dócil como un corderillo, recorrí también, al igual 

ue otros filósofos inenutos, el camino de la vicaría,.. 

dos horas después de la ceremonia conocí, de labios 
de mi admirador, la ignorada tragedia de mi vida, 
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Fins, — 


Escuchad, jóvenos ligeros y mundanos. He aquí 
por qué yo gocé de un admirador como hay pocos, 
Antes "de iniciar sus relacioñes con mi humilde 
persona, Geraldina tuvo unos amores, El padre de la 
muchacha no pudo atrapar al seductor y levó su hija 
a casa de unos parientes, en el pueblecito de la historia, 
Allí nació el hijo de Geraldina, que ahora es mi hijo, 
Mientras ocurrían estas cosás, mi admirador tropezó 
con mi sensible corazón. El resto, ya lo conoccis, 
Foóé una farsa, A 
Y heme ahora con un admirador que ya no me 
admira, y que es mi suegro, con una esposa que me 
desprecia y con un jo que no es mi hijo, Cierto que 
tengo asegurado el café con leche, Pero eso 
no basta a curar mis heridas, Voy a suici- 
darme, Antes de cinco minutos ma ha- 
bré destrozado la frente de un balazo... 


CORONADO 
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p9=7 
f sTA zoología no es la mis- 
| ma que hemos estudiado 
hasta ahora. Hay tres 

| clases de zoología: la del 
Paraíso Terrenal, la del 
| Arca de Noé y la de Navi- 


dad. La primera se distingue porque todos 
los animales vivían hermanados sin que las 
fieras se metiesen con los animales pacífi- 
cos. No había mangas de langosta ni ara- 
ñas peludas. Los mosquitos no picaban a 
nuestros padres Adán y Eva, En fin, aque- 
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llo era como una colección de estampas de 
animales. 

La zoología del Arca de Noé estaba com- 
puesta, como tú lo sabrás, de un casalito 
o pareja de cada bicho: un león y una leona, 
un chinche y una chinche, etc. Todos estos 
casales navegaron sin pelearse unos con 

otros. ¡Otra colección de estam- 
pas! 

La zoología de Navidad se 
distingue porque en ella no hay 
fieras. Todos los animalitos que 
allí vemos son pacíficos, excep- 
tos los soldados del rey Herodes 
que en algunos 

Belenes y Nacimientos se ven 
degollando a los Inocentes. 
También se distinguen los 
bichos aquellos porque el 
hombre los ha creado sin 
pedir permiso ni seguir las 
sabias lecciones de la zoolo- 
gía. i 

Muchos de mis loctores tendrán a estas 
horas en un rincón de su casa un lindo Na- 
cimiento. Otros conocerán los Nacimientos 
de sus amiguitos. Agarrad, pequeños zoó- 
logos, cualquier animal de esa colección, y 
examinadlo. Hay cabras con patitas de 
alambre y pezuñas hechas con una bolita 
de barro. Los caballos de 
los Reyes Magos pare- 
cen matungos de baraja, 
los camellos son más 
mamarrachos que los 
mismos camellos. 

Allí la ciencia no man- 
da; manda el arte. El 
arte y la ciencia son dos cosas que pueden 
ir unidas ayudándose; pero casi siempre es- 
tán desunidas. El arte de fabricar muñecos 
y animalitos para los Nacimientos nada tie- 
ne que ver con la ciencia. Y, sin embargo, 
estas caricaturas resultan lindísimas. A ti, 
niño, te gustan mucho más que los dibujos 
y esculturas hechos por los artistas que 
saben anatomía. 

Yo respeto la ciencia, y tú también de- 
bes respetarla. Sin las conquistas de la 
ciencia el hombre viviría peor que el más 


> vis 


torpe de los animales. Pero no te burles del 
arte que ha servido y sirve para civilizar a 
la gente. Hay personas que se figuran que 
el arte es una cosa sin valor. «Eso es una 
macana — dicen al mirar un cuadro, oir 
una música, o leer unos versos; —yo no 
perdería el tiempo en esas cosas». No repi- 
tas esas palabras; respeta el 

arte que es un trabajo difícil y 

útil. 

Los niños admimn con entu- 
siasmo esos muñequitos del Na- 
cimiento; los admiran tanto que 
al fin los rompen, no por pura 
maldad. En to- 
dos los Nacimientos hay 
siempre gallitos sin cresta, 
borriquitos sin cola, pastores 
sin cabeza; pero en cambio 
no se los comen como a los 
animales de verdad. Cuando 
seas grande, niño, te acorda- 
rás de los animalitos de barro 
con los que jugaste en tu infancia, y en- 
tonces comprenderás que les debes gran 
parte de los sentimientos bondadosos que 
adornen tu alma. Aquellos hombres y ani- 
males no se parecen a otros que también 
sirven para jugar. Me refiero a los solda- 
ditos de plomo. Formando filas de infante- 
ría, caballería y arti- 
llería te encariñas con 
un juego espantoso 
que se llama la gue- 
rra. Niel hombre ni el 
niño deben tenerle 
amor a la guerra. Una 
cosa es cumplir sus 
deberes de ciudadano preparándose para 
defender su país si alguien le ataca, y otra 
cosa soñar con uniformes y terribles car- 
nicerías. 

Los Nacimientos y su zoología tienen un 
gran enemigo: el Arbol de Navidad. Yo no 
quiero ofender a eso5 árboles en cuyas ra- 
mas hay velitas, caballos, muñecos, pelotas 
y otros lindos regalos. Un Arbol de Navi- 
dad es una maravilla; pero como yo cuando 
niñono vivía su sombra, prefiero los Na- 
cimientos. Antes de venir a la Argentina 
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los inmigrantes de 
otras razas, sólo se co- 
nocían los Nacimientos. 
San Martín, Belgrano, 
Moreno y casi todos los 
próceres jugarían indu- 
dablemente con los muñequillos y 
los animalotes de esa montaña al pie de la 
cual duerme Jesús bajo la vigilancia amo- 
rosa de San José y la Virgen, ca- 
lentado por el vaho de la mula y el 
buey. ¡Qué lindo es un Nacimiento! 
Sobre la cuna está el Espíritu Santo 
en figura de paloma. El Espíritu Santo es 
el rey de todas las palomas. Por allí hay 
ángeles. Los ángeles reunen la hermosa 
figura humana a las alas del 
cóndor. No son ma- 
miferos ni aves rapa- 
ces; por lo tanto, nin- 
gún zoólogo puede 
describirlos, ni yo me 
atrevería a ese desacato. En los 
Nacimientos existen numerosos 
animales. Cada uno de ellos per- 
tenece a variedades que la ciencia 
no ha clasificado poniéndoles 
nombres latinos 
y griegos. Tú los 
conoces perfec- 
tamente a todos 
mucho mejor 
que Buffon, 
Linneo, Darwin, 
y demás sabios naturalistas. 
Para terminar voy a contarte las dos 
Cosas más raras que yo he visto en cuestión 
de zoología de Navidad. Una de ellas 
era un señor que durante todo el 
año se entretenía en preparar una 
montaña que ocupaba toda una ha- 
bitación. Aquel Nacimiento era primoroso. 
Había allí un molino movido por el agua, 
balsitas de veras, puentes, ríos, ¡qué sé yo 
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cuántas preciosidades 
se amontonaban 'en 
aquella montaña! La 
vidriera mejor provista 
de juguetes mecánicos 
es un poroto si se la 
compara con aquello. 
El autor del portento no tenía hijos; de 
modo que nadie jugaba con tan hermosos 
animales y muñequitos sabios. Los 
chiquilines de la vecindad y las 
personas mayores iban a admirar 
el Nacimiento. ¿A que no te figu- 
ras en lo que trabajaba todo el año aquel 
señor, además de trabajar en la montaña? 
Pues aquel señor tenía una casa de présta- 
mos donde cobraba el pequeño 
interés de un real 
por duro mensual. 
¡Un real por duro!, 
es decir, ¡el 60 % 
al año! 

El otro cuento es más boni- 
to. El padre de unos amigos 
míos les hizo una montaña de 
cartón que puso sobre una me- 
sa. Era una montaña linda 
pero modesta, 
con juguetes y 
muñecas inmó- 
viles. Aquel 
año nos diver- 
timos muchí- 
simo y descabezamos bastantes pastores y 
animales. Terminada la Navidad guarda- 
ron el Nacimiento en el cuarto de los chis- 
mes inútiles. Al año siguiente lo sacamos, y 

vimos con sorpresa que dentro de 

la montaña había un nidito de ra- 

tones. Un nidito hecho con papeles 

y pajas cuidadosamente roídos 

donde dormían cuatro ratoncitos... Y 

ahora, felices Pascuas, simpáticos zoólogos. 
EDUARDO DEL Saz. 


DIBUJOS DE MACAYA 
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COMO LAS HA PASADO EN LA TRISTE REALIDAD 


DIBUJOS DE REDONDO. 
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PRECIOS DE 
ACEITES PUROS DE OLIVA 
EN EUROPA 


46 Ptas. los 15 kilos 


de 37 a 38 Ptas. los 15 kilos | 


a EOS: A ea VES UN DR 


mercial”.9-X-21. . 28.29 > AS 


206 Pia». los 100 kilos 


esclens, en » sn " 
reglona. * Hor. 
curlo”. 29-1X-21 287 


Cotizaciones en Se- jente... 77 senles la arroba 
villa. Revista Co- : 
merclal”" 10-X-21 e ” ” . 


Antes de la guerra era de 8 a 


10 y ahora es de 25 a 30 por 


ciento la diferencia de costo 
entre unas y otras clases de 
aceite puro de oliva en los 


mercados productores. 
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Ciorto verano, estando yo en 
Europa, fuí a descansar en un 
pueblito de pescadores, a orilla del 
mar, Allí había encontrado un nú- 
mero muy reducido de veraneantes: 
un marqués extranjero en compañía 
de una señora rusa; los dos salian 
temprano del albergue y regresaban 
por la noche, evitando trabar toda 
relación, y envolviéndose en un mis- 
terio que originaba curiosas leyendas 
entro los pescadores y cimentaba 
nuestra curiosidad. Algunos decian 
haberlos visto en una isla, allí cerca, 
arrojando al agua una infinidad de 
pedacitos de cartas o documentos; 
otros aseguraban que pesaba sobro 
ellos la venganza de un potentalo, 
Además, vivían en el albergue dos 
jóvenes hijos de un principe italiano, 
muy conocido por un raid impor- 
tante que hizo tiempo atrás; dos 
matrimonios, uno de 25 años y el 
otro de 40, pero ligados, según pa- 
recía, por vínculos de antigua amis- 
tad, y, por fin, una solterona que 


¿No os parece, bella lectora, que esta cofia 
liviana, a rayas color amarillo-oro, anar n- 
jado y rojo, defiende vuestra preciosa cabe- 
Vera del beso traidor de las olas, y envuelve 
vuestro perfil con una luz de romanticismo? 


juzgaba soveramente a las otras dos sa 
mujeres y les interrumpía cuando aludían a su felici- 
.dad conyugal. 

Los días se deslizaban azules, en medio de aque- 
Ma naturaleza estupenda; esta pequeña concu- 
rrencia vivía en buena armonia entre una 
excursión a uno de los pueblos cercanos 
y un largo baño delicioso en las aguas 
glaucas. Por la tarde había mucho 
silencio, mucha tranquilidad, El 
matrimonio joven bajaba a la playa 


A L 


a juguetear, el otro hacia la siesta, el Por LUZ Y 
octogenario cura del pais venía a sentarse 
en una mesa del hotel para hacer un partido SOMBRA 


de ajedrez conmigo o con la solterona, y no 
olvidaba, en este último caso, de bajar la cortina 
que substrata su negra silueta a la mirada de los 
raros transeuntes. 

En aquel pa- 
raíso no  llega- 
ba ni había 
diarios; paraiso 
sin política, 
sin delitos, 
sin desva- 
lorización 
de valores, 
De haber vi- 
vido aquella 
vida por un 
año, me hu- 
biera muerto 
de aburri- 
miento;  vi- 
virla un mes 
era para mi 
un reconati- 
tuyonte, 


Hasta que 
un viernes 
cayó en 
nuestro pa- 
ralso una re- 
vista de mo- 
das. Entre 
aquellas ho- 
jas blancas, 

dunteadas 

e figuritas 
a colores, es- 
taba la sor- 
pants q tro 

ebía enve- 
nenarnos 
nuestra paz, 
serpiente 
con forma de 
mujer en tra- 
je de baño. 


Un senrillo traje de baño en malla negra con 

volados en tafletas negro. Vestidito de baño para 

niña, en jersey colorado, bordado de blanco, y 

calzoncillos en jersey blanco con rayas colora- 

das (metraje: m, 0,75 de género colorado y 0.40 

de rayado), Capa de género esponja a cuadros 
(metraje: 2.75 x 1). 


LA 
MODA 
DIA 


Este era como una ancha tira de 
color violeta, que envolvía el cuerpo 
formando un mameluco muy origi- 
nal y muy coñido al talle, comple- 
tado por una cofia a turbante de 
color verde-bandera atada bajo el 
mentón. El contraste audaz de los 
colores, la morbidez de la linca y 
su sencillez originalisima, inflamaron 
de entusiasmo a las dos mujeres y de 
indignación a la solterona. Las dia- 
cusiones en breve se hicieron ani- 
madas; las esposas trataban de con- 
vencer a los maridos, la señorita 
llamó al octozenario cura a hacer 
de Paris, que ante ol terrible di. 
bujo se santiguó cerrando los ojos; 
en fin, ya no era posible que el uno 
mirara al otro sin que saliera, ine- 
vitable, el argumento del traje de 
baño. Era una obsesión, Por la no- 
che yo soñaba dibujos futuristas 
verde y violeta. Al despertarme, por 
la mañana, el grito de laa pescadores 
que recogían sus redes llevaba a mi 
mente la hoja terrible de la revista; 
al bajar a la playa ya me esperaba 
este aburrido argumento, Nos encon- 


trábamos antipáticos recíprocamente. La solterona 
cometía distracciones im perdonables on sus partidos, 
haciendo enfurecer a su negro compañero; los 


maridos habían convenido en conceder a sus 


esposas el traje deseado pero sin cinturón, lo 


que les había valido la calificación de 
simbóciles», porque precisamente el cin- 
turón daba la forma de mameluco a 


aquella tira violeta. 


Por fin, cierta noche en que puestos 


en hilera regresábamos de una excursión, 


cantando, en una hora en que el traje-fan- 


tasma parecía haber dado tregua a nuestro 


tormento, la voz chillona de la solterona nos 
empujó dentro de la realidad: 
«Por cierto que no es un vestido para mujeres 
casadas... y ho-nes-tas...» 
Nos sobresaltamos como sonámbulos despertados, 
Yo miré las estrellas 


que palpitaban como 
corazones; miré las dos 
mujeres que seguían 


calladas como 
víctimas, y pro- 
testando con to- 
do el entusiasmo 
que me daba la 
hora y el lugar, 


dijo: 
«Está usted 
muy uivoca- 


da, se-ño-ri-ta, 
La mujer ha sido 
creada para ha- 
corse amar; esta 
es 8u misión a la 
cual el deber 
impone los con- 
finos.» 

¿ntonces, con 
el más grande 
asombro, sentí 
apoyarso en mi 
brazo la regorde- 
tamano de la se- 
fora más vieja, 
que tenia 40 
años y pesaba 90 
kilos; la sentí 
hacer una pre- 
sión  afectuosa, 
y OÍ murmurar 
a mi oído: «Gra- 
cias, amigo. Ya 
había adivinado 
que usted tam- 
bién me ama, y 
que aprecia mi 
sacrificios, 


Un llamativo traje de baño a rayas blanco- 

amarillento y negro humo, Otro traje en 

jersey negro con trencilla bleu roy (metraje: 

1.25 x 1.80). Vestidito de baño para nena, 

en jersey blanco con bordados verdes (me- 
traje: 0.50 x 1,40). 
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Colegio nacional de Concepción del Uruguay 


PASTILLAS 


SIN RIVAL 


el mejor producto para teñir 


dan los tintes firmes garantidos. Pidanlas. 


BONDUEL Hnos.S$A. 
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L cutis, el cutis y siempre el cutis, será el punto básico de la estética 

facial femenina. Con una piel bella no puede haber rostro feo; y para 
poseer una tez fresca y lozana como la rosa, y suave y delicada como el raso, 
no existe otro medio que el uso diario del Polva Graseoso 


TEA 


raseoso d 


cuyas maravillosas propiedades están demo: 
trando en la práctica que es posible reformar 
la piel del rostro, llevándola al mayor grad: 
de perfeccionamiento y belleza. 


Mendel y Cía. 


Bs. Aires: Guardia Vieja, 4439 — Montevideo: Paysandú, 1178 


O Biblioteca Nacional de España 


Bachilleres egresados del colegio de la Inmaculada Concepción (S. Fe) 


Un hombre 


indefenso 
Le faló un “COLT”... 


[_As noticias de asaltos y robos, 
tanto diurnos como nocturnos, 
que registra la crónica diaria, de- 
muestran evidentemente que vivi- 
mos harto inseguros, e incitan a la 
previsión de la propia defensa. 


“un 


Armado con un buen COLT, estará Vd. 
“protegido por el más efectivo 
derecho del mundo”. Ninguna 
otra protección es tan eficaz como 
la de un Revólver o Pistola “COLT”, 
los cuales ni por olvido dejan de 
ser seguros. 


Escribanos solicitando nuestro Catálogo ilustrado y el 
cuadro “La Señorita del Revólver”', que enviamos gratis. 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. CO., Hartford, Conn. E.U.de A. 
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El CHEVROLET es el auto ideal como 
ayuda fiel para el hombre de negocios, por- 
que ahorra tiempo. En las horas de placer 
es insustituible por razón de la elegancia de 
su presencia, el verdadero confort que ofrece 
y lo económico de su operación. 


Devolverá a su poseedor, por medio de sus 
servicios, dividendos que compensarán con 
creces la inversión hecha para adquirirlo. 


HAMPTON-WATSON 8 C2 


CERRITO 702 — BUENOS AIRES — U. T., 694, JUNCAL 
CORRIENTES Y CORDOBA, Rosario — SAN FRANCISCO (F. C. C. A.) 


O Biblioteca Nacional de España 


Nuevas maestras 


_BAN LUIS, — Las nuevas maestras provinciales recibidas de la escuela afinar, 


ALMANAQUES PARA 1922 


PANTALLAS DE CARTON 


y en general toda clase de artículos para réclame. Encontrarán 
el surtido más variado y los precios más bajos en la casa 


718-ALSINA-724  BONDUEL HeErmMANOS $. A. BUENOS AIRES 


Limpia la Cuchillería con Prontitud y Facilidad 


Tanto los cuchillos, como los tenedores y demás utensilios 
de acero se conservan Hepias y 
brillantes usando siempre el 


A SAPOLIO 


Á 
Gx ax Exíjase queencadapaqueteapa- 
ur_— AAA rezca el nombre de SAPOLIO. 
ENOCH MORGAN'S SONS CO. 


Los Únicos Manufactureros 
Nueva York, E.U. A. 


La llanta sin aire 


TRIPLE 


es la innovación más 
pon para el Ford. 


PROSPECTOS Y PROPUESTAS DE AGENCIA, ELDAnO? ; 
A. ARBIZU y Co. VICTORIA, 629 BUENOS AIRES 
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Lista de los productos 


fabricados por la 


AMERICAN 
CHAIN COMPANY, Ixc. 


y 
COMPAÑIAS ASOCIADAS 


Cadenas para Usos de: 


Marina 

Agricultura 
Ferrocarriles 
Construcciones 
Arneses 

Minas 

Talabarterias 
Guarniciones 

y otras especialidades 


Accesorios para« Automóviles: 


Cadenas antideslizantes 
Gatos de Cadena 
Topes 

Chavetas 

y otras especialidades 


—— 


Productos Varios: 


Utiles para Talabarterias 
Alambres 

Alambres para Cercas 

Tejidos de Alambre 

Válvulas 

Coñerias 

Especialidades para Ferrocarriles 
Piezas de Fundición Malcables 
Hierro y Acero para laminar 
Piezas Forjadas al Martincte 
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El simbolo de 


resistencia 


UANDO necesite Ud. cadenas busque aque- 

llas que llevan un. gigante como signo de 

su resistencia y duración; estas cadenas están he- 

chas para resistir cualquier exceso moderado del 

esfuerzo de tracción o de torsión para que han 
sido calculadas. 


Los que usan las cadenas de la American Chain 
Company, no tienen sino palabras de elogio para 
esta grande y poderosa organización cada vez que 
visitan sus fábricas. Les asombran los bien mon- 
tados laboratorios para el análisis y selección de la 
mejor clase de materias primas; la rapidez y destre- 
za con que los obreros convierten el metal candente 
en cadenas de todas formas y tamaños, y la facilidad 
y precisión con que se mueven las enormes y 
pesadas máquinas, factores todos que contribuyen 
a despertar confianza en los productos Acco. 


El ambiente de actividad que se nota por todas 
partes convence desde el primer momento al visi- 
tante que esta inmensa organización lucha y se 
afana trás un constante propósito, que no es otro 
que conseguir producir un artículo que rinda siem- 
pre mejores y más duraderos servicios, 


AMERICAN CHAIN COMPANY, Inc. 


Los mayores fabricantes de cadenas en el mundo 


Oficinas principales de venta: 
Grand Central Terminal Bldg., Nueva York, E.U.A, 
Dirección cablegráfica: Amachain, Newyork. Se usan todas las claves, 


Fábricas en Dridgeport, York, Columbus, Braddock, Mansfield, Niagara Fallo, 
Monessen, Adrian, Reading, Terre lLaute, West Pullman, Hartford, Waterbury 


REPRESENTANTE EXCLUSIVO PARA LA 
ARGENTINA, URUGUAY Y PARAGUAY: 


OTTO EBERSON 


MORENO, 508 


BUENOS AIRES 
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SAN LUIS, — El rector del colegio nacional, señor Baldino, y el viso, doctor Domínguez, con los nuevos bachilleres de 1921, 


Nuevos bachilleres 


Vendemos a 
bajos precios 


Máquinas 
deEscribir 


de cualquier 
marca, de 50 
a 200 pesos. 


PERFECTAS Y 
GARANTIDAS. 


Catálogo gratis, 
Taller mecá- 
nico especial 
para repara- 
ciones. 


Aceptamos 

composturas y 

pedidos del 
interior, 


MAYA y Cía. 
Reconquista 291 


U, T. 6143, Avda, 
BUENOS AIRES 


Si APANATOS 
| mecrnicos 
DE TOPAS CLASES 


UTENSILIOS DOMÉSTICOS 
ELÉCTRICOS. 


ONDE quiera que esté disponible la 

electricidad, ES aumentarse 

grandemente la comodidad, laconveniencia 

y la eficacia del hogar doméstico emplean o 

os utensilios domésticos de Metropolivun- 
Vickers. 

Planchas para lavaderos, tostadores y parrillas 
ara asar, marmitas y jarros, el Fuego Radinnte 
*COSMOB "—y solo mencionamos unos cunntos 

de nuestros utensilios domésticos—son siempre 
muy bien recibidos en todas Ins casas. 

Pidanse datos y precios a los corresponsales para 
la America del Sur: PERCY GRANT «e CO., 
LTD,, Callao 205, BUENOS AIRES (Tele: 
gramas: ** Pergranl, Buenos Aíres'*), a quienes 
deben dirigirse todas las preguntas de la Argentina, 
el Paraguay y el Uruguay. 


| METROPOLITAN-VICKERS [E 


o > 
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IDEARIO 


TINEO AO DAD 


UU 


Es la marca ga- 
rantía de calidad 
insuperable y 
máxima per- 
tección. Son 
los regalos 
prolerídos 


UICN 


OFERTAS ESPECIALES 


N.2 600% — Bonito Gratótono, 
midiendo 32 < 32 de base por 15 4 
centimetros de alto; motor de 
cuerda reforzada. Precio, con 6 
piezas, 200 púas y embalaje gratis, 


$39 


N.” 109. — Hermoso Grafófono 
Suizo, caja en caoba con tapa 
de bisagra para abrir. Mide 
80 x 30 de base por 15 | centi- 
metros de alto. Motor con cuer- 
da relorzada, Brazo acástico 
último modelo y membrana do- 
ble con goma aisladora, Corne- 
ta forma flor esmaltada a fue- 
go. Precio con 8 piezas, 200 


"ASOCIA OCEAN 


DATE OEA 


N.” 14, — Precioso Gratólono 
Suizo, modelo igual al dibujo 
y muy rocomendable. Caja de nogal con tapa 
do bisagras para abrir, midiendo 34 4x 34 4 de 
base por 10 4 centimetros de alto, Motor de dos 
cuerdas relorzadas con regulador “Sin Fin”, 
Brazo acústico último modelo y membrana doble 
de “Gran Concierto”, Corneta forma flor esmal- 
tada n fuego en her" J variados colores. 
Precio con UY piezas, 200 púas y em- 

balaje gratis..................... $ 97.50 


Grandioso Surtido de Concerto- 
las, Victrolas y Gratófonos Victor. 
Gran Catálogo ilustrado remitimos enviándonos S == = . z 

veinte centavos en estampillas, - a 


ot 1 ' NOVEDADES 
recemos el mayor y mejor repertorio de música clá- Fi ue 
DISCO sica, celebridades y bailables nacionales y extranjeros. peda > pS 
0015 pY ' 
SEMANALMENTE RECIBIMOS NOVEDADES ¿Pura alma, Tango. 


001 Je copa del olvido, Tango. 
Kolosal mujer, Tango. 
0010 (mon Homme, Tango. 
Tu secreto, Tano. 
sora Door cotorro, Tango. 
“¿Ojos que bablan, Vals. 
Por Gardel Razzano, $ 3.25 c/u, 


18041 os copa del olvido, 


; Bección Mú Inst t Con los ojos del alma, Dúo. 
Av. de Mayo, 979 - Bs. Aires |'*iveoa pe mazo. 017 La, percent está roo. 


18030 : 
Rosarito ln 
No tenemos Sucursales — No cerramos los Sábados reia bi 


UANL LA 


CAS ESPIAS -DE*“RUSIA  Y+* SUS PROEZAS 


Persuadido de que las mujeres son para esto más 
listas que los hombres, el pasado régimen ruso no 
empleaba casi más que mujeres en gus servicios do 
espionaje, y tenía algunas de ellas en cada una de las 
ciudades importantes del mundo, Mujeros distinguidas 
por lo general, y de las cuales nadie sospechaba. 

Una de las espías rusas más notables era madame 
Sitzki, mujer hermosa, de cuna muy aristocrática y 
de educación perfecta, En Wáshington usaba el nombre 
de Mile. Senac. Allí se dedicaba a dar lecciones de 
francés a los niños de algunas de las embajadas, y 
aquel puesto le daba muchas facilidades para averi- 
guar cosas que a su gobierno convenía saber, Fué 
después a Austria, El zar la estimaba mucho por su 
talonto, su perseverancia y su fecundidad de recursos. 
Un episodio que ocurrió en París puso bien de mani- 
tiesto lo que valía esta mujer. 

La policía de San Petersburgo habia tenido noticias 
de que se preparaba un atentado contra el zar en la 
línca del ferrocarril por donde tenía que pasar el so- 
berano ruso en un viaje próximo. Se conocían todos 
los detalles del complot, excepto el sitio donde había 
de realizarse el atentado y el nombre del nihilista 
elegido para ejecutarlo, Se telegrafió a madame Sitzki, 
que se hallaba en Montecarlo, encargándola que fuese 
inmodintamente a París y cultivase la amistad del 
condo M..., que según noticias de la policía rusa era 
en nquel momento el inspirador y jefe de la colonia 
nihilista, Mud. Sitzki no perdió tiempo en trabar rela- 
ciones con el condo M..., y antes de pocos días se 
había apoderado de una lave de su casa, lo cual la 
permitió conocer perfectamente todo lo que traía 
entre manos. De ese modo pudo saber el nombre del 
nihilista elegido para hacer descarrilar el tren, y el 
sitio donde se escondía. La policía rusa tomó la pista 
del asesino y telegrafió a Mad. Sitzki que no necesitaba 
cold yl más del asunto; pero ella, con verdadero 

tinto femenino, creyó que no debía dejar de vigilar 
al condo M... hasta que el zar hubiera realizado su 
viaje. La misma noche en que el asesino iba a salir 
de París para Rusia, Mad, Sitzki había ido a un baile 
con el conde. Con sorpresa suya vió que un caballero 
entraba apresuradamente en el salón, llamaba al 
conde M.,. y le hablaba unas cuantas bras. 
Reconociendo en aquel caballero a un individuo de la 
colonia nihilista, la espía sospechó que algo había 
ocurrido que hacía variar el plan en el último momento 
a los conspiradores. En efecto, algunos momentos 
después, el conde M... se excusaba de dejarla sola, 
diciendo que tenía que acudir en auxilio de un amigo 
suyo que había tenido una pelea con la policía. Madame 
Sitzki se fuó al guardarropa, se echó por encima del 
traje de baile su abrigo, y bajando apresuradamento 

cuidando de que el conde no la viera, so escondió 
junto a la puerta cochera del hotel donde se daba 
el baile, y acechando el momento en que el conde 
subía a un coche, ella se subió a la trasera, y en 
cuanto llegaron al bouleyard y vió un coche de alquiler 
saltó: de su incómodo asiento, tomó el vehículo 
ofreciendo una fuerte pros al cochero si no perdía 
de vista nl coche del conde y lo seguía de modo 
que éste no pudiera enterarso de la persecución, El 
conde entró en un hotel de una calle algo > proa 
Mad, Sitzki, en cuanto le vió allí, fué apresuradamente 
a la primera estación de policía a comunicar con el 

refecto, y a los pocos minutos unos cuantos agentes 
o policía secreta custodiaban el hotel, y no perdieron 

ya de vista al conde hasta que éste salió acompañando 
a un individuo que dejó en la estación del ferrocarril, 
en el tren que se dirigía a Alemania. Claro es que no 
se perdió ya de vista a aquel individuo, el cual fué 
preso a su llegada a Rusia, Los nihilistas, o 
que sus proyectos estaban descubiertos, habían desig- 
nado y última hora a otro individuo para realizarlo, 

La mujer más hermosa de cuantas sirvieron a Rusia 
en concepto de espías era madame Macaborwitz; 
bellísima, de gran presencia, ha estado en casi todas 
las naciones del mundo, Viuda de un agregado militar 
ruso, conocia al dedillo la política de todos los países. 

Madame Midgi-Hune era la espia rusa que duranto 
varios años vigilaba lo que $e llama la Riviera, o 
sean las aristocráticas playas que so extienden entre 
Niza ports y donde se reunen por lo general 
durante el invierao algunos de los personajes más 


ilustres del mundo, Mujer de muchos atractivos, exce- 
sivamente coqueta y maestra en el arte do atraer y 
de subyugar a los hombres. Estuvo a punto de casarso 
con lord Howard de Walden; pero ella acabó por 
darle calabazas, favor que de seguro habrá agradecido 
mucho el lord cuando se enteró de quien era su novia, 

La condesa Korolewitz era otra de las bellezas 
que han estado al servicio de Rusia, su alta cuna y 
sus relaciones la hicieron ser recibida por el 40d y 
po la reina, y hasta logró que la duquesa de Devonshiro 
a invitase a pasar una semana en su castillo, donde 
se reunían una porción de eminentes políticos. 

Madame Sitzki, de quien ya hemos hablado, realizó 
una de sus proezas cuando ya se consideraba segura 
la guerra entre Rusia y el Tapón. 

Se enteró de que cierta francesita, llamada mado- 
moiselle Gervais, mujer verdaderamente fascinadora, 
había ido n Moscú con el propósito deliberado de 
obtener cuantas noticias ps ncerca del transporte 
do tropas rusas a la Manchuria, Madame Sitzki resolvió 
cogerla en el garlito. La francesa se presentó acompa- 
ñada de una tía de aspecto aristocrático y llevando 
excelentes cartas de presentación. Cultivó con prote- 
rencia la amistad de un general y del coronel de uno 
de los regimientos que había de ser de los primeros 
en salir para Oriente, 

En un baile, Mad, Sitzki observó que Mie. Gervais 
concentraba sus fuegos en el general, al cual tenia 
ya enamorado, El ruso la llevó a cenar, y la ospía 
observó que la presas empezó a divertirse cambian- 
do copas con el general a cada momento, después de 
haber bebido un sorbito. El militar estaba encantado 
con aquello, y Mad. Sitzki comprendió que el jugueteo 
debía tener por objeto el echar en la copa alguna 
substancia qe adormeciera, aunque fuera momentá- 
neamente, al militar. Su sorpresa fué grande cuando 
vió que la francesa no hacía nada de lo que ella sos- 
pochaba. Sin embargo, al final de la cena el ruso 
pareció ro. algo malo, y la francesa lo bi: 
a un gabinete A a hacerle oler el frasco de 
sales que llevaba en el bolsillo. La espía no creyó 
discroto entrar en el gnbinete; pero en el momento 
en que el general, algo repuesto, pidió su coche y 
mademoiselle Gervais se precipitó al guardarropa con 
intención de irse también, madame Sitzki la siguió, 
y acercándose a una princesa de una gran familia rusa 
que encontró al paso, le dijo una palabra al oído, 

La espía exclamó entonces en sita voz; 

— ja perdido mi broche de rubies! 

— Pues entonces — dijo riéndose la princesa — 
haremos lo que los caballeros cuando están jugando 
a las cartas y alguno de ellos echa de menos la cartera, 
Vamos a registrarnos unas a otras. 

La parisiense se puso pálida, pero no dijo ni una 
palabra. El registro empezó por la princesa en persona, 
y fué muy minucioso. Registróse después a otras rusas 
que había en el guardarropa, y por último le tocó el 
turno a Mile, Gorvais, la cual hizo un movimiento 
rápido con el cuello y con el busto, y después se ade- 
lantó sonriendo hacia las rusas encargadas del registro. 

En aquel momento, madame Sitzki observó, quo 
en el suelo, en el sitio donde había estado parada la 
francesa, había un sobre de aspecto oficial, Se preci- 
a? sobro él, y vió que iba dirigido al general y que 

enía todas las trazas de proceder del gabinete parti- 
cular del zar, 

— ¡Oh! Milo, Gervais — dijo, — el general K... 
no le sd a usted el descuido con que deja en 
el suolo los papeles que le ha confiado. 

Mademoiselle Gervais tenía demasiado talento para 
darse por enterada, 

+4 apeles a mí! — dijo riéndose, — De seguro 
que el general K..., sería la última persona del mundo 
que confiara en estos días secretos militares a nadio, 
ni aun a una rusa, y yo no soy más que una muy 
humilde aliada de un país amigo, 

— Mademoiselle Gervais — exclamó entonces la 
princesa, — siento mucho que se vaya usted tan pron- 
to de Rusia. - 

— Muchas gracias, princesa — contestó la parisiense; 
— pero ya he estado demasiado tiempo en Moscú. 

— ¡Se va usted en el primer tren? 

— Si, princesa, , 

Y así lo: hizo, 4 
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La gente que insiste 


en obtener el mejor 


vino de mesa, pide 


TRAPICHE 


BENEGAS Hnos. Cía. Lda. 


Sociedad Anónima 
Industrial y Comercial 


771 - FLORIDA - 771 


Buenos Aires 


Unión Telefónica Cooperativa Telefónica 
1752 y 7365, Avenida 3708, Central 
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Escuela normal de maestros 


SAN LUIS, — El director de la escuela, señor Magallanes, y el inspector, señor Lugones, con los nuevos maestros egresados en 1921 


PLACAS Y CORONAS 
de bronce para recuerdo y homenajes 
Md Eos tumbas; y grabadas para puertas 
24x14, $ 9; 80x20, $ 15; 4030, $ 28 
BELLOS DE GOMA, $ 2 


Chapas de hierro esmaltado, 
BRO NCE RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 


153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO us. 


Casa “BUSTAMANTE” 


Con diplomas y imedalla de oro. 


Productos Andinos) Fundada en 1807 

—Yerbas medicinales para el tratamiento 

to las enfermedades n vegetal eto ete 
CATALOGO GRATIS 


PERFECTO P. BUSTAMANTE 


AREMALES. 2301 - Y. 7.6491 juncal Bs. Aira: 


Areas 


VARICES — FISTULAS 


y enfermedades de proceso supurativo, 
por más crónicas que sean desaparece- 
rán sin operación ni reposo en cama, 
empleando el ungiento ULCEROL. 


mo, 
Se vende en todas las buenas farmacias. LA FOSFATI 


al precio de $ 10 el tarro. asociada a la leche es el alimento más 
: bite agradable y el que más se recomienda para 
Pidan datos y prospectos a los depositarios los niños, sobre todo en el momento del 
destete y durante el periodo de crecimiento. 

COMPAÑIA ULCEROL Conviene a los estómagos delicados. 


RIVADAVIA, 875 BUENOS AIRES 6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias. 


Aprenda desde su casa 
CORTE Y CONFECCION 


Cursos breves son- 
cillos y eficacisimos 


PAGO POR CUOTAS 


OPUSCULO DE 
ENFERMEDADES de los PERROS 
y Cómo alimentarios 
80 enviará gratls a cuantos lo soliciten 
H. CLAY GLOVER Co., Inc. 
M.9 118 West 3151. Streot, Nueva York, E. 1V-A 


Instítuto de enseñanza 
por correspondencia 


Corte Práctivo «El Profesor». 
Victoria, 4089 —_ Buenos Aires 


HA 
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. Coloque Vd. sus ahorros en Cédulas Hipo- 
Al Páblico tecarias Argentinas, y formará paulatinamen- 


te un capital. 


La Cédula Hipotecaria asegura a Vd. una 


Muy Importante renta del 6 ojo anual, que se la paga el banco 


semestralmente, 


La Cédula Hipotecaria tiene como garantía 
efectiva los bienes raíces gravados en hipo- 
teca al establecimiento, las enormes reservas 
del banco y además la garantía del Estado, 


op Adquiriendo cédulas se hace obra patrió- 
n tica, pues nacionaliza sus ahorros y las utili- 
nversio dades no salen del país. 


La renta de la Cédula Hipotecaria abonada 
d al tenedor de un título que reside en el exte- 


rior, es dinero que se pierde para la econo- 
mía nacional, 


La Cédula Hipotecaria Argentina ha mere- 
e cido tal confianza en el extranjero que se cal- 
apita es culan en trescientos millones de pesos los tí. 
tulos en poder de tenedores que residen fuera 

del país, 


Usted puede encargar al banco que le com- 
pre las cédulas, tiene una oficina destinada a 
ese exclusivo objeto. 


Las Cédulas Hipotecarias Argentinas se 
venden diariamente la Bolsa de Comercio, de 
modo que pueden convertirse en dinero en 
cualquier momento, diligencia de la que se 
encarga el banco. 


El Banco Hipotecario Nacional guarda gra- 
tuitamente sus cédulas, si Vd. lo desea, res- 
ponsabilizándose de cualquier riesgo, y remite 
el importe de la renta al lugar que indique el 
depositante, o procede de acuerdo con sus 
instrucciones sin cobrar comisión alguna. 


El Banco le constituirá el depósito gratuito, 


con sólo entregar cualquier suma desde un 
peso moneda nacional, 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 
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Aunque sea de una 
desconocida la foto- 
grafía de una mujer 


hermosa atrae siempre. 


ON mucha más razón ejer- 
cerá esa influencia cuan- 
do la fotografía ha de 


estar en manos amigas como 
un recuerdo OXpTOSIVO. 


La ejecución de fotografíns 
femeninas ha sido objeto de 
una dedicación especial por 
parte de Bixio y Merlino. 

Estos dos bien reputados 
fotógrafos unen a su perfec o 
conocimiento de todos los re- 
cursos científicos, un dominio 
perfecto sobre los efectos ar- 
tísticog. 


Por eso es que generalmente 
las fotografías tomadas de so- 
ñoras y niñas llevan el sello — 
elegancia, distinción y nitidez 
— del famoso estudio de la 
callo €. Pellegrini. 

Bixio y Morlino invitan a 
usted a visitar su exposición 
en la cual está sin duda la clase 
de retrato que usted aspira 
poseer, 


TOLSTOI ESPEJO DE RUSIA 
(De “L'Opiniom.”) 


Tolstoi se hacía el “mujik” y no conseguía di- 
simular ni al hombre de genio bajo la blusa ni al 
gran señor: tres personajes reunidos más o menos 
bien bajo el mismo vestido, pero igualmente rusos, 
Gorki, dijo en unas notas publicadas hace poco en 
la “Nouvelle Revue Francaise”: los guardaréis en 
vuestros anaqueles si sois verdederos conocedores 
de alnras. 

En Gaspra, Crimea, donde el joven novelista vi- 
vió familiarmente con Tolstoi, éste hablaba sin 
discreción a los admiradores que tenía cerca de él; 
“¿Me anra usted?” preguntaba. El interrogado si 
era un partidario de sus ideas, se ponia la mano 
sobre el corazón para contestar. Gorki respondía: 
“No, yo no siento afecto por usted”, O también: 
“No, ahora no lo amo a usted”, Para saborear toda 
la sal de un diálogo semejante, intaginad una carta 
de Racine a Boileau: “Soy de usted, señor, afectí- 
simo”, etc, Tolstoi decia al primer llegado: “Ama 
usted a su mujer”. Y un día quiso que Gorki le 
contase sus sueños. Nada de cumplimientos, ni de 
fingimientos, allí la cortesía nada tenía que ver... 

Si era despiadado para las preguntas era, al con- 
trario, muy reservado en las respuestas, como un 
sabio. Gorki le preguntaba si pensaba tan nral de 
los médicos, como su héroe de la Sonata a Kreut- 
zer. Y Tolstoi: “¿Tiene usted gran interés en sa- 
berlo? — Gran interés, — Entonces no se lo diré 
a usted”, 

Entonces el viejo filósofo se ponia a sonreir y 
se frotaba los pulgares de una manera aldeana, 
Fra, nos dice Gorki, semejante a un dios pagano 
y ruso, sentado sobre un trono, bajo un filo dorado. 

En realidad tenía más de un secreto que decir 
cuando se trataba de arte, y que ocultar cuando se 
trataba de filosofía. 

Parece que Tolstoi en ruso quiere decir: “fuer- 
te”. León el Fuerte valientemente daba sus opi- 
niones literarias, aun las que tenía acerca de su 
obra que compara a la Hlíada. De paso daba úti- 
les consejos fruto de una feliz experiencia. Por 
ejemplo: “Nosotros decimos el papel del individuo 
en la historia y el aldeano dice: usted no puede 
ocultar una anguila en un saco”, O bien: “Usted, 
Gorki, salta como un gallo, sobre todo lo que encucn- 
tra y siempre quiere tapar con una pintura confec- 
cionada por usted las hendiduras que advierte, Re- 
cuerde usted lo que dice Anderssen, lo dorado se 
gastará, la piel del cerdo pernranecerá”, Confesadlo, 
es agradable reconocer a pesar del modo bárbaro de 
decir, un principio clásico y la comparación de Boi- 
lea entre el oropel de Tasso y el oro de Virgilio. 

Pero sin confesarlo, sino por alusiones, León el 
Débil que dudaba de sus ideas religiosas y sociales, 
soñaba con el martirio para imponerlas al mundo, 
anciano despótico. En el fondo de su pensanriento 
velado entrañaba elynihilismo más radical que jamás 
haya llenado de desolación el cerebro de un hombre, 
una desesperanza irremediable, el sentimiento del 
abandono universal, la negación de todas las afir- 
maciones. Encarnaba en su grande alma todos los 
defectos de una nación. Su nebulosa doctrina de la 
no actividad, de la no resistencia al mal, era hija 
del fatalismo mongol; su anarquismo manifestaba 
esencialmente, aun en su principio, el genio vaga- 
bundo de los eslavos. El Estado Ruso ha sido fun- 
dado como el azar y mecánicanrente por las fuer- 
zas unidas de los varegas, los tártaros y los bálticos, 
A la ley occidental, a sus trabajos, a su esfuerzo 
creador, a su voluntad de vencer por una resisten- 
cia invencible los males de la vida, Tolstoi ha 
opuesto; “reflejado en él con magnificencia el vie- 
jo excepticismo de la aldea rusa”, 

Asi, repito, habla Gorki, ¡y qué luz repentina tan 
grande arroja sobre la reyolución! La palabra ha 
podido desunir los mienrtbros de la patria rusa por- 
que ha fingido prometer a cada uno; se ha reido en 
la nariz de los doctores, clérigos o laicos, y tirado 
por su lado sin preocuparse del resto, Hasta que 
el reclutador del ejército rojo apareció, habiendo 
reemplazado por la pena de muerte, por cualquier 
motivo, la ya olvidada nagaika. 


Eucenro MARSAN, 
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PARISIEN 


BORATADO Y 
PERFUMADO 


Es el complemento obligado de toda toilette. 
Suaviza y da blancura al cutis. 


Hace desaparecer toda clase de sar- 
pullidos o irritaciones, calma en se- 
guida el ardor después de afeitarse. 


Refrescante y delicioso después del 
baño, conveniente, sobre todo, 
para la delicada piel de los niños. 


—=EN VENTA: — 


DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA, 215 
sus secciones y en toda buena farmacia y perfumería. 


Nuevas profesoras 


4 


SAN. LUIS, = 0 nuevas Na lena de corte y confección recibidas en 1921 de la escuela pera, 


AGARINA NAVA MALUGANI Hnos. 
ESPECIALISTAS 


A BASE DE AGAR-AGAR 
EN COCINAS 


Es la medicación más racional para restablecer las fun- 
SOLICITEN CATALOGOS 


ciones del estómago e intestinos, La mejor recomenda- 
Méjico. 1359 - Buenos Aires 


ción es la de que hay que disminuir gradualmente la dosis. 
En las buenas Farmacias, Pida prospectos al depósito 


FARMACIA NAVA. Santa Fe, 1699 - u.1. 1607, tunca! 


PRODUCTOS DE FAMA MUNDIAL 


“REX” 
JABON - POLVO - TALCO 


PURAMENTE GENUINOS FRAGANCIA INCONFUNDIBLE 


BONDUEL HERMANOS 


718, ALSINA, 724 BUENOS AIRES 
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LAVAyTINE 
ALAVEZ. 
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Para que todas las Señoras y Señoritas co 
nozcan la alta calidad e indiscutible supre- 
macía del insuperable 


POLVO GRASOSO S 


7 y 
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¿) 
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0) 
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4) tenemos a su disposición, para ser pedidas por correo, Cae 

08% 1.250.000 muestras gratis ES 

¡09 de este excelente polvo de tocador. ¡Qin 

(vo) e) 
90 No cobramos absolutamente nada por estas muestras y las enviamos ae 

CO libres de porte a toda dama que la solicite, a cualquier punto de Zo) 
la República. S 


El Polvo Grasoso € OPREMA. es finísimo y de perfecta adherencia, 


Posee, además, un delicado aroma, embellece el cutis y lo proteje con- 
tra los rigores del tiempo, 
Las cajas de Polvo Grasocso UPREMA 
se venden en todas parles Q......... $ 1.10 .m/n. cju. 
Pida su muestra gratis hoy mismo. 
SOCIEDAD GENERAL DE PERFUMES 


—, 


PRODUCTOS e O PREMO 
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P. BURS úx Cía. 


Bolivar, 1725 - Buenos Aires 
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Escuela normal de maestras 


SAN LUIS. — Las alumnas do 4.? año, 1.* división, exresadas de la escuela normal como maestras, después de rendir pruebas de 
competencia a satisfacción de los profesores. 


>> FULMINANTES 
y Y MECHA DE 
SEGURIDAD 


EXPLOSIVOS 


L uso de fulminnntes y mechn de inferior enlidad, es unn 
economía mal entendida; pues los mejores explosivos 
desmerecen cunndo se desenrena usando tales clases de 

necesorios. La Compañía Du Pont fabrica y vende necesorios 
«que dan slempre resultados satisfactorios, asegurando In 
detonneión y perfecta combustión de Ins enrgns, Los pro- 


Establecida en 1802 ductos Du Pont son el fruto de 118 nños de experlencin, y se 

son de la mejor calidad. Los Explosivos Du 

DINAMITA paenn de neuerdo con los reglamentos guberna- 
GELICNITA mentales, sobre explosivos, vigentes en cada país. 


ty Si desen Vd. entálogos, Mbros de Instrucclones y cuniquier 


VOLADURAS otra información neeren de In selección y uso de nuestros 
EXPLOSIVOS PARA explosivos en enda elreunstancin que se ofrezen, sirvnse 


MINAS DE CARBON dirigirse a 


EXPLOSIVOS PARA . 
FERROCARRILES VENGE é Co. — San Martín, 233 — Bs. Aires 
FULMINANTES Y 

DEMAS ACCESORIOS 

PARA VOLADURAS 
POLVORA NEGRA 


PARA CAZA E. 1. du Pont de Nemours Export Co., Inc. 


O O Oficinas Principales: 120 Broadway Nueva York, E. U., A. 
ves PUEARES» Exportadores de los productos fabricados por 


LES Y E. 1. du Pont de Nemours € Co., Inc. y Compañías de su propiedad 


— Los mayores fabricantes de explosivos del mundo 


O Biblioteca Nacional de España 


1 


— g 


AT Mi === | ET «e 


M7 IA As 


AUTOMÓVILES 
Donse BROTHERS 


Ya en 1914-15 miles de personas compraban el 

coche Dodge Brothers, sin el menor conoci- 

miento de sus cualidades. Bastaba solamente la 
reputación de sus fabricantes. 


AA 
EÍAÓÁÓÁÓÁ<Á<Á<Ó<ÁÓÁKÁKÁKÁ<ÁÉ— 
L 
€ ROBA A 


—————— SO 


Hoy se combinan la bien merecida 
reputación del coche con la de los 
fabricantes, dando una seguridad más 
enfática de una satisfacción duradera. 
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El motor es de 30-35 HP. 
El precio de la voiturette o doble faetón es de 
$ 5.350,— (sobre wagón Buenos Aires). 
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JULIO FEVRE Hijo de Cía, 
Av. Leandro N. Alem, 1620-1640 


Buenos Aires 
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I no fuera por ol 
hecho que las fies- 


características de nuestro e 
país, no crean que me dia- 
gustaría mantener la 00s- 
tumbre de las fiestitas 
familiares en ocasión de 
joa cumpleaños, 

Son fiestas simpáticas, 
sencillas, enternecedoras, 
que afirman y tonifican la 
autoridad de un padre de 
familia... Y, con los tiem- 
pos que corren, es bueno 
quedar apegados a las 
viejas costumbres, honrar 
al padro y a la madro 
como manda el decálogo. 

Vendrá día también en 
nuestro país en quo, gra- 
cias a la insistencia de 
los que no se cansan de 
presentar nl Conpreso el 
proyecto sobre divorcio, 
tendremos por fin el di- 
choso divorcio; luego ha- 
brá un entrevero de 
divorciados y divorciadas, 
hijos quienes, para buscar 
p» sa señora malre, tendrán 
que recurrir a la oficina del Re- 
gistro Civil con objeto de saber 
con quién dicha señora se halla 

a en el momento de efoc- 

tuar las averiguaciones. 
3 ue 
efini- 


¡Suerte que soy viejo 
confío en cerrar los 0jo3 
tivamente antes de presenciar 
semejantes espectáculos!... 
Bueno: tanto como viejo no; 
ro, vamos, tampoco soy 
nl 


Que aparento muchisimo 

eso sí, unos veinte años 

más, por lo menos. Pero desde 

el año de gracia 1869 hasta 

la fecha, si la aritmótica no es una opinión, 
men la cuenta, son 52 primaveras, 

nm hombre no es viejo a los 52 años, como 

no lo es a los 60, ni a los 70 tampoco y... 
si vamos £ ver, casi no lo e: a los 80, 

Do 60 para arriba se dice que un hombro 
está todavia en «buena edad.» Fijenso en el 
«todavía» y mo dirán si mc falta bastante 
antes de alcanzar el... etodavía». 

Es la discusión que tengo a menudo con 
los que me conocen suportficialmente y se 
atreven a decirmo: «¡Imposible, hombrel,.. ¡Sea fran- 
co!,.. ¡A quién va uste a dar a entender estas co- 
Ba8l,..? 

¡Y como no puedo pasearme con el certificado del 
Registro Civil en el bolsillo, claro que protesto! 

1Quó intorós tenzo-en mentir? ¡Si s0 tratara do niñas 
bonitas que manifestaran sus dudas y si yo fuera dis- 
ponible, .. no digo lo contrario! 

¡Pero hace rato que me contrataron por el espacio 
do 99 años!,.. 

Como les decla, aparte de estas consideraciones de 
índole subjctiva, hay otras de carácter objetivo. lón 
familin somos... ¡espérensel... ¡Uno,.. +... 80- 
mos giete!... Somos sieto y los años, por turno, .. los 
cumplimos todos. 

Siete fiestas, amón de las nacionales, de los domin- 
gos, de las otras incluídas en el calendario cristiano, 

los centenarios, las fiestas improvisadas por el ase- 

ginato de uno que otro gobernador de provincia... 
¡Son un disparate!... En un país de trabajo 
como el nuestro hay que limitar la tendencia 

a transtormarnos en «carnaval nation», 
por mi cuenta he empezado a copritale 
unas cuantas, sin decretos ni nada, 
simplements dojándolas caer on el 
olvido, empleando la táctica del 

giloncio y la indiforencia, 


tas vienen Aa ger a 
casi una de las ca- No» 
ractoristicas más... 2 (1 
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PRIMAVERAS 


Ha habido una que otra 


Eb tentativa para resucitar 
HO jej ¡ 
IN la vieja costumbre tradi- 


cional, 
— ¡Sabes, querido, que 
nos ponemos ya viejitos? 
— da qué? 
— El día tal cumplo 
los 49... 
— ¡Puea mo alegro, me 
.alegro!,.. ¡Ye veo sana 
Y muy buena... Muy 
ion, muy bien... ¡que 
Dios te conserve por mu- 
chosaños!... 
— Muchas gracias... 
Naturalmente que me 
doy cuenta dol alcance 
de este proaviso, pero 
en seguida me pongo a 
pontificar sobre la crisis 
y... olasciate ogni spe- 
ranza», ., como decía eso 
otro señor cuyo centena- 
rio también homos cele- 
brado, si Dios quiero, con 
toda felicidad, 
Un centenario eso que 
por lo -menos ha puesto 
en evidencia una cosa que 
nadie sospechaba: la can- 
tidal onorme de gente 
que ha leído la Divina Come- 
dia... Lo que regulta tanto máa 
raro cuanto que por el hecho 
mismo de que hay tantos hijos 
de italianos casi nadio habla el 
idioma de Dante, 

— A mí nunca mo regalas 
nada — insisto la de los 49. — 
Este vestidito de verano lo 
llevo desde hace dos años, lo 
he arreglado ya un par de ve- 
cos, es tiempo de ponerlo a un 
lado... 

— Y se pone... 

— Hay unos géneros tan 
bonitos ahora... ¿Sabes? La 
señora de Rosbif se los hace 

venir de Europa y salen baratísimos... 
Se los trae un camarero de a bordo... 
A ti no to costaría nada hacértelos traer... 
Conoces a lanta pente,.. Con el cambio 
resulta una friolera. 

— Es que la señora de Rosbif se los ha- 
ce traer no porque conozca a los camareros 
de a bordo, gino porque les dará el importe 
do la friolera... 

— Claro, que no so log van a regalar... 

— Bueno, bueno, .. 

Dos palabritas quo quieren decir mucho y nada, 
según el punto de vista del que las pronuncia y del 
que las escucha, 

Pues bien; el otro dis, me tocaba a mí cumplir los 52 
y para no derogar una línea de mi sistema de con- 

ucta, me hiso el olvidadizo. Ni almorcé en casa si- 
quiera, con el pretexto de que no tenía tiempo de ir y 
venir. Pero por la noche, naturalmente, no podía 
faltar a la cena. 

Resulta que un amigo tuvo la ocurrencia de obse 
> Pipi con unos ochocientos ravioles, acompañán- 

olo3 con una tarjetita de felicitación. 1l pobre quiso 
manifostarmo su agradecimiento por haborlo publi- 
cado en un diario la noticia muy importante do su 
completo restablecimiento después de un fuerte 
resfrio. El hombro sabe cual es el camino de la 
celebridad. 

Pues mi vieja mo dió la noticia con una tonadita 
algo agria, 

— Sabos, querido?, francamente se me ha- 
bía pasado de la memoriy que hoy es tu 
fiesta... Como no dices nuhca nada y estas 
costumbres de log cumpleaños se han per- 
dido en nuestra casa, .. La familia de 
Hilurión ha querido molestarso, asi 
que... haremos la fiesta esta vez a 
pesar tuyo con estos ravioles., .. 


Ez » 


0) 
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— ¡Ah si?... Muy bien... ¡Pero lo 


hubieras invitado, caramba!... 


O 
S>0'3 — Pero, hijo... ¿Y qué iba a pro- 
* QÍí parárle?... No te has dejado ver en 
Y Do todo el día... 
— Bueno, bueno. +. ¿Y quién los ha- 
traido? . 
— Un mensajero. 
— ¡Lo has dado siquiera unos cin- 
cuenta centayos? 
— ¡Qué esperanza! Cincuenta centa- 
vos!... ¡Qué espléndido!... A mí me 


estás regateando esos pocos pesos para 
comprarme el vestidito de verano, pero quieres que 
vegalo cincuenta centavos a un mensajero que trae 
unos ravioles,., Le di veinte centavos y gracias. 

Jn fin, las pequeñas nubes que se habían asomado 
en el horizonte matrimonial quedaron aplastadas bajo 
el peso de una dosis más que regular de ravioles al jugo. 

— Eso Hilarión es un buen a A > 

— Muy bueno... atento... Y fijáte que los ocho- 
cientos rayioles los ha hecho la señora de Hilarión, 
la pobre, ¡Qué trabajo!... . 

— Esa, ¿ves?... Esa es una mujer que vale plata... 

— ¡Y yo no hago lo mismo? 

— ¡Anda!. .: 

— Es que me duele acá, me duele allá, tengo las 
venas varicosas, el riñón flotante. .. ¡Si no, cuando 
era sana?.., Tenés razón en quejarto. Hay que saber 
Jo que cucsta criar a los hijos. 

— No te enojes, no te enojes. Bueno. Ha de haber 
un par de boto!las de espumante. Tráiganlas, 

ubo una ovación ruidosa, aplausos, gritos... 

— ¡Qué rico abuelito!. . . ¡Qué lindo papá!.... 

El más picaro de los nietos dijo: 

— Yo «quielo» con mucha «epuma»... ¡A mí me da 
Menito, llenito «atacós! 

— Vimos... ¡Sosiéguenso!... Siéntenso todos... 
" ¡Comprendon? , 

Estuvimos de sobremesa largo rato y, mientras char- 
lábamos forjando proyectos para el porvenir, se mo 
acercó Dominguito, el primero de los nietecitos, y me 
echó los brazos al cuello hablándome al oído. 

— Abnuelito... abuelito... z 

-— ¡Qué tienes!,., Cuidado, no me ensucies con los 

tines... 

— Es que quiero decirle una cosa a usted solo. 

— Bueno, bueno, .. Háblame a mí sólo... ¿qué hay? 

-— Yo no tengo mucha plata, ¿sabo?; pero ya 
dog meses que voy juntando de a cinco y de a diez 
centavos. Para su día po hacerle un regalo y le he 
comprado un lápiz... Aquí está, 

ra un lápiz con su estuche, en forma de escopeta, 
de metal blanco, 

— ¡Muchas gracias, hijo! ¡Qué lindo! ¡Muy lindo! Me 
lo voy a colgar de la cadena dol la y lo voy aguardar 
siempre como recuerdo tuyo... ¿eh? ¡Pobrecitol... 
Dame un beso... ¡Así!... ¡Otro!... ¡Otro! 

Los demás estaban observando la escena y yo me 
di cuenta muy pronto que andaban com lotando algo. 

La más chica de todos, la niña miniada 
de la casa, había quedado como petrifi- 


los unos y de los otros! Pero, como digo, 
fuí prudente. 

A los minutos yino la niña mi- 
mada y desalojó a su hermano, que por 
caso excepcional se había sentado so- 
bro mis rodillas, Tenía el índice de la 
derecha en los labios entreabiertos y 
una cara de vergonzosa y mortificada. 
También ella quiso hablarme al oído. 

— Abuelito, abuelito... Yo tam- 
bién tengo algo para usted. Me hico 

lestaro veinte centavos de «Enliquo», .. 

ome! 
Y mo dió mna pistolita de esas de bazar, con un par 
docajas de cobas, 

— ¡Le gusta? 

— Magnífico. 

Y no tuvo más remedio que manifestar mi entusias. 
mo tirando desesperadamente contra blancos ima. 
ginarios. ' 

—¡Pim, púm, pám!... ¿Has visto?... Ya se mu- 
rió... ¿Todavía no se ha muerto?... ¡Ah pícaro!,.. 
ae: . +. ¡Pám, po 

"ero resulta que los demás hermanos se roían a car- 
cajadas y yo creo que la chica se dió cuenta de que el 
obsequio no era como pen un hombro de mi edad. 

Entonces empezó a llorar a mares: 

— ¡Qué hay? ¿Por qué lloras? 

—'i¡Po... po... polque me hacen bu... bu... 
burlas»!.... 

— ¿Quiénes? 

— Do... Do... Dominguito y Toti... to, 

— ¡Ah sí? ¡Ahora vas a ver!... 

Y tomó una actitud amenazadora, como quien está 
por adoptar medidas muy sorias, 

Estas poqueñas escenas sirven más de lo que uno 
piensa para darse cuenta del carácter de los chicos 
y averiguar sus tendencias. 

— Poro, hijita, si tenemos un arma a mano... Que 
le parece si le metiéramos un par de balazos a esog 
sinvergiúenzas, ¿oh?... ¿Los tiramos? 

— No, no... No «tiles, abuelito... Hágale totó como 
me hace a mí mamita, pero no mny «Lueltes como me 
hace a mí mamita, 

— Entonces hacélo vos, ¿eh?... Vengan para acá 
ustedos dos señoritos que se burlan de esta monadita., .. 
Vengan... 

. Los dos se presentaron ofrecióndose con admirable 
emulación a recibir el castigo. Yo agarró la mano de 
la chica para ayudarle a pegar fuerte, pero la pobroe- 
cita era ella que me sujetaba, temiendo que ento 
lo hiciéramos daño, 

Los niños se iban rascando cómicamente las partes 
tan... enérgicamente castigadas, y la nenita empezó 
a relrso mientras todavía las glosa le o gruesas 
como perlas a lo largo de las mejillas, 

Naturalmente tanta humedad, esa verdadera inun- 
dación, trajo sus conscouencias, y tuve que poner muy 
de prisa un dique a otras secreciones, que NO, prove- 

nían de las glándulas lacrimales y quo 


debido a la 


DE respiración iban formando 
a por la sorpresa, Pr que no eran p ente de 
Ade alas El LAOAOS do lacla Últ M1 Euto cateo ondaa PotnÓ 
igar caricias al abuelito, que tenia única ubo amnistía general y To! APro» 
y decia tante el acóobo de sentarse DIARIO  vechóla gritería que ee armó para escu- 


sobre mis rodillas sin quo A 
so había dejado ganar por 
minguito. 

ortunadamento tuve la 


id 

de un l de 

a Ps o dicho por ejem- 

lo; 
, — ¡Han visto? Dominguito 
so ha acordado del abuelo. 
Ha hecho ver su cariño como 
ha nidos Son 
Kentiles que se agreden en 
el ds Aprendan, 

¡Entonces que lloriqueo el de 


Dep Ai V 


rrirso sin ser visto, salir a la vereda y 
entrar en el almacén de en- 
frento, 


muy campante y, 
con el mismo cerem de los 
otros, se peri 

— Ven, al me va a 
disculpar si no ho podido hacer 
fran cosa en ocasión de su 
cumpleaños. Aquí le traigo 
estos caramelos. . , ¡Mucho más 
que nos gustan a todos!... 

Para la edad que tiene, no 

mede ser más práctico el 
ombre. ¡Promete el picaro! ... 
¡Qué les pareco!,.. «Mucho 
pue que nos gustan a to» 
o8lo 
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Escuéla normal de maestras 


SAN LUIS, — El director de la escuela, doctor Ojeda, y las nuevas maestras egresadas en 1921, 


Dx “En Vane pr Josarar.” 
sinas, 
+Es casi 

VIRGILIO Virgilio. 

Mo parece muy justa la observa- 
ción de Goethe en las Conversaciones, 
cuando dice que la lectura de Dafnis 

y Cloe deja a Virgilio un poco dis- 

minuído. La famosa miel de la ver- 

sificación virgiliana es miel, sin duda; 
pero tiene un cierto regustillo far- 
macéutico... Precisemos más toda- 
vía: Virgilio nos trace do nuevo a la 
boca, de cierto modo, las sensaciones 
de sabor, olor y consistencia de las 


cia... 


gado de bacalao. «Es casi nna golo- 
se dice de estas emulsiones. 
un cristiano», se dice de 
¡Enormidad de un casi! 
Virgilio no fué un cristiano. Tam- 
poco supo ser buen pagano como lo 
es el libro de Dafnis y Cloe, con todo 
y su carácter de obra de decaden- 
Virgilio es un esclavo. 
Engenio D'Ors. 


LA JUSTICIA EN UN CUENTO 
El viejo y el mendigo. 


Rodeado el tío Blas de gento, 
mejores emulsiones de aceite de hi- Dijo: — «Vaya un cuento ahora»; 


Y ya iban tres cuartos de hora, 
Cuando él iba en lo siguiente: 

— (Aunque pobre, el juez prudente 
Le hizo justicia al momento.» 

Y un pobre que ola atento, 

Dijo al tío Blas con malicia: 

— «“¿Pobre, y se le hizo jueticin? 
Dice usted bien: eso es cuento». 


Ramón de Campoamor. 


El orgullo que come vanidad cena 
desprecio. Si el orgullo desayuna con 
la abundancia, come con la pobreza 
y cena con la vergilenza. 

Franklin. 


SE DESCUBRE UN MARAVILLOSO | COSAS FACILES 


REMEDIO PARA ENGORDAR 


HACE AUMENTAR DE 3 A 8 KILOS 
EN POCO TIEMPO 


Un famoso médico especialista de New York 
ha preparado en forma de pastillas una combi- 
nación de ingredientes nutritivos a que da el 
nombre de Sargol y que sirve para hacer que 
personas delgadas puedan aumentar sus carnes 

peso a razón de 3 a 8 kilos en pocas semanas. 
Dice el citado especialista: Este preparado 
Sargol no es ningún misterio ni se debe dudar 
de sus resultados. Todos sabemos que la for- 
mación de carnes y gordura o grasa en el cuer- 
po humano depende del poder de asimilación, y 
todos los médicos son de opinión que las perso- 
nas que asimilan sus alimentos son por lo ge- 
neral robustas, bien formadas y saludables. 5i 
todo el mundo pudiese asimilar propiamente las 
comidas que llegan a su estómago, no habría 
tantos hombres y mujeres delgados. Una pas- 
tilla de Sargol con cada comida sirve de agen:c 
asimilativo y forma el lazo de unión entre cl 
comer y el engordar, Hombres y mujeres del- 
gados que toman Sargol con cada comida, pronto 
empiezan a notar sus buenos resultados y a me- 
nudo aumentan de 1 a 2 kilos cada semana. $i 
ústed desea aumentar sus carnes, hermosear su 
figura y mejorar su digestión, no pierda tiemno 
en tomar Sargol. Se vende en las droguerías y 
farmacias. 


Unicos Introductores: Milanta 8. 0o., Rivadavia, 1255 


Señora: con la misma facilidad que usted se 
lava la cara, puede evitar o curar muchas enfer- 
medades, propias del sexo, que se originan, casi 
siempre, en la falta o insuficiencia de la higiene 
íntima. 

Compre usted en cualquier farmacia un frasco 
de Lysoform; prepare uno o dos litros de solu- 
ción tibia, al 1 Ó6 2 por ciento, y hágase una irri- 
gación diaria con ella. Al cabo de muy pocos días 
verá disminuir su malestar y sentirá una sensa- 
ción de alivio muy grande. Elevará de peso y 
combatirá así la debilidad que siempre acompaña 
a las dolencias femeninas. 

Por sus maravillosos resultados en la práctica, 
el Lysoform ha quedado consagrado como uno de 
los mejores desinfectantes, pues a su reconocida 
eficacia como bactericida, une las buenas condi- 
ciones de ser inodoro y absolutamente inofensi- 
vo, circunstancias que le convierten en el anti- 
séptico ideal para las señoras y las jóvenes. El 
Lysoform está, además, especialmente recomen- 
dado para los casos de parto, lavado de heridas, 
picaduras de insectos, ablandamiento de absce- 
sos, etc.; y puede adquirirse en cualquier farma- 
cia, envasado en frascos de 100, 250, 500 Ó 1.000 
gramos. 
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Z Estas muchachas divinas Y con tal preocupación, 
. 
. . ” 
: que, como todos los años, cuando de bañarse acaban, 
. .n + - 
: a tomar tónicos baños van a su casa y se lavan 
. * . , 
: van a las playas marinas, con REUTER, que es el jabón 
: ven que del agua del mar que, usándolo diariamente 
* 
: el contenido salino en su aseo personal, 
. 
. . . . . 
: puso áspero el cutis fino puso en su cutis ideal 
. 
: que ellas quieren conservar. la tersura permanente. 
. 
: 
: 
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Alumnos graduados de 
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maestros en la escuela normal de Corrientes 


Señoritas J, Alessandrini, E. Cadenas, J. M. Soto, F. Gómez, M. 8. Ruiz Diaz, A. Ramirez, O. Lucero, Y. Crudele, O. Aguirre, E. 
Acosta, C. Méndez y E. Del Giorgio, y señores A. Espíndola, J. A. Alvarez, con el director, vicedirector, secretario y regente prolesores 
Modesto T. Laites, José Virasoro Villagrán, José Mauvecin y Alejandro Cabeza, 


GREGUERÍAS 


Perece que en sueños se nos va 
A morir el corozón, como un obrero 
que se rebelase a cumplir sin descan- 
so una jornada de día y noche en el 
fondo de una mina lóbrega y hú- 
meda, húmeda de sangro,.., 

Las lenguas fiambres, empavona- 
das de escarlata, distraen en log es- 
caparates de las reposterías como 
algo burlesco, sarcástico, ensañado 
y dilícil de comer... Son cosas 
digna de estómagos crueles y de co- 


guetas sádicas, como aquellas que 
pedían las cabezas de los santos de 
gollados para pincharles la lengua 
con alfileres de oro... ¡Oh! dan el 
mismo escalofrío que dan otras len 
guas frías. 

Después de una noche dificultosa, 
trabajosa, llena del dolor de hacer, 
de hallar, de explorar, nos levanta- 
mos, no habiendo dormido más que 
cuatro horas, con los ojos chicos y 
fundidos y una barba nazarena que 
pica, que escarabajea y que escue- 
ce... ¡Y nos habíamos afeitado ayer 


¡Cómo habremos tirado hacia afuera 
de nuestra vida, de nuestras facul- 
tades, de todo, de todo, para tener 
estas barbas tan crecidas! 

Se teme siempre que el sastre no 
pueda hacernos cl traje hasta que 
pase la estación para que se nece- 
gitará; se teme con una sufrida resip- 
nación, pues si eso es desolador para 
uno, el sastre nos hará comprender, 
compugido y con lágrimas en los 
ojos, que para él lo ha sido aun más, 
y le perdonaremos. 

R. Gómes de la Serna, 
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Dara Niños y Adullas 
Dd. Arinur rdpp,Le:pr.g 


sta, Vasenol” | 


Maravilloso preparado curativo contra las 
escaldaduras más dolorosas e intensas en los 
niños, Para GRANOS, ECZEMAS, SABA- 


no 
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en 1 


Considerado por todos los 
médicos del mundo como 
el mejor remedio para el 
tratamiento de la TRANS- 
FIRACION ABUNDAN- 


ÑONES, eto. 


. SU 
Exquirito produuto puro y 
carativo, úe extrema sua- 
vidad, Deliciosamente per- 


Reemplaza con 
ventajas indis- 
cutibles a todos 


TE de los pios y de las fumado. los taloos bora- 
manos, Absolutamente in- á tados, Suaviza 
olensivo y deja la piel Mlo- 

xíble y gunve. la misma piel 


espolvoreada y 
poseo notabili= 
simas propieda- 
des curativas, 
preventivas, 


Gran polvo hi- 
giénico para las 
señoras y ni 


Pee eso emoliontes y 
nte y curati- 
refrescantes. 
vo en cualquier 
Es el ao afección del 0u- 
único producto co- 
Polvo “VASENOL” para nocido que poses virtudos tis, Delicioso 
tocador, Grand Prix, Pa- sorprendentes para 5uavi- después de nfei- 
rís, 1908 anr y embellecer el cutis, tarso, 
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Caja KODAK 


El regalo ideal para 
Navidad y Año Nuevo 


Contiene todo lo necesa- 
rio para obtener buenas 
fotografias. 


Instrucciones completas en 
cada caja. 


Caja N 0 Caja N.” 2 
sló $22 


En venta en las casas del ramo. 


KODAK ARGENTINA, Lrp. 


Corrientes, 2558 Buenos Aires 
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Peritos mercantiles egresados de la escuela S. de C. de Concordia (E.R.) 


Los profesores señores Gerardo Victorin, Martin Beñatena, doctor Juan J. González, Alejandro P. Rolland y Cloero Baltar con los 
alumnos Armando Revello, Luis Fornasari, Simón Kreímer, Enrique F. Moulins, Angel Pisani, José Briglia, Pedro Jaimovich, Leoni- 
das Yacubsonhn, Luis Seublinshy y José Dominguez. 


LOS TRONCOS SECOS 


Estoy viendo ese pobre tronco seso 
que, todas las tardes, a sol poniente, 
se llena de pájaros. E 1 sol, dulcemen- 
to, le dora lo gris, y entonces es 
un venir bullicioso de alas de colo- 
res a todas sus ramas. Y no sé qué 
belleza melancólica tienen los tron- 
cos secos entre la verdura dol jardín. 

Es la primavera: la vida se enga- 
Jana de hojas, de flores y de música; 
sólo el árbol seco está negro y frio. 
Y es como un muerto que se llenara 
todo de canciones. Ved; el sol le 


dora lo gris dulcemente; y en la mú- 
gica iluminada de amarillo, una pri- 
mavera fantástica parece que cubre 
el tronco de brotes verdes... Poro 
todo cae. Hace frio. Huco sombra. 
Brilla una estrella... 

Estoy mirando elfpobre tronco seco 
todo lleno de pájaros que cantan... 

Juan R. Jiménez. 

E > 

Cunlquiera tiranía, proceda de 
quienquiera, nos parece ya, cuando 
menos, una locura; y en materia de 
locuras yo no sé que haya ninguna 
conveniente, y gólo recuerdo de una 


simpática, la locura que conduce a 
la cepiritual Ofelia camino de la 
muerte, risueño su hermoso rostro, 
vestida. de blanco, los cabellos de 
oro entretejidos con rosas, el delan- 
tal Meno de flores y cantando frases 
de amor; la que, por el contrario, se 
viste de sombrios colores, aparece 
cargada de instrumentos de tortura 
y lanzando excomuniones y 4amoena- 
ves marcha tras del crimen, ésa, 
proceda de «quienquiera, religión, 
ciencia, política, a más de perjudi- 
cial es horrorosamente antipática. 
Anyel Pubido. 


¡EL CONFORT PARA TODOS!! 


en el campo lo mismo que en la ciudad 


gracias al incomparable 
sistema de alumbrado 


“EL SOL DE NOCHE” 


Si no es realmente superior a sus similares 


LE DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO 


N."160 | 


Unico con quemador de LAVA, desarme ins- 
tantáneo y destapador último modelo. 


300 bujías de poder. — Segradúa a voluntad. 
Un litro de nafta arde 12 horas. 


ARTEFACTOS DE LUJO y terminados al níquel brillante. 


ANTES DE IR AL CAMPO poa, ln, cra,o pda 0000 
RICHEDA y Cía. 


TALCAHUANO, 289 
Buenos Aires 
No somos fabricantes, 


somos importadores. 
VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR 
REVENDEDORES POR CUENTA PROPIA NECESITAMOS 
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[_45 partidas de tennis tórnanse más agradables y amenas 
cuando se tiene a mano un refrescante seguro, agua PURA 
que no ofrezca peligro alguno, no importe la cantidad que se 
tome, aún durante la traspiración que subsigue al juego ag'tado. 
N E 
EL agua mineral natural de mesa '* SALDAN ", el noble 
producto de las Sierras de Córdoba, es bacteriológicamente 
pura, ligeramente efervescente y sumamente agradable al pa- 
ladar, muy superior a las aguas extranjeras por su frescura 
y cualidades radio-activas. 
Eg y 
URANTE el estio no debe faltar en ningún hogar ol agua 
“SALDAN” y siempre es prudente lleyar unas botellas al 
campo de sports, pic-nics, cto., en garantía de la salud, 
E y 
Pidala a su proveedor y en todos los Restaurants, Bars, Clubs, 
Almacenes y Farmacias, 


a oa irs ed 
LANFRANCHI y Cía. o e AA Re 


Establecimiento Saldan. Sierras de Córdoha 


VILLA ALLENDE, F. €, €. €. 


$ 1 | Á N Dopositarios para la ciudad de Rosario: 
Asurmendi y Fernández 


Calle San Lorenzo, 880 
DEPOSITARIOS PARA LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES: 
J. F. MACADAM y Cía. MURRAY y Cía. 
302, Balcarce, 326 - Buenos Aires Chiclana. 130 - Bahía Blanca 
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LOS 


DOS 


METODOS 


ANTAÑO,—Para preservarse de resfriados, 
toses y bronquitis se usaban capas, bufandas, 
chales, cobertores, paraguas, etc, 


HOCAÑO., — Con tomar Alquitrán - Guy3t 
es suficiente. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas en dosis de una cucharadita de 
café por vaso de agua, basta, en efecto, para 
hacer desaparecer en poco tiempo el resfrio 
más persistente y la bronquitis más invetera- 
da. Se consigue también, en muchos casos, de- 
tener y curar una tisis bien declarada, pues el 
alquitrán impide la descomposición de los tu- 
bérculos del pulmón, destruyendo los malos 
microbios, causantes de esta descompos:ción. 


Cuando se os quiera vender tal y cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrún - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, 1esfríos 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán - 
Guyot. 


A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
leva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo, al bies, como también la diree- 
ción: Maison Frere, 19, rue Jacob, París. 


P. S.—Las personas que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega, de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida. Obtendrán así los mismos efectos sa- 
ludables y una cura igualmente segura. 


LaObesidad 


Se cura con el Té del profesor 
Densmore, de New York, asín dieta 
y sín la menor molestia, No olvide 
que engordar es envejecer, Vea lo 
que dice el distinguido médico de 
D. Aires Dr. M, de Tezanos Pintos: 

«Soñores M. Figa'lo y Cín.—Dis- 
tinguidos señores: En mi poder su 

nn. ntenta de fecha 21 del corriente 
que os la única que he recibido, debido sin duda a mi cambio 
de domicilio. He usado efectivamente el «Té Densmore», que 
ustedes tuvieron la gentileza de rermitirme un paquete en el 
señor J, 8,, que pesaba 120 kilos, y 1 lo: dos meses dé hincerlo 
habla rebajado 15 kilos, sin experimentar ningún trastorno 
Aun tengo otras personas que lo toman, pero no puedo, por el 
momento, adelantarle nada por haber principlado a tomarlo 
recientemente. Habiendo satisfecho sn deseo, lo anlwda atto, 
— M. DET. PINTOS, — Vebrero, 21 de 1018. 


Por instrucciones y precios dirliirso a los únicos intro lue- 
lores, M, FIG Cia., Buenos Aires _entie MAIPU, 212. 


FLORES DEL INGENIO 


UNA LUZ QUE SE APAGA 


De noche, las lanzas de luz caen de las ventanas 
sobre los jardines, hiriendo a la noche; y con las 
lanzas de luz, las sombras, acaso queridas, y risas 
y músicas tanbien; y a veces el silencio. Se ve la 
sombra de una viejecita sentada en un sillón, o la 
de un hombre que está leyendo, los codos eu la mesa 
y la frente apoyada en las manos; la de unos cuan- 
tos niños, que también apoyados en la mesa, jue- 
gan, o la de una madre joven que duerme a un 
bebé. En las ventanas altas, sólo la luz; alguna tan 
alegre que parece desafiar toda melancolia y todo 
nristerio, alguna amarillenta, alguna apenas roja. 
Cuando se va por una calle triste, y en una venta- 
na se apaga una luz, es como si de golpe se 1:08 
muriese una ilusión, Recuerdo una ventana, un ne- 
gro anochecer de noviembre; la habitación estaba 
oscura y sola; pero había lumbre en la chimenca, 
y un gran gato blanco junto al hogar. 

Pasando de noche por algunas ciudades desco- 
nocidas, cruza el tren sobre un puente; y hay en 
la sombra grandes edificios con todas las ventanas 
iluminadas, como de ascuas de oro, y la luz de to- 
das cac sobre el agua negra del rio, y hace una 
gran fiesta para los ojos, en la obscuridad de la 
noche... 

G. MartTÍNEZ SiERRA. 


MADRE CASTILLA 


Quizá tu misión ha terminado, madre Castilla. 
Tal vez el porvenir está reservado a nosotros, hi- 
jos de las costas, hijos del Mediterráneo. ¡Quién 
sabe si los renuevos de Andalucia y de Levante he- 
redarán nrañana tu fuerza y tu genio director, y 
serás en España como una madre anciana, impe- 
dida, extinguiéndose dulcemente en el hogar creado 
por sus hijos!,.. Pero las ramas y las hojas, Jos 
frutos y las flores por tu savia alimentadas, no re- 
negarán nunca del sagrado tronco, y si lo hicie- 
ran, es porque habrán perdido memoria y corazón... 

Yo también, hijo del Mediterráneo, llevo dentro 
de mí tu santo amor, madre Castilla. Deudor me 
creo, noble tierra de mis antepasados, de tu espí- 
ritu y solar. Mi corazón está henchido de tus ahien- 
tos religiosos y caballerescos; mi espiritu, golon- 
drina de climas soleados, recuerda el nido de tus 
casas solariegas; amasado fuí con la tierra de tus 
surcos, y en el fondo de mi andaluz espicurismo 
hay una raiz de viejo sarmiento castellano, .. Fuis- 
te grande y señora por ti misnra. Si hoy necesitas 
de nuestros brazos, nradre, no tengas miedo de apo- 
yarte en ellos; los hijos que te rodean mirarte han 
de amor, pues tu sangre llevan y tu espíritu tienen 
el espiritu y la sangre de la patria española... 


Ricarbo LEÓN. 


UN GRAN ARTISTA 


Hace mucho tienmpo, allá por el siglo xv, en 
Francia, un artista expresó la sensación de lo que 
se desvanece, Hablo del pobre Villón. En una de 
sus baladas, el pocta preguntaba qué se había hecho 
de tanto principe y tanto magnate como fatigaban 
la fama. Y tenía un recuerdo cariñoso para el buen 
rey de España. 


Helast et le bon roy d'Espaigne 
Duquel je ne scay pas le nom? 


No se acordaba el doloroso poeta del monarca 
español, Vuestro nombre, señor, está grabado — 
indeleble — en el corazón de muchas gentes, En- 
tre sollozos de gratitud, vuestro mombre ha sido re- 
petido en las nrás opuestas tierras de Europa. Os 
acercáis ahora a este busto del hombre a quien 
quisisteis, del hombre a quien quisimos — busto 
lubrado por la piedad y por el arte, — y sois con 
este gesto delicado de ahora, como antes con vues- 
tros actos generosos, la majestad regia, secular, qué 
sabe ser humana”, 

Azorín. 
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ranma al exquisito vino 


EL ABUELO 


EL ME] OR “TAN BUENO COMO UN OPORTO 
VINO DE Y MAS BARATO” 


POSTRE 


PARA SANOS En venta en todas las buenas 
Y ENFERMOS confiterías y almacenes. 


Unicos Importadores : 
GONZALO SAENZ 
Y CIA, 

MAIPO, 24-26 Bs. Aires 
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“CARAS Y CARETAS” 


eJosó A. Trelles — escribe Alberto 
Zum Felde en su «Crítica de la Lito- 
ratura Uruguaya» — español de ori- 
gen, avecindado en los pagos de Ca- 
nelones, la región más y ri pe por 
tanto, menos gaucha de la república, 
ha acriollado bien su carácter y aun 
8u tipo.» 

Talos afirmaciones del culto crítico 
deben ser observadas, pues que im- 
plican el grave hecho de tomar, por 
causa, lo que no es sino un efecto, 
Resulta claro: no es ese ni ningún 
otro español quien se parece al gau- 
cho; son los gauchos los que se paro- 
con a los españoles, sus ascendientes 
directos, De tal modo, que podriamos 
citar crónicas del campo manchego 
en los cortijos que no difieren de pá- 
ginas inspiradas en el fogón de las es- 
tancias. Hasta palabras que en las 
ciudades españolas no se usan, como 
y sezalo, «jemo», son comunes a 
os manchegos, a los andaluces y y 
los gauchos, Aquéllos dicen, como és- 
tos, que van a «manear» un caballo. 

En fin, no nos prodiguemos en es- 
tas minucias cuasi eruditas, cuando 
pri, presentar a José A. Trelles, a 
quien el propio crítico rebatido con- 
sidera como el autor de «¿os mejores 
versos criollos de esta épocas. 


Dojemos al propio bardo hispano- 
criollo que nos trace su historia en 
forma donosa: 

Arribó a esta América siendo muy 
niño y, por lo tanto, sin sueños de 
ambición. 

A los siete años era periodista y 
fabricante do estampillas para cartas 
de amor. Preparaba, con carbón en 
polvo, papel de calcar, y en menos 
tiompo del que emplea un cura cuer: 
do en cantar el «Dies irae»en funeral 
de cinco pesos, tiraba tres ejempla- 
res (para tres únicos subscriptores, 
que no pagaban y que posiblemente 
no sabían leer) de un semanario que 
salía una vez por mes Con el pro- 
ducto de Ina estampillas postales pa- 

aba el cartero que distribuía entro 
grey infantil cartas amorosas y que 
un día sí y otro también recibia un 
plus de patadas en parte muelle. A la 
altura de su brazo no había en la 
villa pared enjalbegada que no profa- 
nara con monos prerrafaelistas £u pe- 
cadora mano; mano que tallaba en 
madera Cristos con gesto más rebelde 
que el de Sata y que escribía bas- 
tante mejor que turzacta, Pero en la 
caboza no habia quién le hiciose en- 
trar ni cofijugaciones ni logaritmos. 
Como a Macaulay, resultábale indigo- 
rible ln ciencia de Pitágorns. Lo que 
no obstó para que le obligaran a cur- 
gar la carrera de comercio y doctorarse 
perito mercantil. ¡Para dospués, en 
vitandas distracciones, poblar de mo- 
nos ario ripiosas las márgenes 
del «Diario» y del «Mayor»! Y llegó a 
Amórica. Y, para adormecer la mo- 
rriña hereditaria, se dió a los versos 
como hubiera podido darse a la bebi- 
da. Y alternando las funciones del 
estro con los quehaceres del hortera, 
no ganaba para manguitos, o ati- 
borraba de cascotes un periódico q 
vela la luz en Chivilcoy allá por 
años 1876 y 77. Epoca crítica en la 
que, vacilando entre irse a la Pampa 
en busca de Martín Fierro, o rendirso 
al yugo de la civilización, optó — no 
sin honda pena — por lo último, y se 
vino al Uruguay. Donde, mientras 


“El viejo 
Pancho» 


GAUCHESCO 


a 
LA GUEYA 


E Pulpero, eche caña, 
Y caña de la gúcna, 
yone hasta los topes eso yuso grando, 
10 ande con miserias, 
Pengo como un jucgo 
la boca de seca, 
y en el tragadero tengo como un ñudo, 
que me ahoga y mo apreta, 
Déme esa guitarra... 
¡Quién sabe sus cuerdas 
no me dicen algo que me dé coraje 
pa echar esto ajuera... 
Hoy de madrugada 
yegué a mis taperas, 
y oseryé en el pasto mojao po el sereno 
yo no sé qué gleyas... 
Tal vez de algún perro; 
pero ¡de ande yerba! 
si al lao de mi rancho no tengo chiquero, 
ni en mi casa hay perra,., 
Dentré, ya mi china 
la encontré displerta... 
Pulpero, eche caña que tengo la boca 
lo mesmo que yesca... 
Yo tengo, pulpero, 
pa que ustó lo sopa, 
la moza más linda que han visto los ojos 
en tulta la ticrra. 
Con eya mi rancho 
nj al cielo envidea... 
Pero eche otro vaso pa ver sl me olvido 
que he visto unas gíoyas... 
JOSÉ A. TRELLES, 
(El viejo Pancho), 


Una extraordinaria composición de “El viejo 
Pancho”, 


barbaba, escribió medio millón de ren- 
glones desiguales, que leyó ól solo 
quemó el fuego misericorde, no sal- 
vándose otra cosa que un poema, 
vJuan el loco», que le publicó su hor- 
muno del corazón y maestro, el malo- 
Pega poeta Orosmán Moratorio, y 
el que no tuvieron conocimiento las 
autoridades, porque no se sabo que 
haya estado recluido en Yilardebó (el 
autor, se entiende). Un año antes de 
casarse se trasladó a la provincia de 
Rio Grande, donde permaneció cua- 
tro años regenteando una casa do 
comercio, Y tuyo ocasión de convivir 
con la gente del campo, estudiar sus 
costumbres y mezclarse a sus faenas 
anaderas. Podo lo que había de de- 
rminar más tarde sus preferencias 
literarias. Retornó a Canelones en 
1887, sentando sus reales en el Tala— 
Po ¿l llama irónicamente «su Árca- 
ins» — y nrítes de revelarso grafóma- 


BON: BE" USRU' CUCA Y 


no irredimible en la prensa depar- 
tamental, en cuyas columnas pole- 
mizó con curas y seglares, escribió 
para cuadros de aficionados: «Crimen 
de amor», drama en dos actos y en 
yerso, que obtuvo un éxito ciamoroso; 
clamoroso, no en el sentido que equi- 
vocadamente atribuyen a este adjo- 
tivo nuestros jóvenes oradores, sino 
en su verdadera acepción de conjunto 
de voces lastimosas o plañideras; ya 
que lloraron en su estreno hasta fas 
humildes candilejas; «Un drama en 
palació», en dos jornadas y en verso; 
¿Caída y redención», comedia en dos 
actos y en prosa; «Colón», drama his. 
tórico en dos actos y en verso, y los 
sainotes «Los veteranos», «Spyonko- 
jo», «El falso Otelo», «Pepiyos, eldilio 
ulminante» y otros. Todo inédito, 
qa fortuna, y, para mayor tranquili- 

ad, definitivamente juzgado por el 
dionte de los avisados roedores, Dos- 
de noviembre de 1894 n marzo do 
1897 publicó, valiéndose de un «cy- 
clostyle» en que derrochó paciencia y 
habilidad caligráfica, ochenta y tres 
números de «El Tala Cómico», perió- 
dico semisatírico y  semiilustrado 
qe no dejó títere con cabeza en el 

epartamento y sirvió de ensayos 
para sus posteriores críticas litora- 
rias, bastante menos brillantes que las 
del insigno «Clarin», pero no menos 
demoledorás que las del bueno de 
Valbuena. Y desde julio de 1899 a 
enero de 1000, veintitrés números de 
«Momentáneas»,, con tricomías que 
daban las doce. En este periódico 
aparecieron sus primeros versos crio- 
llos, iniciándose con ellos una do las 
modalidades de su temperamento li- 
terario: la que había de proporcionar- 
lo, andando el tiempo, popularidad 
consagración superiores a sus humil- 
des merecimientos... Exigencias 
económicas que minaron el alcázar 
de sus sueños, gsometiéronlo al impe- 
rio de lag realidades dolorosas, y sin- 
tiendo que algo faltaba a su capaci- 
dad para rro caer vencido en la Inoha 
por el mendrugo, cursó la carrera del 
notariado, alternando el estudio del 
derocho con sus lecturas favoritas. Y 
en sus horas de otio, ahondando, 
ahondando en las profundidades de 
su corazón, donde el recuerdo de una 
realidad o de una quimera solía vi- 
brar una que otra vez dolorosumento, 
siguió escribiendo versos criollos que, 
un editor magnánimo, ron toro) de pu- 
blicar su drama de costumbres nacio- 
nales; «Guacha» — que puede seguir 
considerándoso inédito, — coleccionó 
en un breve tomo: «Paja Brava», 


¿En «Paja Bravas — dice Zum YFel- 
de — hay dos autores: el que se con- 
fundo con los demás aficionados al 

énero gauchiparlista y el quo so dos- 
CA de los otros, por sontir, honda- 
mento, al paisano de verdad, al de 
nuestros días, y expresarso con sonci. 
lMlez verdadera, exenta de todo cara» 
coleo en el pingo dominguero do la 
retórica.» 

Hubiéramos deseado decir una por- 
ción de cosas justas sobre José A. 
"Trelles, más conocido, como poeta 
gauchesco, por el psoudónimo o «El 
viejo Pancho», Ep resulta que Zum 
Felde agotó el tema en su último 
interesante libro. 


Awrów MARTÍN SAAVEDILA. 
Montevidso, 1921. 
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La MAQUINA 


que se impone 
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Vd. ha modernizado todos los útiles de su escri- 
torio, pero todavía usa máquinas de escribir de modelos 
del siglo pasado. 


Adopte la moderna “OLIVETTI” que es la única 
máquina para oficina completamente estudiada en el 
siglo XX; y con ella podrá aplicar los más modernos 
sistemas de escritura mecánica que aseguran mayor y 
mejor trabajo al dactilógrafo y un funcionamiento más 
largo y regular de la máquina. 
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Colegio normal nacional de Goya 


Nuevos maestros egresados este año del colegio nacional de esta localidad. 


EDUCACIÓN 
DE LA MUJER 


La mujer está destinada a los afec- 
tos dulces y tiernos. Sus palabras de- 
ben ger una gota de miel en las amar- 
guras de la vida; su sonrisa un rosado 
crepúsculo, brillando sobre las sinuo- 
sidades obscuras de la inteligencia; 
mancha, penetrando hasta los abis- 
mos de nuestro corazón, y ciñendo 
con gu aureola melancólica y santa 
todas nuestras mus febriles y exalta- 
das pasiones, ( 

Moderar los impetus demasiado 


fucrtes de los hombres; decir con 
afectos tiernos su corazón despedaza- 
do por exaltadas pasiones; «atraer la 
ambición sin límites al estrecho pero 
venturogo nido del hogar, tal debe 
ser su anyélico ministerio en la so- 
ciedad. Estas alas vibran por las al- 
turas inaccesibles de la ambición o 
del poder, 

Lo dulce, lo tierno, lo gracioso, for- 
man otros tantos circulos donde su 
natural hermoso se lanza como a un 
centro de gravedad, Mas por lo mis- 
mo que la mujer es así tan dulco, tan 
pura, tan delicada, cuando la ambi- 
ción se arraiga en su ánimo, tórnase 


esta pasión en sentimiento más ciego, 
más vehemente que la ambición de 
los hombres. 

Las mujeros husmean muy de lejos 
el peligro y tienen presentimientos 
reveladores, enpaces de adivinar el 
secreto más oculto y descomponer el 
plan más arreglado. 

Una mujer manchada por la in- 
quina o el crimen es capaz de todo, 
y a todo se arriesga. Al bajar una 
grada se rueda fácilmente al abismo; 
por eso conviene educar 8u corazón 
en la familia y en la escuela, desde 
los primeros años de su vida, 

Emtmto CASTELAR. 


oo. 
a ¡NAVIDAD, AÑO NUEVO y PASCUAS de REYES! 
E Compañía ITALO-SUIZA de Alhajas y Relojes 


mi 
17] 
Lo] FABRICA EN BERNA - SUIZA 


ESTA PODEROSA FABRICA con el fin de hacer conocer * 
sus Albajas y famosos Relojes marca “Peroni”, ha resuelto 
regalar a cada uno de sus primeros mil doscientos (1.200) 
compradores con un lote de terreno en Villa Aída, 


EN CAMBIO DE NUESTRO OBSEQUIO solamente pedire- 
mos que nos recomienden nuestras Alhajas y marca Peroni, 
TENEMOS ALHAJAS para todos los gustos y precios, asi 
que usted con un solo desembolso podrá hacer dos obsequios; 
la albaja que compra y el terreno que le regalamos. 

LOS TITULOS DE PROPIEDAD serán otorgados por el 


erre señor Héctor Bergalli, callo Perú, 84, Buenos 
res. 


Regalamos un Terreno!! 


A Ins personas residentes en la Capital y on el Interior yo 
les. indicará la forma de hacer sus compras y escriturar sin 
ocasionarles molestia alguna, 


Haciondo sus compras a nuestro fnico Representante o Agentes del Inte- 
rior obtendrá los precios de fábrica, pues no tenemos gastos de negocio 
ni pagamos comisión a intermediarios, 


(Escriba claro). 


E 


Al pedir Catálogo y Planos, gratis, mencione “Caras y Caretas”, o utilico 

el cupón adjunto, Dirija su correspondencia a: 

Beñor Gerente “Compañía Italo-Suiza de Albajas y Relojes”. Calle Esme- 
. ralda, 1058, Buenos Aires, 


SEA VD. UNO DE LOS PRIMEROS, pida hoy mismo el Catálogo Dustrado 
para elegir las Albajas que deseo so lo remitan y Plano de los terrenos para 
saber cuál debemos reservarlo, 


sCaras y Caretas 
Señor Gerente Cía. ITALO-SUIZA 


Y 

, 

ñ 

: 

ñ Birvase mandarme gratia su Catálogo de 
MA Albajas y Plano de los terrenos que regalan. 
] 

n 

» 
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Y 
NO ES MECESARIO 
SABER MUCHO 
Con la Máquina Automática de tejer 
géneros de punto puedo Vd. hacer en. pocas 
horas de trabajo; Medias, Calcetines, Cami- 
setas, Calzoncillos, eto,, en lena, algodón, hilo, 90- 
da, ete., sin costura, tipo inglés. 


SEA Vd. DUENO DE Vd. MISMO 
Trabajando en su misma casa, cómodamente, posea Vd. “LA 
AUTOMATICA”, podrá vivir desshogadamente y ganar de $ 5 

osotros le ayudaremos para quo so independico 


UTILIDADES SEGURAS 
Compramos todas las medias que Vd. haga con “LA AU'TO- 
proporcionándole también los hilos para hacerlas. En 
, que remitimos gratís a quien. lo solícite, en 
contrará usted los precios que pagamos por la hechura de ca- 
da par de medias y las ntilidades que usted puede obtener 
en esta forma, 


EN CUANTO Vd. CONOZCA EL MANEJO, QUE 
SE APRENDE FACIL, EMPEZARA 8U GANANCIA 


PRECIO: MAQUINA comple» > my 
ta, con todos los nccesorios 360 /M 


Pidan hoy el catálogo 'C 2'” a los únicos 
y exclusivos representantes en toda 
Sud América. 


FSCUALN CRI, 


CANGALLO, “1180, Buenos Alres - República Argent Buenos Aires - República Argentina 


AY 
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XISTEN muchos usos para 
las lámparas de bolsillo 
Eveready. Dentro del hogar 

o fuero, si hay oscuridad, una lám- 
para Eveready es necesaria. 


Las lámparas de bolsillo Eve- 
ready son de hermosa presentación 
y durables. Dan una luz más 
brillante y duran más que cual- 
quiera de marca diferente, 


Las baterías Eveready para lám- 
paras de bolsillo queden usarse 
con cualquier lámpara de bolsillo, 
sea de la marca que fuere. Insista 
siempre en obtener Eveready. Son 
las mejores. 
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Las venden todos los principales 
detallistas en artículos eléctricos. 


AMERICAN EVER READY WORKS 
30 East 42d Street 
New York, N. Y., E. U. A. 
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EVERFADY 


También fabricamos acumula- 
dores Eveready para automóviles 
y medidores Eveready 
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PO NAFAYAVAVA Y ANTAS O 
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ANECDOTAS Y CURIOSIDADES 


UN CASO DE FRESCURA 


Hallábase en una humilde aldea de Normandía y 
en la única posada del lugar el célebre pintor León 
Bonat, cuyos retratos se pagaban espléndidamente, 
cuando uno de los campesinos que había allí le di- 
rigió la palabra. 

— Seguramente que el señor es un rico hacen- 
dado de las cercanías. 


— No — dijo el artista. — Soy un pintor, Mi 
oficio es hacer retratos. 
— ¡Ah! — exclamó sorprendido su interlocutor. 


— Precisamente mañana es el santo de mi mujer; 
si me hicierais un retrato para sorprenderla... 

— No hay inconveniente — contestó Bonat, son- 
riendo, 

— Pero entendámonos. ¿Cuánto me va a costar 
el retrato? 

— ¿Cuánto piensa usted pagar? — le preguntó 
Bonat alegremente, 

—Pues... Un franco cincuenta, 

— Convenido. 

Y el pintor tuvo la humorada de tomar el lípiz 
y hacerle un retrato que causó la admiración de los 
compañeros del original. 

El campesino pagó y se fué con sus amigos, y, al 
pasar por delante de la ventana abierta cerca de la 
cual estaba el pintor, oyó este fragmento de conver- 
sación : 

— ¡Mira que está propio tu retrato! 

— Sí, pero he sido un tonto. Si hubiera regatea- 
do un poco se lo hubiera sacado por un franco. 


EL MENSAJE DE NAPOLEÓN 


La cosa que más divierte a los cómicos es darse 
bromas en la escena. De estas burlas en familia 
habla el periódico “Comedia” contando una muy 
graciosa. Se representaba en un teatro de París 
una comedia de argumento napoleónico, y Febvre, 
ex-decano de la Comedia Francesa, que acaba de 
morir, decidió poner en aprieto al colega que per- 
sonificaba al gran soldado corso. Éste, en la escena 
final, debía leer una proclama a las tropas, que su 
jefe de estado mayor, Berthier, le entregaba ce- 
remoniosamente. El actor que a Napoleón repre- 
sentaba, por una de esas perezas propias de todos 
los cómicos en casos parecidos, no había apren- 
dido de memoria la tal proclama, sino que la leía 
en el papel, efectivanrente. Febvre arregló, pues, que 
aquella noche la “proclama” no estuviese escrita 
en el papel, sino que éste fuera en blanco. Y he 
aquí lo que sucede. Berthier entra en escena, se 
inclina frente al Emperador y le entrega el rollo. 
Napoleón lo extiende, se da cuenta de que está en 
blanco, palidece, pero no pierde el ánimo, Fulmi- 
nando con la mirada a su Mariscal, improvisa de 
este nrodo. “Mariscal Berthier: pensé haber llegado 
al límite de mi reconocimientó a vuestros servi- 
cios, haciéndoos Mariscal de Francia, Principe de 
Wagram, Gran Cruz de mi Aguila Imperial. Pero 
no basta. Os reservo el honor supremo de leer la 

roclama que hoy dirijo a mis ejércitos victoriosos”, 

le alarga el rollo. Berthier palidece a su vez, 
pero con no menos rápida inspiración, contesta: 
“Majestad: verdad es que me babéis colnrado de 
beneficios, pero dignaos recordar que yo salí de las 
bajas capas sociales, y soy analfabeto”. Y le de- 
volvió el papel. Nuevo embarazo de Napoleón, 
Pero entonces se vuelve a la Emperatriz, y le dice: 
“Señora, leed vos, Saliendo de vuestros labios, la 
proclama será mejor aceptada por mis bravos sol- 
dados”. La actriz no era una tonta cualquiera, se 
mordió los labios, y dijo: “Majestad: me siento 
confusa teniendo que declinar este honor.,. pero 
el sol de Wagram me ha cegado con su brillo glo- 
rioso”, “Carantba”, murmuró Napoleón, viendo que 
todas las puerfas de escape se le cerraban. Y agre- 
gó6 luego, alargando la proclama a un ayudante: 
“Llevadla al general Cambronne. Puede que algún 


cin Espa agiorioso papel”. 


¿Cuál es su fisonomía al 
terminar su trabajo diario? 


A la hora de finalizar sus tareas comerciales es cuando pueden presentár- 
sele asuntos de mayor importancia que a cualquier otra hora del día; es ese 
el momento en que usted requiere mejor presencia, y es entonces cuando 
puede preocuparlo la forma de haberse afeitado esa mañana, 


Cualquier jabón para la barba lo hará afeitarse en una forma aparentemente 
perfecta durante algunas pocas horas; pero si usted quiere conservar durante 


todo el día la frescura del reciente afeite, debe recurrir al Willi ams 
El jabón Williams facilita afeitar la barba más dura y rebelde, 


suavizándola, proporcionando al cutis cierta elasticidad, de modo que no 
ofrezca resistencia ni irrite la piel al pasar la navaja. 


En esta forma la apariencia de su rostro será tan buena al terminar sus ne- 
gocios como al abandonar usted su casa por la mañana recién afeitado, 


De venta en todas partes 


ZONA 
entes: MAYON Ltda. — 
ESA de Mayo, 1257, Buenos Alo W Fab.: J. B. WILLIAMS Co. 
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Nuevos bachilleres 


GOYA (Corrientes). — El rector del colegio nacional de esta localidad, doctor Galarza, rodeado de los bachilleres egresados última- 


Dx “En Vane Dx Josarar.” 


CHATEAUBRIAND 


La inglesa cursi que, confortable- 
mente arropula en una gabardina 
iipormanbilizada, muy siglo XX, 
suspira por las costumbros del si- 
glo X1tt, nos procura una imagen — 
caricatural, pero muy fiel — del 
alma de Chatenubriand. 

Chateaubriand es quien se sirvo 
de los peores instrumentos del ocho- 
centismo para cantar las nostalgias 
del antiguo régimen. 

¡Oh Profeta, degenerado en par- 


mente, 


lamentario! ¡Oh Cruzado, disminuido 
hasta periodista! . .. Poco o mucho, 
tu paradoja, que es tu lacra, se ex- 
tiende a todo el parlamentarismo 
tradicional que la continuó. 

Clama contra esto, admonitoria, 
la yoz de un do Maistre: «Hacer la 
contrarrevolución no es hacer una 
revolución contraria; es lo contrario 
de la revolución»... Así habríamos 
podido decirte a ti, Chateaubriand, 
gentilhombre, Conde del Ruido-del- 
Mar: ¿No era preciso hacer un siglo 
xix contrario; era preciso hacer lo 
contrario que el siglo XIX». 

Eugenio D'Ors, 


pólvora 
C-8 sin humo 


NITRO CLUB 
pólvora ' 
sin humo 


Remjggron 


Cartuchos para Escopeta 
PARA ESTAR SEGURO 


de que los cartuchos cargados que Vd. posee son los 
auténticos Remington UMC, importados, 
la base de latón y vea si tienen la marca legítima de 
esta compañía. 


NEW CLUB 
pólvora 
negra 


THE REMINGTON ARMS UMC COMPANY 


Donnell 85 Palmer, Representantes en la Argentina, Moreno 562-570, Buenos Aires 


El género de vida domina al pen- 
samiento y determina la voluntad, 
Es una verdad que no debe jamás 
perder de vista todo el que quiera 
comprender algo de los fenómenos 
políticos y sociales. Luego, si se quie- 
re establecer una sincera y completa 
unidad del pensamiento y de la vo- 
luntad, es preciso fundarla sobre 
iguales condiciones de vida, sobre 
la comunidad de interés, 

Bakunine. 

Un poco repetido varias veces 
hace mucho. , 

Franklin, 


EXAMINE 


REMINGTON 
pólvora 
sin humo 


REMINGTON 
UMC 
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¡MNuesiras Afirmaciones 
Dlenamente Corroboradas! 


Hndobb? pz 


Overland 462 Dodge 372 Buick 287 


Chevrolet 213 Case 99 — Cadillac 72 
Oldsmobile 47 Nash 42 Essex 36 
Hudson 38 Chandler 22 Paige 21 


Oakland 21 Cleveland 7 


ESTAS cifras representan los automóviles inscriptos en 49 ciu- 
dades y pueblos del interior de la República Argentina, según 
informes que acabamos de recibir. 


SEMANALMENTE recibimos nuevos informes fidedignos de 
las municipalidades del interior de la República, y a medida 
que nos lleguen nos será grato ampliar la información, publicando 
las cifras correspondientes. 


UnA estadística completa detallando no solamente las marcas 
mencionadas sino varias adicionales como asimismo las ciudades 
y pueblos respectivos en que se hallan inscriptos, está en exhibición 
en nuestros escritorios y a disposición de toda persona interesada. 


QUÉ mejor prueba podría pedirse de que el STUDEBAKER 
rinde más servicio, da más satisfacción, y representa más valor 
real por su precio, que cualquier otro automóvil que le haga 
competencia? 


The Studebaker Corporation 
of America 
Avenida de Mayo, 1235. —U, T. 5935, Riv. 
BUENOS AIRES 
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sas y duras, 


traineras. A 

Casi todos los pue- 
blos de la costa sien- 
ten la ambición de 
poner en actitud de 
combate una lancha, 
con remeros propios. 
El incentivo de la 
regata no puede ser 
más fuerte: los pre- 
mios en dinero re- 
presentan sumas im- 
portantes, y además 
existe el premio de 
honor, consistente en 
una gran bandera de 
seda que los vence- 
dores conducen en 
triunfo a su pueblo 
nativo, para deposi- 
tarla ceremoniosa- 
mente en la casa del 
ayuntamiento o en 
la nave principal de 
la iglesia, 

Todo: esto hace de 
la regata de traine- 
ras una lucha popu- 
lar, emocionante y 
clamorosa, Los re- 
meros, dos meses 


oDos los años, al 
final del estío, se 
disputan en San 
Sebastián unas 
regatas a remo. 
Nada de jóvenes 
deportistas; no.se trata tampo- 
co de esas yolas ligeras y muy 
barnizadas que Obedecen al me- 
nor movimiento de las 
Son regatas formidables, fatigo- 
pescadores rudos y forni- 
dos que tripulan barcas de gran eslora, llamadas 


entre 


Una de las traineras al momento de empezar la regata, 


REMEROS 
VÁSGOOS 


ción de poder 


manos. 


exhalaciones. 
Puede ocurrir que un puebl 
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antes, ensayan con toda regulari- 
dad y sin faltar un día, con inten- 


llegar perfectamente 


entrenados. Y el día del campeo- 
nato se congrega en San Sebastián 
una muchedumbre enardecida, que 
trepa a las alturas, se aglomera en los malecones 
y salta a los bateles y a los vaporcitos. La bahía es 
un hormiguero de pequeñas naves, clamorosas con 
el fragor de sus sirenas y los gritos de los bateleros. 
Por entre esa muchedumbre marina, que abre una 
ancha calle, las traineras combatientes cruzan como 


o, más afortunado o 
mejor dotado que los 
otros, gane el premio 
de honor varios años 
seguidos, con una 
insistencia que pro- 
duce en los demás 
tanta estupefacción 
como envidia, El 
pueblecillo de Orio, 
uno de los más in- 
significantes de la 
costa guipuzcoana, 
ha sido campeón en 
varias regatas segui- 
das. Su triunfo des- 
pertó una viva cu- 
riosidad. Un poco 
supersticiosamente 
se hablaba de los re- 
meros de Orio como 
de hombres hercú- 
leos, gigantescos, in- 
vencibles en toda 
lucha de fuerza. Pero 
este año han salido 
derrotados. Los re- 
meros del puerto de 
Pasages han destruí- 
do la leyenda de los 
gigantes de Orio, No 


La trainera vencedora, 


eran gigantes, sino hombres simplemente robustos 
como los demás. . 

¡Con qué júbilo, que bien podría llamarse homé- 
rico, se llevaron la bandera de honor los remeros 
de Pasages! Era el triunfo de la fuerza y de la 
agilidad. Era algo que evocaba en algún modo la 
delirante victoria de los campeones en los Juegos 
Olímpicos, allá en la remota y clara Grecia. Los 
renteros veían al pueblo en masa rompiendo en un 
gran aplauso, trémulo en una interminable gritería. 
Todos salían a recibirlos, hasta los más ancianos, 
hasta los enfermos. Y cuando, al fin, la gran ban- 
dera de seda fué extendida y tremolada a la luz del 
sol, las mujeres lloraban de alegría. 


Más tarde, según la moda del país cantábrico, odo 


aquello terminó en 
un larguísimo ban- 
queto pantagrueles- 
co, más digno acaso 
de Beocia que de 
Atenas... 

Debo advertir que 
la pesca a remo ha 
desaparecido casi 
completamente en la 
costa cantábrica. 
Sólo algunos humil- 
des bateles tripula- 
dos por ancianos o 
chicos salen a pescar 
a fuerza de remos. 
Los barcos de vapor 
han hecho inútiles 
a los forzudos reme- 
ros de antes, y los 
pescadores encuen- 
tran más seguro y 
más rápido el poder 
dirigirse a las remo- 
tas calas en un bu- 
que humeante. La 
máquina va deste- 
rrando poco a poco 
las actividades pin- 
toregcas que la obra 


SIRIA 


de los siglos había acumulado entre los hombres. 

El barco de vela arrastra una vida precaria. El 
remero resulta cada día menos necesario... Era 
ayer, como quien dice, cuando las galeras do afilada 
proa y de embanderados mástiles corríana impulso de 
los remos. Toda la cultura egipcia, griega y romana 
todos los. afanes de las Cruzadas; todo el movimiento 
comercial y guerrero de los normandos, los vene- 
cianos, los pisanos, los genoveses y los aragoneses, 
tuvieron como principal motor el remo. ¡Cuántas 
tragedias de cautivos se han desarrollado sobre 
los bancos de las galeotas medioevales! ¡Cómo han 
chorreado sangre las espaldas de los infelices reme- 
ros bajo el látigo del cómitre, en las audaces corre- 


Has de los Se: berberiscos! 


Hoy vivimos bajo 
el reinado de la má- 
quina. ¿Es fecunda 
en formas poéticas? 
¿Hay una poesía in- 
tensa, profunda, de- 
licada, en el vertigi- 
noso maquinismo do 
nuestra civilización? 
Difícil decirlo, Uni- 
camente sabemos 
que la contempla- 
ción de un blanco 
buque velero en ple- 
na mar nos llena el 
espíritu de altas sen- 
saciones estéticas, y 
que nos arrebata la 
emoción cuando mi- 
ramos arrancar la 
pequeña nave a im- 
pulso de los juveniles 
y ardientes remeros, 


¡JOSÉ M”* 
SALAVERRIA 


San Sobastinn 1021, 


Primeras profesoras en letras recibidas en Tucumán 


En el año de 1921 no han recibido de profesoras en letras la señorita María Luisa Colom, señora Teresa D, Y. de Chillida, y señoritas; 
Julia del Moral, Adela Cisterna, Viotoria Rolla, Morla Zoila Fernández, María Clementina Castro y Nélida Olea. 


S E D E E A Ss PONGEES, CREPE DE CHINE, 
CREPE GEORGETTE 
SEDA CRUDA, marca “LION” calidades desde 12 hasta 20 momes 


VENTAS POR MAYOR PIDAN PRECIOS Y DETALLES 
a BONDUEL HERMANOS S.A. - 718, ALSINA, 724 - BUENOS AIRES 


Conserve su 
frescura 


EU See 14 


EL DELICADO DEODORADO 


Destruye todos los malos olores del cuerpo, 


"EVERSWEET” es una crema blanca, suave, sin 
perfume, que aplicándola en los sobacos, en cualquier 
otra parte del cutis, conserva diiranto todo el día la misma sensación agradable de frescura 
que se siente después del baño y elímina los malos olores que exhala el cuerpo, No mancha 
ni los más delicados tejidos ni irrita la piel. 
"EVERSWEET"” es un maravilloso emollente y un poderoso antiséptico. 
Produce un sorprendente alivio en casos de irritación, excoriación y otras afecciones de la 
piel, en muy corto tiempo. 

Pomos de 25, 50 ctvs, y $1.00. — De venta en todas 

las tiendas y boticas, O directamente por correo. 


| EVERSWEET Co., Dep. C. C. 62 Cliff, St., Nueva York, E. U, A. 


Si usted necesita: PUERTAS y VENTANAS de cedro, 


CASILLAS DESARMABLES para campo, 
Pintura "PARAOXIDO” para techos, MADERAS, 
CHAPAS de hierro galvanizado, ARTICULOS DE MERRERIA 


y CANALETAS PREPARADAS para techos 
SOLICITE CATALOGO A; 


- Escritorio: CHARCAS, 2941-Bs. Aires 


ACEITE DE MOTORES TEXACO 


aquí 


ARBOL DE LEVAS 


.QUI también es útil TEXACO. Y no hay 
A que olvidar que así como sirve para evi- 
tar fricciones y resistir el intenso calor de los 
cilindros, se aplica también con ventaja para 
lubrificar las válvulas, resaltos y engranajes 
del eje de levas. Todas estas partes deben cui- 
darse convenientemente, y aunque parezcan 
poco importantes, recuerde usted que cada una 
de éstas es una pieza de su máquina, y todas 
reclaman debida Jubrificación. 


El aceite TEXACO para motores desempeña 
su misión en forma completa: en los cilindros, 
tapiza las paredes internas con su consistencia 
y homogeneidad, sosteniendo la compresión; 
impide los contactos entre metales evitando 
desgastes indebidos; no deposita carbono, y por 
último, refresca los cojinetes y los mantiene 
trabajando suavemente. 


Con TEXACO podrá usted siempre saber lo que 
es un motor bien ajustado, trabajando armo- 
niosamente en un equilibrio perfecto, 


AGENTES: 


MIGNAQUY kK Cía. 


BUENOS AIRES 


UEX/ACO) 


| 1 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


No pierda tiempo; apresúrese 


“Al que madruga Dios le ayudas, dice un antiguo 
refrán que, fruto, como bed los refranes, de la 
certera sabiduría popular, encierra un saludable 
consejo. Madruga, nos enseña, só diligente, no 
enigas en la dejadez y el abandono, y Dios te ayu- 
dará, es decir: y hallarás más expedito el camino 
de la vida, y obtendrás mayores provechos, y te 
evitarás muy graves daños. 

Pero no siempre, o no todos, diremos mejor, se- 
guimos esto juicioso dictamen, y diariamente po- 
demos ver cuán funestas consecuencias nos acarrea 
tal despreocupación o desidia. 

Tratándose de enfermedades, que en serie inaca- 
bable constantemente nos acechan, casi nunca nos 
cuidamos de prevenirlus y muy raramente de ata- 
jarlas al notar sus primeros síntomas; y los resul- 
tados de tan deplorable descuido no pueden ser 
más tristes: la cronicidad del mal, en unos casos; 
el debilitamiento, la disminución de energías en 
otros; la muerte prematura en algunos, 

En ocasiones, es cierto, estos descuidos tienen 
alguna disculpa: la éscasez de recursos, la distan- 
cia a que se encuentra el médico, el deseo de no 
descubrir un padecimiento. ..; pero cuando se trata 
de males que afectan las vías urinarias, sea hombre 
o mujer quien los padezca, tales disculpas o pre- 
textos con que a nosotros mismos nos engañamos, 
vo tienen razón de ger, 

Rara será la farmacia de la República, en cual- 
quier rincón en que se halle situada, que no cuenta 
en su surtido con un medicamento que, para esto 
gónero de dolencias (afecciones de las vías urina- 
rias — ambos sexos — ) nu reconoce rival en el 
mundo; son los CACHETS COLLAZO antiblenorrá- 
gicos. Su fórmula acusa una composición altamente 
científica; su preparación es escrupulosa y cuidada 
hasta en sus menores detalles; su bondad recono- 
cida por los profesionales más eminentes y su efi- 
cacia comprobada millares y millares de vecos por 
enfermos que deben a este maravilloso remedio el 
goce de una perfecta salud, 

Los efectos de los CACHETS COLLAZO antible- 
norrágicos se hacen sentir benéficamente desde las 

rimeras tomas, y aun en los casos crónicos y re- 
seldes a otros tratamientos, no son necesarias sino 
unas pocas cajas para extirpar el mal; resultan, 
así, extrnordinariamente económicos 7 muy có: 
modos, además, en su empleo, no siendo necesario 
que nadie, fuera del mismo paciente, se entere de 
que los usa, 

A quienes padezcan de alguna enfermedad a 
las vías urinarias — ambos sexos — tales como: 
leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), 
metritis, blenorragin, gonorrea (gota militar), cis- 
titis, prostatitis, orquitis, catarro vesical y otras 
análogas, repetiremos las palabras del título: 


NO PIERDA TIEMPO; APRESURESE 


Los CACHETS COLLAZO antiblenorrágicos se 
venden 4 $ 6,— en las buenas farmacias o en la 


FARMACIA DEL CONDOR 


del doctor ANGEL GARCIA COLLAZO 


Depósito on Buenos Air Córdoba, 884, Rosario 
DROGUERIA AMERICAN La que más barato venda, 


Dos interesantes folletos relativos a las enferme- 
dades de las vías urinarias — ambos sexos — y u 
los específicos COLLAZO, se remiten gratis y franco 
a quien los solicite, 


al de España 


FLORES DEL INGENIO 


LA AMISTAD BASE DE LA FELICIDAD 


Era en mi primer juventud un alma solitaria, 
romántica, triste si queréis. Huía del mundanal rui- 
do, ereíido que iba en pos de la felicidad. Amaba la 
Naturaleza con un antor egoísta, La ideaba para 
mi solo. 

Una tarde, generoso el astro rubio con sus eflu- 
vios de luz, hacia que Natura toda palpitara de vida 
y juventud, Somnoliento, la mente divagando, ro- 
deado del simbólico verde de las hojas, mi vista 
divisó una endeble planta que, airosa, se erguia 
en torno de una gallarda palmera. Pensé entonces 
que esa débil trepadora, a no ser por el esbelto 
tronco, quizás se arrastraría por el suelo, como un 
pájaro sin alas, abatido, que oculta su vergúenza 
con la muerte. Pensé también en las otras almas 
solitarias que, conto la mía, tristes vegetaban en el 
mundo, Entonces me dije: la Naturaleza nos en- 
seña a vivir, 

¡La amistad! Me ahí la palmera por la cual as- 
cenderemos a regiones exóticas, donde una nueva 
vida de sociabilidad nos hará fuertes y airosos como 
la sensible planta que, creciendo en torno de la 
gallarda palmera, parecía desprenderse del majes- 
tuoso azul del cielo. ¡ Y busqué esa amistad! ¡ Y la 
encontré!... Printrero unos amigos, luego otros; y 
así viviendo, así confraternizando, alcancé a com- 
prender que la amistad es la escala por la cual 
se asciende a la felicidad. Que la amistad es el 
aliciente de las almas tristes y sufridas, y que como 
el fénix de la fábula, cae, se levanta, se debilita, 
se yergue y vence. ¡Pero nunca muere! Resur- 
giente siempre conto el ave inmortal sobre las ce- 
nizas, no puede expirar porque no sabe mentir, 

¡La anristad! flor que, siempre fresca, perfuma y 
embellece nuestra existencia; lazo hercúleo que une 
los corazones con un compañerismo invulnerable; 
hada benéfica que hace menos egoísta al mundo y 
acerca más y más a la humanidad; fuente maravi- 
llosa que, como una nueva acadina nritológica, dis- 
pensa la virtud de conocer la sinceridad; panacea 
que consuela nuestras aflicciones, que hace simpá- 
tica la vida y une las almas en dulce parentesco. 

¡Salve! ¡oh soberana y siempre bendita amistad ! 


FIDELÓN. 


LA PRIMAVERA DEL MUNDO 


El pensamiento, como la naturaleza, tiene $us 
primaveras. Aquel printer día de la humanidad, en 
que Dios tiñó los espacios con el primer rayo de 
luz inmortal, se ha repetido en el tiempo. El pri- 
mer capitulo del Génesis es como el amanecer de la 
humanidad. La tierra se mece palpitante de gozo 
en los espacios; recibiendo el aliento del Creador, 
como una flor de nrayo que abre su cáliz-a las 
caricias del aura. Y después el Génesis de las ideas 
nunca se pierde. En sus páginas se ve amanecer la 
imaginación y se siente la pura savia del frondoso 
árbol de la vida. Así esa primavera inmortal cubre 
aún todas las generaciones que han eruzado por el 
Oriente, El Oriente es la primavera del mundo, 


E. CASTELAR. 


CASTICISMO 


Don Juan se encuentra al miemo tiempo fuera de 
la Iglesia y fuera de los nuevos ideales de la vida, 
y esto es más inmportante que su calaverismo, ga- 
llardía y conquistas, meros accidentes debidos a su 
prestancia, su riqueza y su influencia de señorito 
aristocrático; pero no es la actitud de don Juan la 
de la masa del pueblo español, desde que se perdió 
la antigua fe y no consiguió tampoco enamorarse de 
los nuevos ideales, al punto de que ha podido de- 
cirse, por lo menos, con apariencias de justicia 
que para él no han pasado ni el Renacimiento, n 
la Reforma, ni la Revolución, 


RAMIRO DE MAEZTU, 


UN REGALO MUY APROPIADO Y UTIL 
PARA AFICIONADOS A LA FOTOGRAFIA 


EQUIPOS BROWNIE N./ o y 2 con todo lo necesario 
para sacar buenas fotografías 
compuestos de: 


N.2 0 1 Cámara Browoi 1 Paquoto 1/4 libra Fijador Acido Kodak. 
1 y ere de Pellas: 3 Kodak N.? 127, 1 Prensa Eastman 6 x 9, 
? a betas Ao Éyo 8+ x 11 1 Paquete (2 docenas) Papel Solio O x< 9, 
1 Tubo Revelador especial Eastman. 1 Tubo Viro Fijador. Bolio.............. 5 16.— 


N.? 2 El mismo, pero con cámara Brownie N.% 2 y todos los accesorios ,,22.— 


Le brindamos la 
oportunidad de 
adquirir excelentes 
gemelos por un pre- 
cio muy moderado. 


Gemelos para Campo, Marina, Carreras, etc. 


do gran luminosidad y largo alcance. 
Completos con su cordón, buen estuche de 
CUErO CON OOTTOA. . +... ......... 530 


PRIMER INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 


LUIZ. FERRANDO y C= 


FLORIDA, 240 — BUENOS AIRES 


Suc: ROSARIO - CORDOBA - TUCUMAN - MAR DEL PLATA 
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Profesoras de pintura 


Instrumentos Armónicos 
son los más perfeccionados. 


OFERTAS EXCEPCIONALES 


GUITARRAS la boca, o) salda so filete do noe lira imitación 
carey, con clavijero mecánico, precio con método para apren- 

ARMONICAS der «in maestro, a , di 95. 
ACORDEONES EXTRANJEROS. Fabricación moderna, 

Lag más renom- N.* 1414, — De 8 bajos, 19 vO0S......oo.omooo... 3 20.— 
bradas por su N.* 2180, — Lujoso acordeón de 8 bajos, 19 voces de acero, 
con esquineras y rinconeras de metal blanco, caja fantasía, 

sonoridad y 00M83- de yoz fuerte y sonora de la acreditada Marca PREMIER, 
trucción esmerada A $ 40.-— 


N.? 6, — Muy buena guitarra de voz armoniosa, construida Tenemos también gran surtido de Acordeones a Piano y 
con maderas bien estacionadas, tamaño grando, a $ 14.—  semitonados de las mejores Marcas lalianas, como también 
N.* 0, — Guitarra de nogal bicn estacionado y elegido tapa  Bandoneones de la famosa marca “A”, a precios muy von- 
armónica abovedada modelo grando y de gran sonoridad, tajosos. — Gran Catálogo Uustrado remitimos gratis. 


a. se s 
No 17, — Nuestro gran reclame bermoja gultarra a JOSE CARRATELLI! - Calle Brasil, 1190 
potente y armonjosa; lindo dibujo de mosaleo y marfil ohí- A una cuadra de la Estación Constitución. 
nesco €n la boca y en el puente, con filote alrededor de la 
tapa armónica, a $ — 

N» 21 — Espiéndida guitarra gran formato, madera fini 
m5 tapa armónica, boca de estrella, incrustación de nácar 
y mosaico, a 3 40.— 
Coniquiera do estas. guitarras puede llevar clavijero mecá- 
nico, aumentando su precio en $ 3,—, Con cada guitarra 
realce mos el método pre con hr posiviones para aprender 

sin maestr 
VIOLINES, Modelo “Stradivarius”, y "de fabricación perfecta 
y de voz polente. 

N.* 54, — Tipo Conservatorio, aun: con arco y pez sin 
estuche $ 24,—; con estuche a 3 30.— 
N.* 56, — Modelo Stalner, completo, son estacho arco y 


5) — "Dipo orquósta, “completo, « » 0, 
MANDOLINES 'NAPOLITANOS. Son los más perl eccionados 
v de ran sonoridad. 

N,9 07. — Espléndido mandolin de voz melodiosa, con finas 
incrustaciones de nácar y mosaico alrededor de la tapa y en 


” 
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ALFA- AVAL 


E 
AE, 


Algunas ventajas «de las desnatadoras 


ALFA-LAVAL: 


l. Desnate perfecto. 

2. Construcción sólida. 

3. Consumo mínimo de fuerza. 

4. Marcha silenciosa. 

5. Costo insignificante de mantenimiento. 


Acabamos de recibir una fuerte 
remesa de desnatadoras Mlfa - Laval 
de todos tamaños. 
PIDAN CATALOGOS 
Unicos Importadores; 


GOLDKUHL Y BROSTROM Ltda. 


CHACABUCO, 199 — Buenos Aires o 
Sucursal en la República Oriental: URUGUAY, 1028 - Montevideo 
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En la Moldavia septentrio- 
nal, entre Pictra y Foltice- 
no, en un monte, no lejos 
del río, contémplanse los res- 
tos de una antigua plaza lla- 
mada Niantz, de cuyos res- 
tos pocas piedras permanecen 
en pie. La ciudad, de segun- 
do orden, que se extiende al 
pie del referido monte, ha 
sido construida casi en su to- 
talidad con las piedras de la 
soberbíá fortaleza antigua. 

En otros tienrpos dicha pla- 
za gozaba de gran celebri- 
dad. Fué considerada como 
inexpugnable mientras resi- 
dió en ella Esteban, el pode- 
roso principe de Moldavia. 
Había luchado el principe en 
cincuenta batallas y casi nun- 
ca había vuelto sin heridas, 
pero después de cada victo- 
ria levantaba una iglesia pa- 
ra mostrar al cielo su gra- 
titud. 

Un día se sostuvo una re- 
ñida batalla, y desde lo alto 
de la fortaleza pudieron se- 

irse todas las peripecias 
el combate. Hacía algún 
tiempo que el aspecto de la 
lucha era cada vez más des- 
consolador para Esteban; 
hubiérase dicho que la fortu- 
na los combates se dis- 
poniá a abandonarle, 

En la plaza habían queda- 
do dos mujeres; la esposa y 
la madre de Esteban. La prin- 
cesita dejaba correr las lágri- 
nras a lo largo de sus meji- 
las rosadas, encuadradas por 
su magnífica cabellera rubia, y ora contemplaba la 
lManura con la mirada fija, ora escondía el rostro 
bajo el velo, llena de angustia y de terror, para no 
ver nada de lo que ocurría. 

Muy distinta era la actitud de su compañera. 
Permanecía en pie altiva, junto a la princesa, y 
miraba a lo lejos sin hacef nrovimiento alguno, sin 
decir una palabra, 

Bajo sus cejas negras, enérgicamente fruncidas, 
brillaban sus ojos grandes y obscuros, que junta- 
mente con la nariz muy arqueada daban a su fiso- 
nomía lígera semejanza con la del águila; un velo de 
finísima seda cubría su cabellera negra de reflejos 
azulados, sujeto debajo de su barba prominente. 

Su boca algo grande tenía los labios muy plega- 
dos, y cuando se sonreía dejaba ver dos hileras de 
dientes de blancura deslumbradora que realzaba sus 
facciones. Vistiendo suntuoso traje de seda, había 
permanecido alli durante todo el día sin tomar ali- 
mento alguno, con los ojo3 constantemente clava- 
dos en el mismo lugar; de vez en cuando ponía su 
hermosa mano en el hombro de su nuera y la de- 
cía algunas palabras para devolverla el valor y la 
firmeza; su voz era fuerte e imperiosa; con todo, 
no conseguía consolar a la joven, presa de horri- 
bles congojas. 

Llegó un montento en que el aspecto del campo 
de batalla fué tan alarmante que la ansiedad ven- 
ció a todo otro sentimiento. Por minutos la distan- 
cia se iba acortando entre los combatientes y pron- 
to pudo verse que Esteban se hallaba reducido a 
defenderse. 

— ¡Madre mía, le van a matar! 

«¡Esteban vencerá antes de concluir el día! 
La fe y la gravedad con que fueron pronun- 
ciadas estas palabras detuvieron las lágri- 
mas de la joven. 
De pronto se oyó el rumor creciente 
de un caballo al galope y poco des- 
pués llamaron a la puerta de la 
plaza. 
— ¡Es Esteban! Estoy segura. 
Voy a abrirle la puerta. 


La madre alejó a la prin- 
cesa su nuera con ademán im- 
perioso, Luego descendió len- 
tamente, 

— ¿Quién lama? — pre- 
guntó sin abrir, 

— Esteban, vuestro hijo. 

— ¿Mi hijo? ¿Y quién eres, 
forastero, para pretender en- 
trar de este modo en la mo- 
rada de mi glorioso hijo? 

— Madre, abridme, Soy yo 
nrismo, Estoy vencido. Los 
turcos me persiguen, Mis he- 
ridas vierten abundante san- 
gre. 

—No puede ser hijo mío 
quien habla así. Serás algún 
desconocido, Mi hijo sólo vol- 
verá después de la victoria. 
Está lejos de esta plaza y 
con valiente brazo rechaza a 
los enemigos de su país. Tú, 
joven forastero, que tan cruel- 
mente quieres atormentarme 
al tomar el nombre de hijo 
mío, ten en cuenta que no te 
refugiarás aquí, ya «que no 
sabes vencer; vuelve al cam- 
po de batalla en busca de una 
muerte heroica; entonces po- 
dré ser una madre para ti 
y regaré tu sepulcro con mis 
lágrimas. 

La princesa cayó de rodi- 
Mas e intentó convencerla con 
sus súplicas, pero la madre 
le impuso silencio con un 
ademán. 

Esteban había doblado la 
cabeza bajo el peso de la ver- 
gúenza y del dolor Pero 
pronto echó hacia atrás su 
larga melena y tocó el cuerno, que llenó las tinie- 
blas de sonidos capaces de resucitar a los muertos 
y de arrastrarles en pos de su hueste, Entonces su 
ejército derrotado volvió a formarse, a rehacerse 
en buen orden y en filas compactas. Con la rapidez 
del ciclón, bajó la montaña y se precipitó sobre sus 
enemigos, que, seguros del triunfo, habían roto ya 
sus filas. En poco tiempo fueron derrotados y el 
eco de la batalla resonó cada vez más lejano. 

El viento traía a los oídos de las mujeres gritos 
de victoria que bacian palpitar sus corazones de ale- 
ería. 

_Y otra vez tocó Esteban el cuerno lanzando al 
aire un son de victoria, 

Los vencedores se pusieron en marcha hacia el 
enstillo, cuyas almenas iban perdiéndose en el cie- 
lo estrellado, 

En el acto se vieron correr en el interior de la 
plaza y en todas direcciones luces y antorchas, y 
apresuráronse los preparativos para una brillante 
recepción, 

Al pie de una colipa se oyó el galope de un ca- 
ballo. 

Esteban apareció. a la cabeza de sus guerreros, 

Apenas vió a su madre se apeó y arrodillándose 
ante ella dijo; e 

— Madre mía: a vos os debo esta victoria, 

Entonces por vez primera los ojos de aquella mu- 
jer varonil se humedecieron de lágrimas y sus la- 
bios se estrentecieron, mientras el héroe abrazaba 
a su esposa radiante de júbilo. 

— Pú me hubieras abierto la puerta — mur- 
muró él, 

—¡Te amo tanto, Esteban, y estaba tan 
inquieta!... 

—5Si — contestó él en voz alta, — 
pero mi madre me ama todavía más 
gue tú, 

Y brillaban luces y antorchas 
en el castillo y las almenas iban 
perdiéndose en el cielo e€s- 
trellado, 
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En esa fiesta sus alegres ¿ Gap A 
niños, rodeando el simbó- IA AY 
' , Less ' Y Di 
lico arbolito, recibirían l cl 
regocijados las deliciosas 


TORTAS BAGLE Y 


Gustan a grandes y chicos. Se elaboran tan sólo 
con materias primas seleccionadas. 


N.o 1, Etiqueta roja. 
N./ 2, Etiqueta azul, 


Es el preferido de las familias 


Probarlo es adoptarlo 


Nuevas maestras 


TUCUMAN, — Primeras maestras egrosadas del colegio del Huerto, curso de 1020, 


PICAZON 


¿Quien no desea verse libre de la come- 
zÓn que provocan las enfermedades de la 
piel? ¿Quien no desea tener una plel limpia 
| de toda erupción? Todos los enfermos ata- 
€ PURIICAOON he cados de herpes, eczemas, granos, barros, o 

CTI manchas de la plel, pueden ponerse defi» 

"PA nitivamente al abrigo de sus males acudien- 

do al antiguo y probado remedio casero, 
el azufre termado del que basta tomar de 
mañana en ayunas una cucharadita en 
medio qe de agua durante una temporada, 


' para libro de estas molestias, Milla: 

MUERE TERMADO l | res de curaciones se han obtenido por este 
em us e urna de ago AT maravilloso tratamiento, El azufre termado 
Ae AI es un famoso remedio alemán que todas las 

Presea mn Nh tecate €. MEA farmacias venden. Un Interesante folleto 
MAX LAICH O Cia Y traducido del alemán con el tratamiento por 


el azufre termado se remite gratis, man» 
dando dirección a Callao 147, Bs. Aires. 


IMPORTADO POR 


USTARIZ y Cía. Ltd., 25 de Mayo, 179-Buenos Aires 
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La música de los 
grandes autores 


puede ahora disfrutarse en su 
misma casa, y todas las veces 
que usted desea, tal como la 
presentan los primeros maestros 
“ del canto o de la instrumentación. 


Victrola 1X 
Roblo o caoba, $ 270 


las E 
! CIEN o MIL ná 
=> | RECUERDESE | —= 
EL REGALO 
COMPLETO, 
DELEITA 
tt EN CASA, E 
Sl Victrola y Discos 
elegida 


en las cómodas salas de 


(Assels $: (0. 


Desde 1897, lo mejor siempre. 


vicror 2.71 MAIPU 


a Victrola XIV 
Roble o caoba, $ 930 Roble o caoba, $ 750 
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Colegio de la Merced 


TUCUMAN. — Las nuevas maestras egresadas este año del colegio de la Merced, las que han sido muy felicitadas por sus profesoras 
y por sus amigas, 


a UNA COPITA 


Contusiones, Siempre que no se abuse de la copita que cs 
Heridas, Quemaduras e apetito», nada hay de criticable en cllo; al contrario: 
Inflamaciones que pue- el aperitivo tomarlo a esa hora es estimulante y 
den acarrear males grA= activa la digestión. 

ves, se curan rápida- 
mente si se les aplica 
a tiempo una cataplas- 
ma bien caliente de 


| costumbre tomar antes de comer, para «abrir el 


Debemos convenir, sin embargo, que muchas 


| yeres se hace uso de los aperitivos sin necesidad, 


y sí, sólo por placer. 

A estos últimos (a los que por placer toman 
el aperitivo), nada tenemos que decirles, pero no 
así a los que por necesidad lo toman, es decir, a 
aquellos que quieren en verdad estimular su 
apetito, 

A ellos les recomendamos el FIBROL, 


prnl Mirgprcos arpa Y lea recomendamos el FIBROL porque es al 
Forúnculos, Ulceras, etc. Los médicos más par que un buen aperitivo (estimulante del apetito) 


eminentes lo recetan en todas partes. un tónico reconstituyente, que da vigor, carne, 
Se vende en todas las Farma- sangre y fuerzas necesarias para vivir sano, con- 
cias del país y del Uruguay. tento y sin temor a las enfermedados. 
The Denver Chemical Co Y este resultado se obtiene con el FIBROL, 
Now York, E. U. A. tomando un par de meses al año una copita de 
y ta él antes de cada comida. 


Jl FIBROL se encuentra en todas las farmacias 
y vale $ 3.50 el frasco, 
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El Cuidado de los Detalles 


Hace la Perfección. 


mA 


MITR 
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Las trajes de medida de 
la CASA M. ALVAREZ son 
verdaderos primores porque 
cuidamos todos los detalles, 
desde la calidad del casimir 
hasta los botones, 


* ok 
* 


Desi cortadores son ar- 
tistas genuinos, de larga expe- 
riencia y de reconocida y bien 
probada habilidad; y sobre to- 
do no descuidan detalles. 


e 8 


Si Vd. es exigente y desea 
vestir elegantemente, pero 
sin afectación, la CASA M. 
ALVAREZ puede satisfacerle 
plenamente. 


* 
Me 


Erre sus trajes a la 
CASA M. ALVAREZ y que- 
dará encantado no sólo de la 
distinción de nuestros modelos 
y del trato amable y servicial 
de nuestros empleados, sino 
también de la modicidad de 
nuestros precios. ; 


* 
pa 


ENVÍANSE MUESTRAS Y PRECIOS AL INTERIOR, 


LVARE>? 


B.AIRES 
E ESQ-ESMERÁ 


NO TENEMOS SUCURSAL. 


De Tucumán 


Demostración de los alumnos recientemente egresados de la Facultad de Letras, dada 


Dx “Gasrar DE LA Nocuk” 


EL FANFARRÓN 


«Mi mostacho de buídas puntas se 
parece a la cola de la tarasca; mi 
ropa es tan blanca como un mantel 
de taberna, y mi jubón no es más 
viejo que los tapices de la corona, 

«Al ver mi garbo tan jarifo, ¿¡ima- 
ginarla alguien jamás que el hambre 
alojado en mi vientre tira en él — 
¡torturador! — de una cuerda que 
me estrangula como a un pri 

“Ah! ¡Si de esta ventana, donde 


A A II A 


El MEJOR REGALO práctico y útil es: 


$ 55.— mí con estuche y correa. 


arde una luz, hubiera caido «sola. 
mento en el ala de mi chambergo 
una cogujada asada en vez de esta 
flor marchita!» 

Esta noche la plaza Real, a la 
luz de las linternas, está tan clara 
como una capilla, «¡Cuidado con la 
literato «¡ Limonada frescato ¿¡Almen- 
drados de Nápolesto «¡Déjamo, ra- 
paz, que pruebe con el dedo tu tru- 
cha en salsa! ¡Picarón! ¡Tu pescado 
de abril carece de espinhs! 

«¿No es esa la Marion Delorme en 
brazos del duque de Longueville? 
Tres perrillos la siguen ladrando. 


“ERNEMANN” 


Tamaño postal .. 
para TEATRO, Tamaño postal con 
CAMPO y MARINA objetivo fino. . 
Adaptable a cualquier Tamaño 0x9... 


vista. Ultimo modelo 
con cabezas movibles. 


So venden PLACAS, PELICULAS, PAPELES, eto. 
So atienden los pedidos del interior con prontitud 


SARMIENTO, 721 - U. T. Avda. 5853 - Ba. Aires 
BORRO CIIU NACIO IDAS DOUE AFUDIAIRRARCO OOOO ONECARE CAICARA AN IANIL DAN OA COCIDA DARLA ON ADONDE AAAMOOO ADAC Ar 


en honor de los profesores de la escuela. 


¡Hermosos diamantes tiene en los 
ojos la joven cortesana! ¡Hermosos 
rubíes tiene en la nariz el viejo cor- 
tesano!» 

Y el fanfarrón se pavoncaba con 
el puño sobre su cadera, codeándose 
con los paseantes y sonriendo a las 
que paseaban. No tenía para comer; 
compró un ramo de violetas, 


Luis Bertrand. 


Si no tuviéramos defectos, no nos 
complaceriamos en anotar los de los 
otros, — La Rochefourauld, 


Un aparato fotográ- 
fico “KODAK” 


Tamaño 6 x 9 con 
objetivo fino. . 


SS 


$ 70.— 


3105.— 
$ 55.— 


MATE MOSCAS, MOSQUITOS Y TODOS LOS 
INSECTOS CON EL POLVO INSECTICIDA 


KATU 


UNICO EFICAZ, 
EL 


EXIJA 


EVITE 


EL ENGAÑO, 
NOMBRE KATUK 
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Reunidas en el hogar ff 


en tán fausto día, qué pla- 
cer más grande puede sen- * 
tir la madre que ver a sus 
hijos robustos y hermosos 
que ella misma ha podido 
My criar al pecho gracias a la 


DOBLE 
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VALIOSOS OBSEQUIOS 


Arm 
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La mayor parte de las aguas medicinales son muy 
antiguas, Brotaron del seno de la tierra en épocas 
remotas y tienen a su favor sus méritos propios y 
el prestigio de la tradición. 

No así las de Fuente-cálida, que son móderni- 
simas. s 

Un día se sintió un terremoto en una de las sie- 
rras más ásperas de la peninsula; se formaron anchas 
grietas en el terreno, y al cabo de p0se tiempo cada 
grieta era la boca de un manantial, ? 

Y la casualidad, y algún análisis que otro, practi- 
cado por médicos o quimicos de la región, vinieron 
a demostrar que los nuevos manantiales eran efi- 
cacisimos para enfermedades diversas y principal- 
mente para la tisis. 

En efecto, las nuevas aguas hicieron en pocos 
años curas prodigiosas. De tal suerte, que a vivir 
en los siglos menos descreídos que el nuestro, en vez 
del nombre que hoy tiene la fuente principal, y que, 
como queda dicho, es el de Fuente-cálida, hubié- 
rase llamado Fuente-milagrosa. 

Pero la ciencia moderna es grandemente prosai- 
ca, y a la substancia milagrosa del manantial ha 
sustituido dos cuerpos simples de la química: el 
ázoe y el azufre, como notas dominantes; sin con- 
,tar con Otras muchas notas armónicas de otros di- 
ferentes cuerpos, porque logs manantiales de Fuen- 
te-cálida parece que son riquísimos en elementos 
minerales. 

Ello es que Fuente-cálida se hizo célebre en po- 
cos años y la más noble sociedad de tísicos y tu- 
berculosos de la península, y aun del extranjero, 
acudieron llenos de esperanza a mineralizar sus de- 
cadentes y blanduchos organismos. 

No en un todo como miembro de esta sociedad 
elevada, sino como individuo modesto de la burgue- 
sía media, acudió también al generoso manantial 
don Angel de Alcocer. 

Al pronto nadie fijó la atención en el nuevo ba- 
ñista o en el nuevo tísico, ni él hizo tampoco nada 
para que en él se fijasen. 

Después, ya le conocía todo el mundo en el esta- 
blecimiento, no por su nombre, sino por el mote de 
el Sabio triste, 

Si era sabio, en toda la extensión de la palabra, 
no podemos asegurarlo, aunque después hemos sa- 
bido que era un hombre de mérito; pero que era 
tristón, timido y retraído, no cabe duda. 

Siempre andaba por los rincones, leyendo o me- 
ditando. Se mostraba poco comunicativo, no acudía 
por las noches al salón de conciertos, ni por la tar- 
de paseaba en compañía de otros bañistas. 

Casi de continuo iba solo, buscaba los sitios más 
separados y agrestes; sobre la hierba o sobre las 
rocas se sentaba o se tendia y dejaba vagar en 
rededor su mirada pálida y distraída, 

Hemos dicho que era retraído, pero esto no sig- 
mifica que fuese adusto; su retraimiento más pro- 
cedía de timidez o de tristeza, que de odio u hosti- 
lidad al género humano. 

Con los niños y con los animales era comuni- 
cativo y cariñoso; tanto, que algunos bañistas no le 
llamaban el sabio tristón, sino el amigo de los 
animales. 


Digamos, para terminar lo poco que podía de- 
cirse de don Angel, que era hombre de unos cuaren- 
ta años, aunque representaba algunos más: 

ue ca su juventud habria sido guapo, y hasta 
poético, y que en el momento actual, por más que 
vistiese modestamente, algo daba a entender en cier- 
tos pormenores de indumentaria que allá en otro 
tiempo habria sido un joven elegante y de buena 
sociedad. ; 

Se murmuró que fué poeta, y aun poeta aplaudi- 
do. Actualmente era profesor de física y estaba 
amenazado de una tuberculosis incipiente, que era 
la que le había traído a Fuente-cálida. 

uando se supo todo esto, que fué todo lo que 
pudo saberse, ya nadie se ocupó más de don An- 
gel, y se le abandonó a su tristeza y a su insigni- 
ficancia, 

Ni era molesto, ni era bullanguero, ni era mur- 
murador, ni era gran personaje; por lo tanto, no 
había para qué ocuparse de él 

Pero cierto día ocurrió una cosa extraordinaria 
en el establecimiento. El corderillo habiase trocado 
en fiera. Algunos bañistas, al pasear por los alrede- 
dores, habían encontrado a don Angel convertido 
en un verdadero demonio y en lucha espantosa con 
un pobre borrico. 

Aunque a decir verdad no fué lucha, sino encar- 
nizamiento de un verdugo contra una víctima, El 
borrico huía, llevando en la boca un manojo de 
hierba, y le perseguía frenético don Angel con los 
ojos inyectados de sangre, la boca con la contrac- 
ción de la ira, en la mano un bastón, con el que 
sacudía sobre las redondas ancas del pobre animal, 
y en la garganta gritos que parecian maldiciones 
unas veces y otras veces insultos al borriquillo, 

Al pronto nadie creía la noticia, que fué, como 
ahora se dice, el acontecimiento del día y la co- 
midilla de la noche en el salón de conciertos entre 
señoras y caballeros, que reían a carcajadas por lo 
grotesco de la escena y por lo inesperado también, 
y porque, además, la risa ayuda en gran parte a la 
acción terapéutica de las aguas medicinales, 

Era lo imposible, era lo ridículo y fué preciso 
que don Tomás, hombre de edad avanzada, formal 
y verídico, repitiese la historia para que los bañis- 
tas la creyesen. 

Pero ¿por qué, por qué don Angel, que era un 
verdadero ángel de bondad, se había encarnizado 
de aquel modo, él, el amigo de los animales, con- 
tra aquel animal inofensivo? 

En el fondo de semejante sainete debía agitarse 
una tragedia, por lo menos un drama; acaso era en 
compendio toda la historia de don Angel. Y, en 
efecto, la historia de su vida entera venía a refle- 
jarse en aquella lucha desatinada del hombre y del 
borrico, al cual, dicho sea entre paréntesis, fué don 
Angel arrepentido y confuso al día siguiente a dar 
explicaciones endulzadas con algún terrón de azúcar. 

on Tomás, $ tomó empeño en descubrir el 
secreto de aquella cólera repentina, consiguió, a 
fuerza de paciencia, hacerse anrigo de don Angel, y 
más tarde, cuando ya volvieron a Madrid, le refirió 
el profesor de física la historia de su juventud, de 
sus luchas, de sus esperanzas, de sus desengáños, y, 


O Biblioteca Nacional de España 


por último, la causa de su enojo contra el borrico, 
a quien tan desaforadamente apaleó en un' momento 
de locura. 

Empecemos por esta escena final, modestisima, 
ridícula casi; pero que simbolizaba en su tosquedad 
campesina toda la existencia, o mejor dicho, toda la 
juventud de don Angel, 

En el centro de la escena, imagínese el lector una 
noria de las antiguas, de las de cangilones de ba- 
rro, que suben llenos de agua y bajan vacios, como 
subimos por la vida, llenos de esperanza y bajamos 
boca abajo, sin una gota de líquido, secos y desespe- 
rados, hasta caer otra vez en el centro de la tierra. 

Al engranaje de la noria iba unida, como de cos- 
tumbre, una palanca, y al extremo de la palanca 
estaba encinchado un pobre mulo que daba vueltas 
sin cesar. 

Pero por mulo que fuese alguna inteligencia te- 
nía, la necesaria al menos para comprender que 
aquellas vueltas podrian aprovechar al hortelano, 
que utilizaba el agua de la noria en el riego de sus 
huertas; pero que a él no le aprovechaban ni poco 
ni mucho y, en cambio, le fatigaban los músculos 
y le molian los huesos. 

El resultado de estas consideraciones era que el 
mulo se detenía con frecuencia. Y entonces el hor- 
telano, para no tener que estar constantemente apa- 
leando a su caballeria, tuvo una idea ingeniosa, 
aunque, a la verdad, no era nueva, ni por ella le 
hubiese concedido privilegio el gobierno. 

Y fué que del eje vertical de la noria sacó otra 
palanca o brazo, a cuyo extremo colgó un haz de 
hierba, de modo que viniera a quedar suspendido 
delante de la cabeza del macho, pero a cierta dis- 
tancia. Invención que produjo efectos maravillosos, 
sobre todo cuando nuestro hombre tomó la precau- 
ción de tener a su macho hambriento todo el día. 

Porque el animal sentía hambre, veía oscilar a 
poca distancia la hierba; para alcanzarla, estiraba 
el cuello y echaba el cuerpo hacia adelante, es de- 
eir, que daba vueltas a la noria; pero como al mis- 
mo tiempo giraba también la palanca que sostenía 
la hierba, jamás podia morder en ella, 

Esto era lo que presenciaba don Angel, sentado 
en un ribazo y pensando filosóficamente que en aque- 
lla noria pobre, tosca y rechinante; en aquel macho 
hambriento, y en aquella hierba, verde y jugosa, 
que el movimiento de rotación balanceaba, se venía 
a simbolizar toda su vida, con sus tristezas, sus 
luchas, sus esperanzas, y tanta y tanta crueldad y 
tanto desengaño de la suerte como sufrió el pobre 
en su casi estéril juventud, 

Y al mulo de la noria y al don Angel del ribazo, 
es forzoso agregar otro tercer personaje, un bo- 
rrico, listo y bien mantenido, que andaba en liber- 
tad por un prado próximo. . 

Con lo cual llegamos al punto culminante de la 
tragi-comedia, E 

El mulo, rendido de fatiga, se detuvo. 

El manojo de hierba quedó inmóvil, siempre a la 
misma distancia de la hambrienta boca del animal, 
Y, aprovechando aquella parada, el borrico del pra- 
do se acercó lenta y tranquilamente y empezó a 
comer los tallos y hojas más desprendidos del haz 
en los mismos hocicos del fatigado y desesperado 
mulo, concluyendo por arrancar el haz entero. 

Aquí fué donde perdió la paciencia don Angel. 
Recuerdos crueles, hondas desesperaciones, muchas 
lágrimas de dolor, muchos gritos ahogados en lar- 
gas noches de vigilia, acudieron en tropel a su 
memoria. La sangre le subió al cerebro, los ojos se 
le inyectaron, perdió el dominio de sí mismo, no 
vió lo que le rodeaba, sino otro cuadro bien distin- 
to, porque todo se le transformó. 

El círculo de la noria era el círculo en que había 
girado su existencia, siempre el mismo, siempre seco 
y estéril; aquel mulo no era un animal cualquiera 
era la imagen fiel de don Angel, porque don Ange 
no era orgulloso, más bien era humilde y no se 
sentía humillado al compararse con aquella bestia 
de trabajo; antes bien se había dicho a sí mismo 
muchas veces: “¡Pero qué bestia eres, Angel!”; 
aquel trabajo era como el suyo: penosisimo, siempre 
estéril para sí, siempre jugoso y destilando riego 
fecundo para los demás ; aquel haz-de hierba, tan 
verde, tan lustrosa, era como el símbolo rústico de 
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sus esperanzas, que también eran verdes, porque 
es el color propio de toda ilusión que ante nosotros 
flota y que nunca alcanzamos. 

Y aquellas esperanzas tenian un nombre, uno 
solo: se llamaban Adela, una chica preciosa, de 
quien estuvo enamorado don Angel en aquellos 
tiempos en que se llamaba Angelito, y en que así 
le llamaba ella con su voz dulcisima. 

Por ella trabajó Angel como un desesperado du- 
rante seis o siete años; por ella fué periodista, fué 
poeta, fué autor dramático, y alentado por aquella 
esperanza y por aquella mujer, obtuvo algunos triun- 
fos que duraban un día y una noche y que luego 
se desvanecian en la nada. Roca que rueda al fondo 
y que él tenía que subir a la cresta constantemente, 

Por ella, agotadas sus fuerzas, marchito o fati- 
gado: su ingenio; cerrado el horizonte del arte por 
desengaños, desdichas y malos amigos, se lata. a 
la ciencia como hubiera podido lanzarse al fondo 
de un pozo; y bregando, y bregando, y presentán- 
dose a unas y otras oposiciones, al fin obtuvo una 
cátedra de 12.000 reales. 

Y llegado a este punto se detuvo jadeante, como 
se habia detenido el mulo de la noria, y ofreció su 
mano blanca o morena, que esto no se sabe a punto 
fijo, a su adorada Adelita, 

Pero ¡ay! que la niña tenía otras aspiraciones 
más en arntonía con su hermosura. 

Ello fué que se presentó de pronto un nueyo pre- 
tendiente, don Anacleto. Hombre de cincuenta años, 
corpulento, feo, calvo y riquisimo, ; 

El no había dado nunca vueltas a la noria como 
Angel, él vagaba libremente en carretela, Y llegó y 
venció; y Adela fué suya, ni más ni menos que 
había sido del borriquillo del prado el haz de hier- 
ba tan penosa y tan estérilmente perseguido por el 
pobre mulo de la noria, 

Por eso, al transformanse el nrundo exterior, a 
los ojos de don Angel también se había transfor- 
mado el borrico, con sus largas orejas y sus redon- 
deces de bestia bien mantenida, en el propio don 
Anacleto, y ésta fué la transformación más espon- 
tánea y, por lo tanto, menos difícil que tuvo que 
realizar la sobreexcitada imaginación del antiguo 
poeta; y he aquí por qué, sin saber lo que hacía, 
cediendo a instintivo impulso, saciando antiguos 
rencores y tomando estrepitosas venganzas, había 
apaleado al borrico nrientras éste huía por el prado 
levándose entre los dientes, como en asnal estuche, 
el E aio manojo de hierba, 

n substancia, esto vino a decir don Angel a 
don Tomás cuando llegó el día de las amistosas con- 
fidencias, y aun agregá lo que sigue: 

Mire usted, amigo don Tomás, el lance fué gro- 
tesco, lo reconozco; estas visiones mías han sido 
soberanamente ridículas; pero en el fondo el sim- 
bolo campestre no puede ser nrás exacto. Lo ha sido 
hasta el fin. Porque yo le quité al borrico el haz de 
hierba y se la llevé al mulo, y el mulo no la quiso; 
sin duda la hierba estaba marchita por el sol de todo 
el día y mascullada por el borriquillo, y de este mo- 
do le repugnaba lo que antes le apetecia; debia 
ser un mulo dotado de sentimientos delicadísimos. 

Pues bien; esto me pasó a nñ. 

En los últimos dias de mi estancia en Fuente- 
cálida, llegó Adela, viuda y rica, y, según decían 
los bañistas, todavía bastante guapa, aunque yo no 
era de esta opinión. 

Doña Adela, que ya no era mi Adelita, se mostró 
conmigo atenta, cariñosa, y, sin vanagloria, puedo 
decir que hasta insinuante estuvo. 

Pero yo he sido siempre una pobre bestia del traba- 
jo, nrás bestia que el mulo de la noria, y, como él, 
encontraba aquel verdor de mis ansias y de mis espe- 
ranzas marchito y mascullado por el borrico en liber- 
tad, y que don Anacleto me perdone la comparación. 

En este punto don Angel, melancólico y resigna- 
do, dejó a don Tomás para irse a su gabinete a 
seguir estudiando ciertas experiencias sobre atrac- 
ciones y repulsiones eléctricas. 

De todo este drama, tan prosaico, tan grotesco, 
pero en el fondo tan doloroso, los bañistas de Fuen- 
te-cálida no vieron más que la paliza propinada al 
borrico, y no pueden quejarse, porque en la reali- 
dad de la vida esto es lo que nruy pocas veces 
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Escuela “Hogar Agrícola” 


COLONIA ALVEAR (Mendoza). — Personal docente y alumnas de la escuela “Hogar Agrícola”, que en el desarrollo de su misión 
han obtenido éxito completo. 


L No tiñe la cara ni las manos... 


Siempre está pronta para funcionar la cocina a nafta 


VOLTAN 


Con pocos centavos de gasto, y más pronto que con carbón, se 
prepara una exquisita comida. — GRATIS enviamos el Catálogo 
número 16 F a las familias y comerciantes que lo soliciten. 


FABRICANTES ESPECIALISTAS: 
CUARETA 4 BARBERIS 
3179 - Vicioria - 3189 Buenos Aires 


INDUSTRIA ARGENTINA 


FUNDADA EN EL AÑO 1893 


Co ir Hnos. y Cía. 


pd FABRICANTES DE CAMAS 


Y MUEBLES DE BRONCE 
A Colores inalterables para campo 
| y balnearios. 


SARMIENTO, 2570 
SE ATIENDEN ESPECIALMENTE LOS 


EMBALAJE GRATIS. 
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o una joya de valor? 
Tome parte en el 


GRAN CONCURSO 
JABON 


CAMPANA 


Es un concurso tan fácil que está 
al alcance de todas las inteligencias. 


La prueba le servirá de distracción 
y estímulo. 


Ofrecemos 600 premios muy 
prácticos para el hogar. 


Pídale las bases a su proveedor. 


Visite nuestras 


EXPOSICIONES 
Galería Gijemes y Sarmiento, 541 
El JABON CAMPANA es insus- 


tituíble para lavar la ropa bien y 
económicamente. 


Con 1/2 .kilo de JABON CAMPANA 
se lavan más piezas de ropa que con 
igual cantidad de las otras marcas. 


Si es usted una de las pocas que no 
conocen el JABON CAMPANA, cóm- 
prelo hoy mismo y haga la prueba. 


Cuídese de las imitaciones. 


LAS PALMAS PRODUCE Co, 


Reconquista, 314 Buenos Aires 
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Enlaces 


Señorita Catalina Larralde con el señor Domingo 3. Ospltal, — 
Lomas de Zamora, 


S Y” Ke 
4 Pelo E dl lo se 


Beñorita Mer 


cedes Seoanell con el señor Raimundo Casals, — 
io, 


AVES DE RAZA. Huevos para empollar, Incubadoras Modernas, Colmenas 
importadas, Extractores para Miel, Desnatadoras de Lecho, Cuajo y Colorante 
para hacer quesos, Molinos para harina y triturar Cereales, Huesos, ete. Seca- 
doras de Frutas, Máquinas de pelar y cortar rutas y Legumbres, Aparatos 
para conservar Frutas, Aparatos y Implementos en general para la INDUSTRIA 


LECHERA, la AVICULTURA, la FRUTICULTURA y PARA LA CRIA DE 
ABEJAS. A precios módicos. Libros ilustrados y explicativos de cada ramo, $1. 


a ALEJANDRO REINHOLD -—- Belgrano, 499-—BUENOS AIRES 
CASA ESPECIALISTA 34 AÑOS ESTABLECIDA 


ANTIGUA PASTELERIA “SIEN A” | 


LUIS SIENA, Corrientes, 1859 + mr oa - Buenos Aires 


Año 1921-1922 « Navidad y Año Nuevo 


A M1 DISTINGUIDA CLIENTELA RECOMIENDOLE LO MAS RICO: 


Pan Dulce a la Milanesa, Pan Dulce a Ja Genovesa, 
Rosca de Reyes, Turrones de todas clases, Mazapán, 
Peladillas, Almendras garapiñadas. 


OBSEQUIOS SUVA 


Los recibirá usted desde el 10 al 31 de Diciembre, del valor según 
el importe de su compra en nuestras Secciones Optica y Fotografía. 
Los obsequios están expuestos en las vidrieras de nuestro Instituto, 


350 FLORIDA 350 — SUVÁ — 350 FLORIDA 350 
l0teca Nacio spa 


Jiuebles 


Corrientes 1112:80 ps 


N.* 488. — JUEGO DE 
DORMITORIO en codro, 
enoba o roble macizo con 
marquetería decorada y file- 
tenda, aplienciones bronce 
y herrajes, lunas biiseladas; 
compuesto de L ropero 1.60 
metros frente, 1 mesa toilet, 
1 cama 2 plazas 130 contí- 
metros ancho, con olástico 
reforzado, 2 mesas luz con 
repisas y 2 elllas fantasía, 
precio de gran reclame, 


N.% 667, — COMEDOR de 
cedro, caoba o roble, mar 
queteoría decorada y  file- 
tenda, aplicaciones bronce; 
compuesto de 1 aparador, 1 
trinchanto, forma bon:boe, 
mesa ovalada con calalleto, 
O sillas asiento y respaldo 
tapizado en búfalo y 2 co- 
himnas fantasía, precio de 
gran reclame. 


PUNSET UTE CU 


o" ji ATAN 


o] Icanas tm- 
N. 0 402, * - — JUEGO de MIMBRE tupido, HELADERAS norteamor ' 
artículo muy reforzado, compuesto de i cel ale Lo: depósito para 


sofa, 2 hamacas, 2 sillones y l mesa. Pm. E rato mediana... 


recomendable. El juego completo Rormato grande 


Folletos de :miMbre 


ID IS O O y UA A MI A A SUI Y IA y UA Y DAS Y IA A 


Caimas de bronce liguidamos desde £75.- 
Solicite calalogo lalogo esclusivo de catíias de bronce 


Fróan nuestra allima edicion del calalogo general 1:8 
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Fiesta escolar 


EDUCACIÓN DE LOS NIÑOS 


No es posible eriplear ol mismo sig- 
tema para educar a todos los niños, 
pues el que para unos es bueno, para 
otros puede dar malos resultados, El 
ceniciez y las costumbres ge heredan 
no sólo de los padres, sino también 
de sus antecesores, enn hasta de la 
segunda y tercera generación, 

El niño de mal cenio, egoísta o 
avariento, que se abstrao de log jue- 
gos inocentes, requiere una atención 


una artistica velada, 


las buenas cualidades que puedo te- 
ner, animándole al bien y enseñán- 
dole a dominarse. 

Muchos niños desean con frecuen- 
cia proceder bien, y lo harian si 8u- 
pieran cómo. Con tacto y persove- 
rancia 80 puede dominar la volun- 
tad de un niño, mas nunca por es- 
fuerzos casuales, El amor y cuidado 
de los padres puede hacer mucho 
hacia el buen desarrollo físico y mo- 
ral de un niño, 

Hay niños que pueden distinguir 


COLONIA ALVEAR (F, C. 0.), — Personal docente y alumnos de la escuela nacional N,? 14 que clausuraron el curso escolar con 


niño, como es natural, sigue sus in. 
elinaciones sin ocuparso mucho de 
cosas útiles, y éste es un punto en 
que so hace esencial la dirección de 
8us padres. 

Cuando se trata de un niño embus- 
tero, se necesita de gran vigilancia y 
discreción para hacerle perder esa 
mala cualidad. la cual puede llegar 
más tarde a pervortir su carácter mo- 
ral. Se aconseja no sorprenderlo ni 
demostrarle desconfianza, *ino al 
contrario, ayudarlo a decir la vordad 


especial, y no so aconseja reprendérle 


el bien del mal, pero otros tienen sólo 
Bus faltas sino más bien estimular 


y hacerlo vor el interés que uno go 
una idea confusa sobre este punto, El 


toma por é 


Un Regalo Ideal 


El botón Kum-a-Part para pu- 
ños blandos está hecho en dos partes, que 
caben exactamente en los ojales; se cierra 
con resorte de tal forma que tiene el puño 
blando bien ajustado sobre la muñeca; se 
abre con rapidez y no se sale del ojal. En 
venta en las principales casas. 


Unico Representante: 


Will L. Smith, Inc. 


Cangallo, 1175 Buenos Aires 


-— KUMAPART 


CERRADO 


La marca Kum-a-Parl 
se encuentra estampada 
en el revés de cada bolón, 
para la protección de Vd. 


VAROS MALA HUUSTEALO 
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desarreglos en el perio- 
pr Leo hemorragias, fMujos, 

accios Mio se quitan 
tomando el 


“Específico Scheid's” 


Evitad las malas consecuencias a que 
fatalmente conducen estas dolencias, 
Por crónicas que sean ny vacilen en 
lomar hoy mismo esto producto; tan 
sólo un poco de buena voluntad basta- 
rá para recuperar una perfecta salud, 


Frasco, $ 2.80 Doble, $ 4.— 
Y on la falta del período, atraso, 


O may escaso, deben tomar el otro 
inofensivo especílloco llamado: 


“ARMENORROL”” 


Frasoo, 9 4,—. En venta en Droguerlas y buenas 
Farmacias. Depósito General: Oarios Pollogrini, 644, 
Buenos Alres. Unión Telsiónica, 4422 (Libortad). 


GRATIS pican tolletos en sobre cerrado, con 


cartas de personas ecidas rosíidentes en la Ar- 
gentina y certificados de médicos especialistas que 
demuestran su gran eficacia, Personalmente o por carla 
a O. Scheid, Carlos Pellegrini 044, Buenos Aires. 


y evite sus consecuencias! 


No cometa el error de tomar pur- 
gantes ni laxantes qae no bacen 
más que agravar su mal, Pruebe el 


ES [SOMA ELSTER E [SOMA ELSTER E R. 


medicamento de log médicos, que 
tomado con perseverancia y rogu- 
laridad lo normalizará sus funcio= 
nos intestinales, 

Un solo frasco basta para apreciar 
su eficacia. No lodo sustitutos 


Dr. CLAUDIO CACCIATORE 
Médico del Hospital Español 
Consultorio: Sarandí, 269 — Buenos Aires 
Me complazoo en dejar constancia de haber 
ampleado en mi clientela el ESTOMACAL 


ELSTER, y que soguiré prescribiéndolo dado 
sus bondades, 


Frasto, $ 180. En venta en Droguerias y 
buenas Farmacias — Depósito Qen: 
Carlos Pellegrini, 644, Buenos Alres, 


SUFRA 
ESTREÑIMIENTO 


N.* 374, — Plata 900 
macizo, liso, con ini- 
clales O nombre que 
po deseo, en 6 

esmalte, a 9 We— 


N." 197, — Plata 900 
macizos, con iniciales 
que sa descen, en en- 


malte, el par, 5 
he POSO... 01.0... We 


EL MEJOR 
ALO! Pulsera 
extensible, con reloj, 


"  ench, do oro 18, 
máquina fina 
sobreló rubies, ¿24 


N.* 878, — Juego 


N." 377, — Hor- 
de collar y moda- 


mosog aros do 
plata platinada y 
brillantes 

Brasil. $ t.— 


N.* 103. — Anillo 
de oro 18 ref. y 
piedras químicas 
finas, a 4 90 
POg08. + +. . 


N.* 375,— Hermosos aros 
de plata pintinada y brl= 


llantes del Brasil, 46. 50 


pa 


- Relojito de níquel 


N.* 970, — Juego de 00- 
llar con medallón porta» 
rretrato ench, do 

ro 18 k., A. s$12._ 


Y Relojito de oro ref 


con las 24 horas, , e máquina fina con 
las 24 horas 
ulsera de 
oe $3, 90 pulsera de $5 “4. 
CUCrO, A... moaré fino, 


A A A A O 


——. 4 
l Ro Recibimos en pago. cartoncitos 4% a dos centavos cada uno, a 


- ¡ADVERTENCIA! NO CONFUNDIR NUESTRA casa * 
1 CON OTRAS: ES ENTRE VENEZUELA Y MEJICO » 


ES BERNARDO D Ñ AGOVER 540- 
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Tiranizaba Rosas. Extraños sueños se desenvolvían 
en la mente de don Carlos María. Huir inobservado; 
pasar a la otra ribera; estimular a los expatriados... 
pe menos sabría lo que aquéllos intentaban realizar!. .. 

obscuridad, la duda,.. ¡oh! ¡ya no podía múa!... 

* La vida no era soportable para él en aquella forma, 

¿qué sucedería al final?, .. ¿Un arresto y una condena? 

muerte, en suma, nada más que la muerte, ¡Bien 
poca cosa! L 

Se abandonó a su proyecto; caleuló y provió la doble 
suerte, las favorables y ls contrarias eventualidades, 
Y las horas que el viejo reloj a tn de cuando on 
cuando pasaban inadvertidas sobre su cabeza. 

Lo que más le disgustaba era ver a las gentes ro- 
oluirse cada día más en sus casas, ¿Por qué no salían? 
¿Es que ya no creían en la liberación?... ¡Ah!,no creer... 
no esperar más... ¡Estúpidas! Tomar a lo serio los 
rumores que hacía circular la mazorca... 

Y rotornaba cada vez con más fuerza a su Justa 
ya corazón se encendía de nuevo fervor, sentía 

am diforente; sus miembros le parecían ligeros, elás- 
ticos, prontos a desatarse, Experimentaba la ilusión 
do un extraordinario vigor, 

Claro y fácil le aparecía finalmente su plan de tras- 
ladarse a Entro Ríos y luego a Montevideo para conocer 
la opinión de los rebeldes, Pensó que la noche sería la 
más propicia para descender a la ribera, después de 
arregladas las cosas lo mejór posible. Como no con- 
fiaba mucho en su memoria, tratándose de aconteci- 
mientos recientes y de observaciones menudas, anotó 
en una libretita que llevaba siempre con él lo que le 
interesaba no olvidar, 

Se lovantó del sillón en que estaba sentado junto 

su escritorio, miró al río, suspiró y tomó luego los 
anteojos para escrutar mejor lo que ocurría en la calle, 

En aquel momento el maestro de banda dió la 
soñal para comenzar, y poco después, en la plaza 
desierta, resonaban las notas de una marcha militar, 
Era la banda que obedecía a los mandatos de la ma- 
zoroa y que una vez por semaña desarrollaba $us 
conciertos en la plaza, sin auditorio, salvo el que lo 
componían, en vn rd ocasiones, unos cuantos fodo- 
rales, Las casas de los contornos — en gu mayoría 
habitadas por unitarios — permanecían mudas, y las 
ventanas hermóticamente cerradas. 

Carlos María experimentó una tremenda sacudida, 
Bus nervios siempre en tensión vibraron dolorosamente: 
el corazón saltó en un espasmo y una ciega cólera lo 
ofuscó la razón. 

—¡Canallas! ¡Canallas!. .. — gritó como si pudieran 
oirlo. — ¡Se atreven a tocar en vísperas de Navidad, 
en nuestra plaza llena de recuerdos sagrados, mientras 
tantos hermanos se debaten en la prisión o en el des. 
tierro, mientras tantas vidas útiles y nobles han sido 
tronchadas! ¡Hacen oir sus conciertos como una burla, 
como un escarnio a los que no sabemos someternos 
al tirano, mientras agoniza en nuestra alma la más 

esperanza!... ¡Canallas!... 


a 
pa ad un loco, delirante se lanzó a la calle bastón 
en mano. Los raros transeuntes se detuvieron a mi- 
rarle, pero ninguno o0só afrontarlo, El no veía a nadie, _ 


L EGP? .E AS 
INFANTILES 


“EL CHIQUILIN ADOLFO” 


: POR 
AGD EsL LA.:D 1 


_ de pro 


CARLO 


Parecía alucinado, Al llegar al centro de la plaza so 
arrojó furibundo sobre los músicos tirando golpea ñ3 
ciegas, a derecha e izquierda, Pocos fueron golpeados, 
porque bien pronto Carlos Marla no pudo propinarlos 
Antes que los mazorqueros, vueltos del estupor lo 
fueran encima; antes es detrás de un balcón cerrado, 
alguna voz se hiciera oir para dar razón a Carlos María, 
el infeliz caían de bruces contra el suelo, y no ge movió 


más, 

Esta rápida.escena fué presenciada desde una ven- 
tana por el pequeño Adolfo, un hermoso chico de dove 
años de edad, hijo de Carlos María, 

Adolfito, educado en la corriente de ideas de su 
adre, era un unitario entusiasta, El prematuro 
in de aquél le indujo a engrosar las filas opositoras 

antes de la edad necesaria para la lucha, Y fué asi 
que se le confiaron los. mensajes más importantes, las 
misiones más delicadas, en la be pe de que las 
cumpliría con colo e inteligencia. El «chiquilín 08», 
como le llamaban, era constantemente vigilado por 
las hordas del tirano. El cohiquilin» sabía que su liber- 
tad y su vida estaban en peligro, pero no se daba 
cuidado por ello, 

Un día Adolfito fué comisionado a llovar un parte 
a Urquiza, y, entrada ya la noche, el adolescento partió 
del Migro en compañía del negro Manuel, 

Para Rosas nada había oculto. Supo el viaje del 
«chiquilín Lemos» y ordenó a dos mazorqueros que 
trataran de apoderarse de aquel niño y le dieran un 
buen escarmiento, El «chiquillos viajaba en una barca 
velera ajeno a toda persecución y sólo pensaba on la 
libertad de sus compatriotas y restablecimiento de las 
loyes y de los derechos pisoteados por el tirano y sus 
secuaces, Recordaba a su La evocaba a su madro 
que tierna y solícita lo había dejado partir como otras 
veces, Y rápidamente tuvo el presentimiento de que 
no volvería a verla... Sintió una gran tristeza, y 
por la primera vez tuvo la tentación do retroceder 
ante la ardua empresa... 

Cuando la barca de alas blancas pasó junto a una 
do las islas del delta los mazorqueros, que aguardaban 
RR con el arma al brazo, hicieron fuego, Jl 
sehiquilín Lemos» bogó hacia la costa y se cobijó bajo 
los suuzales que tendían sus ramas en actitud pro- 
tectora. 


AMí fué encontrado a las pocas horas, tendido sobre 
el espeso césped, con una herida de bala en el corazón. 

El río creció y los sauces transidos de pena mojaron 
su ramaje en las aguas, Una ninfa recogió la sangre 
vertida y salpicó todas las plantas de la ribera. Ceibos, 
rosas y achiras que en esas orillas crecen, tienen por 
eso tonos sangrientos. 

Y cuando el sol al día siguiente iluminó la trágica 
escena, los sauces continuaban llenando el río con sus 
lágrimas, mientras las flores abrían sus corolas rojas 
por la sangre inocente vertida la noche antes... 

Cuentan que desde la muerte del «chiquilín Adolfo» 
los ceibos tienen puntuaciones iguales a la de la carne 
herida nqu sus corolas semejan a los labios en actitud 
la... 


r US 


Modelo de Spori Nash Sois de cuatro asientos 
cinco ruedas de alambro suministradas con el coche : 
; de 
y AER 


) 4 ms 
». 


Automóvil “NASH” de 6 cilindros 


5 pasajeros 
Precio: $ 7,000 m/legal puesto en Buenos Aires 


O existe otro automóvil en el mundo cuyo valor efectivo 

sea tan superior a su precio de venta como lo es el 
“NASH”, lo que explica su rápida y extensa aceptación por 
el público. En su construcción entran únicamente los mejores 
materiales, es económico, poderoso y confortable. Es tan ele- 
gante para uso en las ciudades como lo es adaptado para los 
caminos de nuestra campaña. Tenemos siempre en existencia 
un completo surtido de repuestos y garantizamos un perfecto 
servicio a todo comprador de “NASH”. 


Invitamos a los interesados a pedirnos informes y ensayos, 


H.£ EHLERT e Ca 


AVENIDA DE MAYO N.0 823  — BUENOS AIRES 
TELEFONO; UNION TELEFONICA 4236, RIVADAVIA 


TALLER: Calle Cabildo 1002 - Buenos AIRES 
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Nuevos bachilleres 


BANTA ROSA (Pampa). — Los primeros bachilleres egresados del colegio nacioñal de esta localidad, después de haber dado unog 
exámenes brillantísimos, 


—— A _— =— E 


Cuando el decaimiento 
físico y moral 

invade .el organismo, 

cuando a consecuencia de alguna enfer- 
medad el cuerpo sufre de postración ex- 
tremada, no vacile ni un momento; recu- 


rra inmediatamente al poderoso tónico 
nervino, nutritivo y reconstituyente 


DINAMOFERRIN 


FLINDT 


Preparado con Kola, Coca, Fósforo, Hierro, Arsénico y 
Estricnina, nutre y fortifica los nervios, la médula, el cere- 
bro y todo el organismo en forma admirable, Facilitando 
la buena asimilación de los alimentos, enriquece la sangre. 


Con razón sobrada se dice que el DINAMOFERRIN 
Flindt es fuente inagotable de energías, fuerza y salud. 
Tómelo usted desde hoy. 


EN LAS FARMACIAS, a $ 3,20 el frasco. 


Depositario: DROGUERIA AMERICANA Buenos Aires 
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> 
En la plava, 


después del baño, es cuando los veraneantes más ape- 
tecen los reconfortantes y deliciosos sandwiches y platos 
fríos improvisados en dos minutos con 


Fiambres y Carnes Preparadas 


ATINOUPS Yihad 


Salames, Salamines, Queso de Chancho, Galantina, Pata de 
Cerdo Rellena, Bondiola, Jamón del Diablo, Paté de Fote, 
Salchichas Oxford, Corned Beef, Jamón Crudo “York”, etc. 


Estos exquisitos alimentos preparados, Con estos alimentos de alta calidad y 
son igualmente imprescindibles en toda ” pureza garantizada, se sirven en un 
clase de fiestas al aire libre, picnics, instante log manjares más delicados, 
excursiones, etc. suculentos y nutritivos. 


Pida estos Productos en todos los Almacenes y Casas Mayoristas 
FRIGORÍFICO ARMOR DE LA PLATA S.A. 


Sección Ventas: Ing. HUERGO esq. HUMBERTO 1] - U.T. 5215, Avda, -C. T 535, Sud 
BUENOS AIRES 


llanera l 


CORNED BEE 
AA 


pu 


.1 Y 
Y Jamon DEL Diasio ' 
“4 


OFERTAS CONVENIENTES 


| 
| 


Cintillo oro ro- 19) k 
torzado, A... $ + 


Elegantes aros oro yn 
rantido, pledras que 


erro 618, 


Aros de moda, filigrana oro y 
plata, cunlquior modelo, 8 
A 


IA 8 


Regalamos un mate con 
virola de plata y escudo 
argentino 


Plata maciza 900, con 
inicíinles esmal- 
tadna, n..... $ Wo... 


n todo com- 
prador de 
una do nuos- 
tras bomb)- 
llas do plata, coco pera a tornillo, higié- 
nica, y boquilla de oro, que 10 

otfecemos por sÓlo........ Ao 


Anillo de oro ref., in- 
alterablo, a po- 
BOB.oo rom... 2e-— 


Pulseras esclavas 
enchapado fino, cierro mo- 
derno, tamaño grando, me- 
hi diano o chico, a elegir, 
sólo $ 4,—cada una, 


Anillo de comprom:- 
ño, $ caña, de modu 
oro ref. con Inl- 3 

cínles, A,.,.. $ Do — 


Plata maciza 900,cun!- 
quier nombre, 6 
esmaltado, n $ We. 


Alianza clncclada oh 
sa, oro 18 k, 
macizo, a $ 15... 


ASS 


A 


NOVEDAD. Reloj nutomático «Longa» 
de níquel, chato, máquina hnoora. El 
cuadrante de esto reloj cambia anutomíá- 
ticamente, marcando las horas 20 

de 112 ydo 1324. 5 .— 


Kecibimos en pago cartonuitos 43 a dos centavos cada uno. 


A) 


Los pedidos con importe a: 


G. A. MATUCCI 


Santiago del Estero, 653 - Buenos Aires 


Y) DID 


Notas varias 


Señor Fidel R, Alsina, nom- 
brado recientemente profesor 
suplente de Matria Médica y 
Terapoútica de la Facultad do 
Modicina, 


Doctor Raúl de Miguel, obsa- 
quiado con una medalla por los 
vecinos de Arlas, 


Señor Dalmiro Corti, Señor Federico F, Falco. 
Nuevos profesores en química de la Universidad de La Plata, 


Señor José Pedro Alvarez. Señor A. González Revilla, 


Ganadores del primer premio en el concurso dramatico del tentro 
Apolo, 


Señor Rodolío Zanni, que ha 
dado con éxito una audición de 
gu ciones smusicales, 


al de ESpañá 


Boñor Dionisio R. Zárate, nom- 
brado Inspector General de la 
Municipalidad de Santa Fo. 


AS 
Prarumer 
Br: s sas 
no 


5 2.00 el tarro 
Navidad, Año Nuevo y Reyes 
L. AUBERT y Cía. 


concesionarios de los Probucros BRISSAC, sa- 
ludan a su distinguida clientela con motivo de 
estas fiestas, deseándoles un feliz año nuevo. 


No hay mejor obsequio para una dama que un 
frasco de exquisita esencia; su perfume em 

briagador deleita a cuantos nos contemplan. 

El Jañón, la Crema HiciÉnica, la 

Loción AMOUR-VoLAGE, Loción Lune 

D'Amour, Loción PRINTEMPS FLEURI, 
y el exquisito PoLvo GrRASOSO 


rissac. 


son artículos que no deben faltar en 
el tocador de toda dama elegante. 


Unicos Concesionarios de los Productos BRISSAC: 


. 
L. AUBERT y Cía. 
JORGE NEWBERY, 3443-55 

Unión Telef 2045, Belgrano 

En Asunción (Paraguay): TOMAS CARO, 
Presidente Franco, 512, En Montevidoo (Re- 
pública Oriental del Uruguay): RICARDO 
L. ALONSO, Rondeau, 1440-42. 


EN VENTA EN TODAS LAS 
TIENDAS, FARMACIAS Y 
PERFUMERIAS 


“Loción 
dd  “LUNE D'AMOUR” e 
Biblioteca Nacional de-Esparñap— 


Maestros egresados de la escuela normal mixta de Posadas (Misiones) 


Beñores Gustavo Dachary, Avelino Gallardo, Ezequiel Leira (director interino), León SS gros (profesor) y Justino Figueredo, y 


señoritas Vicenta Gómez, Amelia Ramirez, Lilí López, Nemesia Quiroga, Eloísa Rosas, Dor: 


uiz, María E, Gómez, Estela Funes, 


Yira Viñas e Isabel Maidana, 


Ll evelo | 


consi 
SOS 3 hy 


El paseo diario del nene a 
las caricias del sol y del 
fire libre, es tarea fácil y 
grata para la mamá que 
poseo un 2. 


ds 
Cochecito Sidway” 


Como es plexadizo y de poco peso, puede llevarse 
cómodamente de la mano, en el pescante del auto 
o en la plataforma del tranvía, facilitando esto la 
regularidad del paseo infantil, 

Es el único cochecito que absorbe por completo 
los choques y barquinazos, gracias a su asiento 
elástico ajustable al peso del precioso pasajero. 


El SIDWAY es amplio, elegante y durable. 
PRECIOS 
desde. 59. 


Sy 


MSMOMOR, 


| o 


Pida el folloto «Cr, 


CASA GESELL 


Av. ns Mayo, 1431 
Buenos Alres 


¡OMEMENO 


¡Nada real- 
Wza tanto el 
atractivo 
Ideuna mu- 
jer como 
una abun- 


dante y 
hermosa 
cabellera. 


El modo más 


a seguro de ob- 
7 tenerla con- 
siste en fro- 
tarse diaria-* 
mente el pe- 
ricráneo con 


Tricófero de Barry 


Esta conocida preparación destruye 

de un todo la caspa, fortifica el cuero 

cabelludo y hace que el cabello crezca 
hermoso y abundante. 


Es refrescante y de un perfume delicioso 
Importadores: ILLA £: Cía. — Buenos Atres 
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criadores de Shorthorn 


de dos usos 


sino vigilar por 
producción de leche. 


no importa de que familia procedan. 
Siguiendo este plan, y por pruebas 
continuas, se puede formar un rodeo 
acreditado, siendo este un punto a que 
yo personalmente he llamado la aten» 
ción en más de una oportunidad y en 
ocasiones en que he estado examinando 
rodeos e inspeccionando log registros 
de rodeos particulares en el Herd 
Book particular de los ganaderos. 

En casi todos los rodeos Shorthorn 
de esto país hay buenas lecheras, ya- 
cas que San mucha leche y que pueden 
ser consideradas como animales de 
utilidad doble. No son difíciles de 
hallar, pero so necesita inteligencia 
para soleccionarlas, como también 
para criarlas a fin de lograr la unión de carne y lo- 
che, que son las dos miras que, unidas, forman el 
ideal del ganadero. 

En la formación de los registros de sus rodeos los 
ciradores argentinos harian bien en agregar una casilla 
en que anotaran la calidad de las lecheras, pues estas 
anotaciones serían útiles y provechosas cuando el paía 
empiece su comercio como exportador de animales 
Shorthorn de pedigreo. 

Los criadores de animales Shorthorn de utilidad 
doble en Canadá quedan a veces en duda en cuanto al 
lugar a donde deben buscar un toro apropiado. Según 
las anotaciones oficiales hechas en ese país que sirven 
para orientar a los criadores, aquéllas muestran que 
veinticinco toros Shorthorn tuvieron dos o más as 
que cumplieron con las exigencias del registro. 
estos toros diecinueve son de pura raza Escocesa y los 
otros seis son hijos de toros Escoceses. Este hecho 
demuestra que log toros Escoceses puros e hijos de 
toros Escoceses puros, pueden ser utilizados con éxito 
en rodeos utilizables para dos fines. Este es un hecho 
do mucha importancia porque es sólo utilizando padres 
de más o monos reconocido mérito como productores 
de carne que podemos mantener las cualidades de 
ambos fines en el Shorthorn. * 

Si el hombre que va en buaca de un toro para en- 
cabezar un rodeo que servirá para producir carne y 
lecho, y no puede conseguir uno que sea hijo de una 
buena lechera, o que no pneda pagar lo que vale, 
todavía le queda otro camino, Puedo ir a un criador 
do confianza, cuya palabra le merezca le y elegirun 
toro que sea producto de alguna vaca garantida por 


Una yaca capaz de producir y alimentar o una buena lechera o un buen novillo, 
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Otro tipo de vaca do dos usos, que ha ganado varios premios en Gran Bretaña y que 
ostenta el pelo tan anhelado por los tamboros de la Argentina, 


el dueño, como un animal de leche abundante, Si la 
vaca es de buena presencia y su ternero muestra señas 
de estar bien alimentado por la madre, se puede elegir 
con bastante confianza. Aquí en la Argentina las vacas 
no son ordeñadas a mano, pero so pueden juzgar los 
méritos de una vaca notando de que manera alimenta 
Aa su ternero. 

«El hombre que quisiera hacer del Shorthorn una 
raza exclusivamente lechera perdería su tiempo y ma- 
lograría material buenos. Estas son las palabras del 
práctico canadiense sobre ln raza... 

El que quiere especializar en la granja debe 
elogir una raza reconocida como apta para eso fin, Na 
no perder gu bss malogrando una raza que es 
buena productora de carne. Pero hay muchos gran- 
jeros en Canadá quienes, por las circunstancias, incli- 
naciones u otras causas, no pueden o no quieren espe- 
cializarse en cl trabajo de granja, poro quieren tener 
una vaca que produzca una cantidad regular de leche 
y tener un ternero que puede ser engordado para ol 
matarifo, En otras palabras, estos granjeros no quieren 
tener una vaca para la granja, sino una vaca que 
sirva para dos fines a la vez, 

Para llenar las necesidades de aquéllos, ninguna 
raza servirá mejor que la Shorthorn, que se ha distin- 
guido por sus cualidades lecheras desde que fuó co. 
nocida, Criadores notables de Shorthorn como Tomás 
Bates y Amos Cruickshank dieron mucha importancia 
a las cualidados lecheras de sus vacas y se deshicieron 
de muchas buenas vacas por el solo hecho de ser malas 
lecheras, Un número de los principales criadores de Shor- 
thorn hoy comparten la opinión de que una notable pro- 

ducción de loche no está reñida con la 
producción de carne. El conseguir los 
rocords mundiales de producción de 
loche o competir con las razas cono- 
cidas como propias ig la granja 09 
otro asunto en absoluto, y aquel que 
se empeña en hacer esto con Shor- 
thorns, está sacándolos de su es- 
fera dañando seriamente a la 
raza. Jato es el punto de vista de 
«Dominion Shorthorn Brecder'a Asso- 
ciation», de la cual es pta, el 
señor W. A. Dryden, de Brooklyn, 
Ontario, Di secretario-tesorero, el so- 
ñor G. E. Day, de Guelph, Ontario. 
Esta misma opinión me fué expresada 
por el señor Roberto Bruce, fallecido 
últimamente, mientras conversábamos 
en el Plaza Hotel después de haber 
actuado en el Jurado de Palermo, 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujus no han de ser coplados, y serán hechos econ pluma y tinta negra, € tamaño de SN 
postal. Doberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del WOW 
autor, Cada mes se promiarán los dibujos más interesantes, con bros es; para niños, 

Los sobres doben dirigirse: «Concurso Infantil Caras Y CARRTAS, Chacabuco, 161. 


1004 — «¡Caras y Caretas! 1005 — En el balneario municipal. 1008 — oCareta n veinte! 
MARÍA ALIDITA GARMENDIA, AIBERTO PALLO, A, HÉCTOR CATTANOZZLA 


1007 — Un buen compañero. 1008 — Bartolo, el de la es- 1009 — Los productos de la chacra de mi tío. 
LIDUKINA LASTHA, quina, RAUL MÉNDEZ, 


CARLOS BAIGORRIA. 
De los dibujos publicados durante el mes de nosiembre han resultado premiados los siguientes números: 903, 964, 988, 909, 970 


972, ue 95, 900, 981 y 0 984 
para los ASMATICOS es lo más indicado. 


: : bi r O Depósito: JOSÉ NAVA. Santa Fe. 1699. 


Tonifica y Nutre VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


3.50 el frasco Enlas farmacias 
LAS MAQUINAS INGLESAS DE PESOS 3 0 0.000 M/N 
Por última yez en este año pruebe su suerte dirigiendo su 


TEJER MEDIAS 
pedido de Lotería Nacional de FIN DE AÑO a la casa de los 


son las más porfeccionadas premios GORDOS, 


7 da del aa: Billete entero, $ 60.— Décimo, $ 6.20 


Cómprese una y hágaso industrial, Pida un 
4 En este sorteo los gastos de certificado y remisión do extracto 
Catálogo de Máquinas «MANCHESTER» a la Corren por nuestra ouenta, 


Cía. “La India Sud Americana” llo CERRITO, 225, 
J U A N V 1 vV E S sa rise e Buenos Aires, 


VENEZUELA, 1441 BUENOS AMRES 
Regalaimos un Mbro 


E R , ln mejor historia 
cotimulanto que se ha escrito, a toda persona con deseos 
de ganar más. Basta que nos indique cual profesión desen 
seguir: Chaufleur, Mecánica, Electricidad, Idiomas, Tenedor 
de Libros, Taquígrato, Dibujo, Escriba ahora mismo antes 
de que se agote el libro. ESCUELAS COMERCIALES, — 
Avenida de Mayo, 1157, — Buenos Alros. 


“ASMALINE” 


Lotería Nacional. (Sorteo extraordinario) 


$5 300.000 


ENTERO, $ 55.— DECIMO, $ 5.50 


A cada pedido agróguese $ 1,— para gastos de envio y 
remisión de extractos, Giros y Órdenes, a 


JUAN MAYORAL-Sarmiento, 1091-Buenos Aires 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas”” y “Plvs Vltra”” 
Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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Palacio de los Juguetes 


LA GRAN JUGUETERIA DE MODA 
CARLOS PELLEGRINI, 340 


Sucursales: "CASA BURLANDO” 
CORRIENTES, 961 == SUIPACHA, 254 


' E o RIE E 


NO SALGA 
DE VIAJE 


005] 
ma 


Tenemos el más estupendo surtido de 
Muñecas, Juguetes mecánicos, Rodados, 
y toda clase de juguetería. 


PARA NAVIDAD Y REYES 


OFRECEMOS 


a precios sumamente económicos, CAJONES 
surtidos de Juguetes muy bien seleccionados 
y revisados: 


N.* 1 Cajón para varón (22 Juguetes) $ 10.— 
No02 » » » (27 d ) » 20.— 


N03 » » » (15 » )» 20.— 
- N.4 y + niña (24 » )» 10.— 
No salga de viaje sin llovar consigo Dentol, $ . , )» 20,— 


N.o5 » (18 
el rey de los dentífricos. j al 


MANDAMOS a cuniquier to de la República libre 
El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- do flote, » O z 


frico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
del más agradable de Jos perfumes. 


ACEPTAMOS giros postales, bancarios y órdenes de pago. 
Oo OA O OA O O 


o 
il 
| 
o 
| 
O 
Ú 
| 
o 
] 


| M0 1000 


Creado a base de los trabajos de Pasteur, des- 
truye todos los malos microbios de la boca; im- 
pide también y cura las caries en los dientes, así 


como las inflamaciones de las encías y garganta. Bon tones 


En pocos días da a los dientes una blancura 
deslumbrante y destruye el tártaro, 


Deja en la boca una sensación de frescura de- al 


liciosa y persistente, ch ocola e 


Aplicado puro, con algodón, calma instantánea- 
mente los dolores de muelas más violentos, 
El laxante suave y eficaz, apro. 


El Dentol se encuentra en todas las casas de piado' para Señoras y Niños, 


importancia, en donde se venda perfumería, y en 
las boticas : En venta en todas las Farmacias, 
, e 


Depósito" general: Maison FRERE, 19, rue 
Jacob, París. 


CAMAS DE BRONCE 


COMPREN DIRECTAMENTE EN LA FABRICA DE 


SIMON GUTMAN 


Casa Central y Talleres: 
CANGALLO, 1700, esquina R. PEÑA 
Unica Sucursal: 881, CANGALLO, 881 
BUENOS AIRES 
Colores inalterables para estancias y balnearios 


IMPORTANTE. — Mencionando este aviso ha- 
remos un descuento del 20 % únicamente hasta 
el 7 de Enero próximo. 


PIDAN CATALOGO GRATIS 
c1¡1Vv HD ODOTVIVIO NVOÍd 
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CONCURSO INFANTIL. para coLorear pisujos 


Caras Y CARBYAS invita a sos pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápis o al 
Eres, el pelado que pu siguiente direcolón: 


Nombre y apellido, 
Domicilio 


blicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al ple, a la 
curso infantil de CARAS Y CARETAS — Chacabuco, 1561-55, Buenos Aires. 
Bo otorgarán OCTIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entro los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artisticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 
Concurso N.? 76, ban correspondido a los firmados com los nombres que a continuación se expresan: 


Angulo (jo Poestn 0. 
Arbelaia, la Margarita, 
Andrés, Vicente Rodolfo, 
Alonso, ' 


Cirigliano, Yolanda. 
Córdoba, Maria T. 


Elder, David. 
Echeverría, Francisco. 
Fabro, Evelina, 
Frachotti, Aníbal. 
Gernino, Gianella Ozias. 


Genuardi, Carlos. 
Galarza, Luis J. 
Gnocchi, Alberto. 


Mira, Mabel. 
Méndez, Valentin, 
Muñoz, Francisco. 
Morano, Daniel, 
Momeño, María, 
Moyano Cente: 
Orlandini, 


Luis R, 
Adelaida, 


Poletti, Amelia, 
Potrignani, Rafael T, 
Polito, Emma. 
Posse, Helena B, 
Postilla, Jogé. 


Pobosel, Atilio A. 
Pozas, Elina María, 
Quartino, Bambo, 
Redondo, Juan. 
Rittman, Regina, 
Rima, Pablo, 
Rubio, Emilio M. 


Tembourg, Alberto 8. 
Trillo, María Margarita, 
Vaccaro, Zulema, 
Vazzoler, Jorge. 
Vassolo, Juan Alfredo. 
Vettosi, Marcos. 
Velázquez, Alcira R, 
Whecler, Violeta Isabel, 
“Zapata, Dolinda, 
Zarlengo, Manuel, 
Zabizarreta, Cuoo, 


residentes en la Capital, deberán presentarse a retirar sus premios a esta Administración los días 27 y 28 


niños premiados 
flel corriento mes, de Y a 12 y de 15 n 18, — A los que residan tuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta, 


S 


FLORIDA, 667 


Y 
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DO ELLE LLE 


y LENTES 


CON CRISTALES 
CROOKES, FIEUZAL o ANACTINICOS TORICOS 


tallados científicamente para PLA YA, CAMPO y SPORT 
==== GÉMELOS PARA TEATRO, MARINA, Etc. 


OTTO HESS y Cía. 


BUENOS AIRES 


acional de España 


PG A e AS 


AGUA SALLES 


) 
') Progresiva o Instantánea 


! 50 AÑOS DE EXITO 


aseguran su eficacia 


El AGUA SALLES Progre- 
| siva devuelve al cabello y a 


| la barba su color primitivo: N 


ÓN 
ASS 


po 


rubio, castaño o negro. 
Y lo 
La INSTANTANEA les da color moreno o negro. [(AQUAL ITA 


Tan naturales son estos matices que es imposible apercibirse que 
los cabellos y la barba se han teñido. 


Bastan una o dos aplicaciones sin lavado de la cabeza ni prepa- 
raciones, EL AGUA SALLES es absolutamente inofensiva y su 
eficacia pronta y duradera. 


/ En Bs. Aires: Depósito General: Paraná, 182. En Montevideo: Sarandi, 429 
y DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 


WI SALLES PERF. QUIMICO — 73, RUE TURBIGO — PARIS 


Cuide Vd. 
su Rifle 


Un cañón carcomido o des- 
gastado, por poco que sea, 
es muchas veces la causa 
de haber errado el blanco 
perdiendo tal o cual prueba 
del concurso, o de haber 
vuelto de una excursión de 
caza con el zurrón vacío. 


El desgaste del cañón del rifle es ocasionado por la oxidación que produce esa mezcla 
perjudicial usada en los fulminantes de los cartuchos. Pero después de 50 años de ince- 
santes esfuerzos, la U.S. CARTRIDGE Co, ha logrado perfeccionar en los CARTUCHOS 
y TIROS yy un fulminante que evita en absoluto la oxidación y corrosión del cañón. 
Esto significa una duración mucho más larga para su e la conservación de su 
buena precisión y seguridad. Usando solo CARTUCHOS y TIROS US le será a Vd, 
fácil guardar siempre limpio su rifle, (Us) 
Pidalos a su armero y si no los tiene, dirfjase a 

NATIONAL LEAD Co. 

Sección Armería 
25 de Mayo, 158 -= — Buenos Aires 
Representantes de la U, S CARTRIDGE Co. 
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De Rosario 


Festival de 
Gimkana a be- 
neticio de la e3- 
cuela del Huer- 
to, que preside 
la señora Eche- 
sortu de Roni- 
Món, el que tuvo 
lugar en la So- 
ciedad Rural, 


Niñas que to- 
maron parte en 
4 carrera del 
arco, la que fué 
ganada por la 
niña Marull 
Machain, 


LOTERIA NACIONAL (Extraordinarias) | A 


sólo$3.— m'n una miniatura 
| h esmalte platinada en colores, 


De pesos 3 0 0 o 0 0 0 il enviándome la fotografia ori- 


Sortea el 30 de diciembre de 1921 y enero 10 de 1022, | j ginal, la cual devuelvo. 
Billete, $ 00.—; décimo, $ 6.—. A cada pedido añúdase | PROSPECTOS GRATIS 


para gastos de envio y extracto, $ 1,—m/n. Giros y órdenes a: | | e j s N 
| ES Estudio Fotográfico L. CAPRA 
BELLIZZ1 Hnos. - Chacabuco, 131- Bs. Aires | e CORRIENTES, db — Buenos Area 


NN O “CAFÉS Y TES 


los ¡Mandarines: 


rin DEBAN SU EXITO A SUS CALIDADES Mmmm 


P. ROBERTIE 


Casa Principal y Escritorios: UNION TELEFONICA Elaboración y Depósito: 
SAN JUAN, 2164 en peda CALLE PASCO, 1264 


== 23 SUCURSALES TODAS CON UNION TELEFONICA —= 


AA ES 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 


wo Para subscripciones y ejemplares de y 
Caretas”, en España, en todas las capita- e mí 


| “Caras y Caretas” y ““Plvs Vltra”, 
| 


les importantes y kioscos de ferrocarril. en Londres, dirigirse a 
, 


Para subscripciones, dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL 
ESPAÑOLA DE LIBRERIA, MADRID: LIBERTAD, y — 
"BARCELONA Rambla de Centro, 8, 10 y 206 — IRUN 


' South American Press Ltd. 
tor, Fleet Strert Londres, E.C.a 


CARAS Y CARETAS en España. | CARAS Y CARETAS en Londres. 
| 
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— ¡Lo gusta a usted la vida del mar? — preguntó 
desde su rincón el viejo del piolín, con la boca llena 
de pasas, su postre de todos los días, — No hablo de 
Ostende ni de Trouville, sino de las honestas playas 
inglesas, con serenatas en las calles, excursionistas de 
a cinco chelines ida y vuelta, y departamentos amue- 
blados muy sucios, en que por la luz del hall le cobran 
a uno un chelín los domingos y seis peniques los 
demás días. ¿Le gustan esas modestas playas? 

— Prefiero cualesquiera otras... 

— Yo también. Sin embargo, uno de nuestros agit- 
jeritos baratos, muestro Brighton nacional, me gustó 
mucho durante una semana, cuando fué procesado 
Eduardo Skinner, acusado de un delito grave. 

«No só si recuerda usted el caso de Francis Morton, 
uno de los personajes más notables de Brighton, que 
desapareció un día tan completamente como la mosca 
debajo del cubilote de un escamoteador. Era rico, bien 
e o, tenía una linda casa, hijos hermosos, y des- 
aparoció. .. 

vFrancis Morton vivía con su mujer en una de las 
grandos casas de la plaza de Sussex, en Brighton. 
Su esposa era conocida por su americanismo, 8u8 Comi- 
das elegantes y sus hermosos trajes de París. * 

«Pertenecía a una de esas familias norteamericanas 
multimillonarias que tan amablemente proveen de 
esposas ricas a los nobles de Inglaterra. Algunos años 
antes se había casado con Morton, por puro amor. 
Sin embargo, él no era ni buen mozo ni distin; uido; 
tenía el tipo de un industrial robusto y honrado. 

«Las costumbres de Morton eran ptes rogulares; iba 
n Londres todas las mañanas y volvia por la tarde 
en uno de esos ¿trenes de los maridos», que en Francia 
tienen un nombre irónico. Así, en su casa, todos so 
quedaron estupefnotos cuando, el viernes 17 de marzo, 
no lo vieron regresar a comer. 

«Hales, el mayordomo de la casa, comprobó que la 
soñora estaba muy inquiota y comió poco. 

«En la noche, tam llegó Morton. 

sA las diez y media, un muchacho fué mandado 
a la estación a' preguntar si habían visto a su patrón 
enla tarde, o si en la línea había ocurrido algún ac- 
vidente, 

«El muchacho interrogó nu varios empleados, al 
subjefe de estación y a dos policiales. Todos declararon 
que ese día Morton no había ido a Londres. En ningún 
momento lo habían visto en la estación. En la línea 
no había ocurrido accidente alguno. : 

«Llegó la mañana del sábado 18 y el correo no trajo 
carta de Morton, . 

«La señora de Morton, toda llorosa, desfigurada por 
una noche sin sueño, telegrafió a Londres, al portero 
del gran edificio de la calle Cannon, en donde estaba 
el escritorio de su marido. Dos horas después llegó la 
dro ¿No ho visto al señor Morton ni ayer ni hoy». 

«Por la tardo todo Brighton so había impuesto 
du la extraordinaria desaparición. 
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DE BRIGHTON 


«Pasaron tres días, y ningún rastro de Morton. 

vEste era tan conocido en na e que fuó fúcil 
establecer precisamente que no había salido de la 
ciudad, En efecto, nadie lo había visto en la estación 
y, precisamente la mañana de su desaparición, había 
tenido pe una gran reunión de los jóvenes ciclistas 
de la ciudad, de manera que le habría sido casi impo- 
sible pasar por los caminos en algún vehículo gin 
haber sido visto y reconocido. 

«Al principio los diarios tomaron la cosa con buen 
humor. «¿En dónde está Morton?» llegó a ser una 
pregunta-chiste, que se hacia en todas partes y a 
todo el mundo. 

«El público orcía que, en el fondo, no se trataba 
sino de un trivial caso de un, marido que se había ido 
de juerga; pero cuando pago tres días sin que 
Morton reaparecieso, cuando se vió que su mujer so 
enfermaba de pena, la inquietud reemplazó al buen 
humor, 

«Empezó a hablarse de crimen, porque se había 
dicho que el caballero desaparecido había salido para 
Londres con una gran cantidad de dinero, Luego 
corrieron rumores de escándalo, referentes a la señora 
de Morton y a su pasado. 

«En su deseo de encontrar a toda costa a su marido, 
había revelado cogas imprevistas a los detectives. 

«Pero el jueves los diarios publicaron esta informa- 
ción: «La policía allanó hoy la casa de pensión Russel, 
en la avenida del Roy, y tuvo la suerte do encontrar 
al señor Morton, precisamente a tiempo para salvarlo, 
Nuestro distinguido concindadano tub robado y ence- 
rrado en una pieza de esa casa el viernes 17. Cuando 
fué encontrado, se hallaba en un estado espantoso 
de inanición. Estaba fuertemente atado a un sillón; 
un chal espeso le envolvía la cabeza, amordazándolo 
y ahogándolo a la vez. Era ya tiempo de que so lo 
socorriese. Sólo gracias a su robustez ha podido el 
señor Morton pe o a las privaciones y horrores de 
esos cuatro días de encierro. Ha sido llevado a sy 
domicilio, y nos es grato poder anunciar quo el doctor 
Melish, que lo atiende, declara que pronto quedará 
restablecido, sí es bien cuidado, Nuestros lectores sa 
paroReO con placer de que nuestra policía, siempre 
hábil y activa, ha descubierto ya al autor del abomi.- 
nable secuestro.» N 


Il 


—No só por qué este caso me atrajo desdo el pri. 
mer momento — continuó el viejo, poniendo un pooo 
de soda a su vaso de leche. — No of. nada do ex- 
traordinariamente misterioso: pa vulgar caso de robo! 
Pero yo esperaba, yo presentía algo más complicado, 
de modo que tomé el tren para Brighton. 

¿La policía declaraba que tenia una pista; sabía a 
qa abía sido alquilada la piéza de la pensión 

ugsel. Al tomar la pieza, unos quince días antes, 
el inquilino se había inscripto como Eduardo Skinner. 

vVeinticuatro horas después de mi llegada a Brighton 


EL ACUSADO, EDUARDO 
SKINNER, TENÍA ASPECTO 
VULGAR: RUBIO, UN POCO 
COLORADO, ÑATO, LIGERA- 
MENTE CALVO, TENÍA 00- 
MO MORTON EL AIRE DB 
UN BUEN HOMBRE DE NE- 
GoCcIoS, 


so sabía que ese Skinner acababa de ser detenido en 
Londres, acusado de haber secuestrado al señor Morton 
y haberlo robado diez mil libras esterlinas. 

«Pero lo que dió repentinamente un interés sensa- 
cional al asunto fué ésto: Morton, contrariando las 
previsiones más elementales, se negaba a entablar 
acusación! ] ñ 

«Naturalmente, el fiscal la entabló de oficio y citó 
a Morton como testigo. 


«Nada ganó, pues, Morton con su negativa; pero se 
comprende cómo se excitó la curiosidad del público. 
«Podo el mundo se preguntaba por qué Morton 


nería echar tierra al asunto. ¿Porque se había hablado 
de su mujer, o porque, como decian algunos, había 
sido terriblemente amenazado? Et 

¿Confieso que yo estaba bastante intrigado cuando 
asistí al interrogatorio del acusado y de los testigos. 

«El acusado, Eduardo Skinner, tenia aspecto vulgar: 
rubio, un poco colorado, ñato, ligeramente calvo, tenía 
como Morton el aire de un buen hombre de negocios. 

«En cambio, la señora de Morton, sentada cerca 
del juez, estaba bellisima y $ ' elegante. 

«La policía relató cómo se había descubierto a 
Morton en la pieza de la pensión Russel y detenido 
a Skinner en el hotel Langham, de Londres. El acusado 
se había dejado tomar tranquilamente, pero protes- 
tando ser inocente y declarando que, a pesar do tener 
algunas relaciones de negocios con Morton, no sabía 
nada de su vida privada, 

«El inspector de policia Buckle declaró que Skinner 
lo había afirmado que ni siquiera sabía que Morton 
vivía on Brighton; pero dos testigos juraron que lo 
habían visto con Morton A las nueve y media do la 
mañana del día del secuestro. 

«Contrainterrogado por el abogado do Skinner, 
Buckle acabó por reconocer que el preso le había 
dicho únicamente que no sabía que Morton fuese uno 
de los habitantes de Brighton, pero que nunca había 
negado haber estado con ól, . 

“Los testigos a que se había hecho alusión eran dos 
comerciantes do Brighton que conocían a Morton de 
vista y lo habían visto el viernes 17 por la mañana 
paseándose con el acusado 

«El abogado de Skinner no preguntó nada a los 
tostigos. comprendió que el preso no negaba la 
afirmación de éstos. . 

“Otro inspector de policía, Hactiok, contó cómo 
había sido encontrado el desgraciado Morton, después 
de varios dias de pesquisas. Fundado en ciertos datos 
proporcionados por la señora Chapman, dueña de la 
pensión Russel, el jefo de policía do Brighton había 
enviado a Haotick con algunos agentes a la casa de 
pensión. La puerta de la pieza tomada por Skinner 
estaba cerrada; la forzaron y encontraron a Morton 
casi sin conocimiento, atado a un sillón con varios 


metros de cuerda; un espeso chal de lana le envolvía 
la cabeza y -ahogaba los gritos del pobre caballero. 
Pero el inspector agregó que a su juicio Morton había 
debido, primero, absorber algún narcótico, después, 
al despertar débil y enfermo, atado y amordazado, no 
había podido ni hacerse oir ni desatarse, a pesar de 
que había sido apresuradamente atado. El médico legal 
Y el doctor Melish dijeron que lo habian encontrado 

ajo la innegable influencia de un narcótico, y tam- 
bién terriblemente agotado por la falta de ali 
mento. 

“El primer testigo importante fué la señora Chapman, 
dueña de la pensión Russel, a cuyas indicaciones debía 
la policía haber encontrado a Morton. 

«— El acusado, dijo la soñora Chapman, se presentó 
en mi casa el primero de marzo. Quería una pieza 
amueblada barata, sin pensión; la alquiló por quin- 
cenas y me dijo que frocuentemente se ausentaria por 
dos o tres días. Dijo que ora agente viajero de una 
casa importadora de te. Le mostró una pieza en el 
tercer piso, porque no quería pagar más de doce che- 
linea por semana; y como le pedí algunas referencias, 
me pasó tres libras esterlinas y mo dijo riendo que 
bastaba como referencia el pago de un mos adelantado. 
Agregó que si después yo no estaba contenta con él, 
podría gia la pieza. 

¿“— ¿No le preguntó usted el nombro de la casa 
cuyo agente viajero dijo ser? 

«— No se me ocurrió; como me pagó un mes adelan- 
tado... Al día siguiente llevó su equipaje y tomó 
ras de la pieza. Me pareció que trabajaba mucho. 

jempre ge qua en Brighton el sábado y el do- 
mingo. El 16 me dijo que iba a ir a Liverpool por 
varios días; esa noche durmió en la casa y el 17 salió 
temprano, llevando una valija. 

«— ¡A qué hora salió? 

«— No puedo decirlo exactamente, contestó la señoro 
Chapman, vacilando... Me paroce que serían las 
nueve, agregó... Como no estamos de temporada y 
no hay casi nadie en la casa, no tengo ahora sino una 
criada, Ella y yo estábamos en el hall del primer piso 
cuando más o menos una hora después de la salida 
del soñor Skinnor, sentimos que alguien abría la puerta 
de la casa, la cerraba violentamente y subla. — ls 
el señor Skinner, dijo María. — Sí, él es; creía que se 
había ido hace rato, contesté yo. — En efecto, salió, 
roplicó la criada, y como dejó su pieza abierta, ya la 
arregló. — Vaya a ver si es él, Marla. Maria subió 
al tercer piso y volvió a decirme que era Skinner; 
había subido directamente a su pieza; Maria no lo 
había visto; pero lo oyó conversar en la pieza con 
otro caballero que lo acompañaba, 

«— ¡Pero no puede nstod precisar a qué hora salió 
el acusado de la casa definitivamente? preguntó el juez. 

«— No, señor juez; porque después de eso salí y 
no volvi sino a medio dia. Subl entonces al tercer piso 

vi que el señor Skinner había cerrado su puerta, 
lovándose la llave; pero como María había arreglado 
ya el cuarto, no me preocupó de ello, 

¿— ¿Y naturalmente, no oyó usted ruido alguno en 
el cuarto? 

«— Ninguno, ni eso dia ni los siguientes; pero el 
jueves por la mañana nos pareció, a María y a mí, oir 
en el cuarto ruidos extraños. Al principio creí que 
soría la celosía movida por el viento; pero escuchando 
con más atención, nos dimos cuenta do que eran ge- 
de Aterrorizada, mandé a María a buscar la po- 

icín.o 

“María, la sirvienta, confirmó la declaración de su 
patrona. 

«— Yo creí que era el señor Skinner, dijo, Yo no lo 
vi entrar, vero cuando subí oí en su cuarto voces de 
hombres. 

«— ¡Supongo que no se pondría usted a escuchar?» 
preguntó el juez, 

“— ¡Oh! sí, soñor, respondió María inocentemente; 

ro no pude comprender lo que decian. Uno de ellos 

ablaba fuerte y parecía que discutían. 

«— ¡El señor Skinner era el único que tenía llavo 
de su cuarto y de la puerta do calle? ¿Nadío habria 
podido entrar en la casa sin llamar? 

.— Nadie, señor». 

«Il asunto iba mal para el preso, La acusación, 
naturalmente, era ésta: Skinner encuentra a Morton 
lo lleva a su pieza, lo asalta, lo pone en la imposibilidad 
de defenderse, le da un narcótico, lo ata y lo amordaza, 
y por fin lo roba todo el dinero que llevaba, es docir, 
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según ciertos documentos que luego verá el juez, dioz 
mil libras esterlinas en billetes de banco. 

«Pero el punto misterioso del asunto y 
procuraba esclarecer, erá éste: ¿Por qué Mortón no 
acusaba al individuo que no solamente le había robado 
eS que casi lo había hecho sufrir una muerte horri- 

e? 

“Morton estaba demasiado enformo para presentarso 
a declarar; el doctor Melish le había prohibido termi- 
nantemente toda fatiga y toda emoción; pero le habían 
tomado declaración en la cama, y los hechos que re- 
volaba eran sorprendentes y enigmáticos. 

«La declaración de Morton decía así: 

«Mo vela obligado a pagar una gruesa suma de 
dinero a un hombre a quien no conocía y no había 
visto nunca. Era un asunto de mi mujer, exclusiva- 
mente. Yo no era sino un simple intermediario, porque 
nos había parecido mejor que yo diese los pasos neco- 
sarios. Mi mujer no me comunicó las exigencias del 
individuo en cuestión mientras le fué posible; pero 
al fin se resolvió a decirmelo todo y resolvimos que lo 
mejor era pagar, Escribí, pues, a ese individuo, bajo 
el dictado de mi mujer, que estaba pronto a entre- 
al diez mil libras cuando y en el sitio que indicase, 

tecibí una carta, con sello de Brighton, en que me 
decian que so me esperaba el 17 de marzo, a las nueve 
y media de la mañana, frente al almacén de paños 
de Furnivol, en la callo West, y se me pedía que 
llevase las diez mil libras en billetes de banco. 

«El 16 mi mujer me dió un cheque por diez mil 
libras, que cobré en Londres, en el banco Berston. 

“Al día siguiente, 17, a las nueve y media, mo 
encontró en el sitio designado. Se me acercó un indi. 
viduo que llevaba un sobretodo gris, un sombrero 
hongo y una corbata colorada; me preguntó mi nombre 
y me pidio que fuese hasta su casa, en la avenida 
del Rey. Y> lo seguí. No cambiamos una palabra, 
Se detuvo delante de la pensión Russel, abrió la puerta 
con una llavo que sacó del bolsillo, y me rogó que lo 
siguieso a su pieza, en el tercer piso. En cuanto estu- 
vimos en el cuarto, cerró la puerta con llave; no me 
inquietó, porque no llevaba conmigo s:no las diez mi- 
Pra que debía entregarle. Ninguno de los dos dijo 
nada, 

«Le di los billetes y en silencio los guardó en su 
cartera. 

«En seguida ques salir y me dirigía a la puerta, 
cuando me senti acogotado por detrás mientras me 
aplicaban a la nariz y a la boca un pañuelo saturado 
de cloroformo. Me defendí como pudo; pero tuve que 
respirar el cloroformo y luego perdí el conocimiento. 

«Mo parece, sin embargo, recordar que cuando toda- 
vía me defendía débilmente, el hombre dijo: «Ls pre- 
ciso que sea usted muy idiota, querido señor. ¿Creía 
usted que yo iba a dejarlo salir tranquilamente para 
que fuese a avisar a la policía? Conozco la maniobra; 
pero ahora nada podrá usted hacer hasta que yo a 
galido do Inglaterra. Ya vendrán a socorrerlo. Todo 
va bien». Casi inmediatamente después, perdi del todo 
el conocimiento, 

«Cuando volví en mí, estaba atado en un sillón y 
amordazado; no tuve fuerzas ni para gritar; mo sentía 
espantosamente débil y enfermo.» , 

«Conocida la declaración de Morton — siguió dicien- 
do el viejo del piolin — toda la atención so concentró 
en su mujer, que debía concluir de aclarar el misterio. 

«La mujer de Morton, cuyo rostro atormentado indi- 
caba bien cuánto había sufrido y cuán humillada se 
consideraba al ver su nombro mezclado en un escán«alo, 
declaró que el hombro de que se trataba había estado 
antes mezclado a su vida en forma suscoptible de 

esacreditarla a ella y a sus hijos. 

«El relato que hizo la mujor de Morton, sollozando 
en gu fino pañuolo de encaje, fué muy patético: 

“A los diez y siete años se había casado secrotamonte, 
en Estados Unidos, con un aventurero que decía ser 
el conde Armando de la Trémonille, un canalla de lo 
último que, después de haberle robado dos mil libras 
y algunas alhajas, la abandonó un buen día, previ- 
niéndole en una carta que se iba a Europa en el vapor 
Argentina y no volvería hasta pasado algún tiempo. 

«La pobro mujercita amaba A ese picaro, pues la 
semana siguiente, cuando supo que el Argentina habia 
po o, pereciendo probablemente todos los pasa- 
joros, tuyo mucha pena, 

«Felizmente su padre 
Chicago, ignoraba lod 


ue el juez 


un opulento fabricante de 
a la culpable historia de su hija, 
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MARIA, LA SIRVIENTA, 
CONFIRMÓ LA DECLARA- 
CIÓN DE 8U PATRONA. 


Cuatro años después la llevó a Londres, en donde se 
casó con Morton. 

«Llevaba, desde hacía seis o siote años, una vida 
completamente feliz, cuando un día recibió una carta 
escrita a máquina y firmada Armando de la Trémonuille, 
en la cual, después de grandes protestas de amor 
infinito, se contaba una historia conmovedora, 

«El conde había sufrido durante años en una isla 
desierta a la cual pudo llegar después del naufragio 
del Argentina. Al fin pudo llegar a tierras más hospi- 
talarias, en donde tuvo que trabajar para juntar el 
dinero necesario para tomar un pasaje a Ingla- 
terra, > 

«Una vez en Inglaterra, había podido averiguar en 
donde estaba su querida mujer, y se hallaba dispuesto 
a hacerla olvidar lo pasado y sor un buen marido. 

“Lo que siguió fué conforme a lo que podía esperarse, 
De una parto, una mujer bastanto tonta, y de la otra 
un gran pícaro. Los resultados no ían ser sino 
ventajosos para éste... 

«Durante algún Sar Morton lo ignoró todo, 

«Su poo e escribía al conde, lo suplicaba, en 
recuerdo del pasado, que no intentase volver a verla, 
El, de su lado, se dejó convencer fácilmente... gracias 
a algunos giros que recibió por intermedio de la oficina 
postal de Brighton. 

«Por fin un día, por casualidad, Morton encontró 
una de las cartas del conde de la Trémouille. .. 

«Ella se echó a los pies de su marido y se lo confesó 
todo. Morton miró el asunto como hombre do negocios, 
fríamente, prácticamente. Amaba mucho a su bella 
y rica esposa y quería guardarla: el conde de la Tró- 
mouille parecía dispuesto a dojaria tranquila mediante 
una indemnización; y la señora de Morton, que mane- 
jaba exclusivamente su fortuna, estaba resuelta a 
pagar lo que fuese necesario para ovitar el escándalo. ... 
e a "« imaginaba que podían meterla en la cárcol por 

igamia. .. 

«Morton escribió, pues, al conde de la Trémonuille 
diciéndole que su mujer consentía en pagarlo diez 
mil libras, con tal de que desaparecieso para siempre; 
y lo prevenía que toda nuova exigencia de su parte 
raría moverse a la justicia, cualesquiera que fuesen 
las consecuencias, Morton eeregeda que, en ese caso, 
el asunto concluiría mal para el chantagista, pues él 
Morton, no vacilaría en defender a tiros la tranquilidad 
de su hogar, seguro como estaba de ser absuelto por 
el jurado. 

«Se concertó la cita, z Morton salió de su casa a las 
nueve de la mañana del 17 de marzo, llevando las 
diez mil libras en el bolsillo, 

«El juez y el público habían seguido anhelosamento 
la declaración de la mujer de nos, que se había 
ganado la simpatia unánime de todos por el valor 
con que había recomenzado su vida después de una 
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KL CONDE DE LA TRÉMOUI- 
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falta de juventud. Además, la mujer de Morton era 
en Brighton ejemplo y modelo de todas las virtudes 
conyugales, 

«Pero no recuerdo nunca haber visto, en ningún 
asunto, producirao una sorpresa tan grande como la 
q os, de repente, una respuesta de la señora 

e Morton. 


rs juez, después de haber oído su relato, le pre- 
guntó: 

— Señora, ¿quiere usted examinar al preso y docir- 
me si reconoce usted en él a su pe marido? 

¿Y la mujer de Morton contestó tranquilamente: 

s—¡Oh! ¡No! Do ningún modo. ¡se hombre no es 
el conde de la Trémouille! 
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«En uesta a otras untas del juez, persistió 
en declarar que jamás hablo visto al psa pe 

¿Quizás no sería sino un intermediario, .. 

«Las cartas estaban todas escritas a máquina, pero 
firmadas Armando de la Trómouille, y la firma era 
absolutamente idéntica a la firma de las cartas que la 
señora de Morton conservaba de su primer marido, 
escritas antes de que la abandonase. 

«— ¡No se le ocurrió nunca, preguntó el juez son- 
riendo, que las cartas podían ser falsas? 

— Imposible que fuesen falsas, contestó la señora 
Morton terminantemente, os? nadie estaba al co- 
rriente de mi unión con el conde de la Trémouille. 

Cómo, tan lejos del país en que esa unión se ofectuó, 

abría podido alguien estar tan bien informado? 
Además, si alguien hubiese conocido al conde bastanto 
íntimamente para imitar bien su firma y para aludir 
a cion detalles conocidos solamente por mí y el condo, 
por qué ese alguien habría esperado más de scis años 
para su chantage? 

«El razonamiento de la señora de Morton era, en 
realidad, lógico. .. 

«A los pocos díns Morton mejoró y pudo ir perso- 
nalmente a declarar. Se imaginará la sensación causada 
por ese anuncio. 

orton, que declaró en ausencia de su mujer, 
estaba pálido, py Po tenía los ojos hundidos, 
y se apoyaba en el brazo del doctor Melish. Declaró 
que nada tenía que agregar a su anterior declaración 
escrita, 

¿4— ¿Quiere usted, le pidió el juez, examinar al acu- 
sado y decirme si reconoce usted en él a la persona 
que lo llevó a la pensión Russel y lo ató y amordazó? 

¿Morton se volvió hacia el preso, lo miró, y contestó: 

v“— No; no es el mismo. Yo conozco a ese caballero; 
algunas veces lo he encontrado en Brighton y en 
Londres; pero no es mi agresor, 


Si de ¿Está usted seguro? preguntó el juez, sorpren 
ido. 

«— Juro que no es el mismo, afirmó Morton solemne- 
mente. , 

v— ¡Jura usted que no es el mismo? ¡Cómo era 
entohces el hombre que lo atacó? 

«— Alto, delgado, moreno, con cejas espesas y barba 
corta, Hablaba inglés con ligero acento extranjero. 

«El preso, bajo, gordo, un poco colorado, no podía 
ser el hombre descrito por Morton, 

vLa acusación tambalcaba... 

¿Se derrumbó completamente cuando el abogado do 
Skinner hizo comparecer a cuatro testigos que docla- 
raron bajo juramento que a las nuevo y cuarenta y 
cinco de la mañana del 17 de marzo el preso se ballaba 
en el tren expreso de Brighton a Victoria, Esa coartada 
precisa, después do la declaración de Morton, tuvo 
como consecuencia que Eduardo Skinner fuese puesto 
inmediatamente en libertad.» 


Aquí se ruega al lector que interrumpa la lectura y 
procure buscar por sí mismo al culpable, 


Honra rator..o.o....o.rrp9ntorsrss.9.rss$9tossrao..?o. 
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El viejo del rincón sacó del bolsillo su piolín, que 
todavía no se lo había visto, 

Seguramente en otra parte había hecho algún relato, 
porque el piolín estaba lleno de nudos; empezó tran- 
quilamente a deshacorlos; eso querla decir que pronto 
me aclararía el misterio. 

— Y bien ¿qué piensa usted de todo eso? — mo pre- 
guntó. 

— Estoy dudoso. Me parece qu el fondo de la 
historia del pretenso Armando de la Trémouille puede 
ser verdadero, Si no pereció en el naufragio del Ar- 
gentina, ha podido volver para explotar a su mujer 
y engañar a todo el mundo, — ” 

— ¿No ve usted que contra esa teoría hay dos pun- 
tos muy fuertes? — preguntó el viejo hablando entro 
dientes, con los cuales ayudaba a sus flacos dedos a 

“deshacer un nudo rebelde. 

— ¿Qué puntos? Yo no los veo. 

a si el chantagista hubiese sido el conde 
de la Trómouille resucitado, ¿por qué se habria con- 
tentado con diez mil libras cuando podía exigir mucho 
más do una persona que, después de todo, era sn 
mujer legítima, que es extremadamente rica y podía 
asegurarle una buena renta para el resto de sus dias? 
Ese aventurero era seguramente un seductor profe- 
sional, un buen mozo capaz de decidir a todo a las 
mujeres, .. 

¿Todos los amigos de Morton saben que su mujer 
tiene bien apretados los cordones do su bolsa; sin 
embargo, ella misma doclaró que durante su primer 
matrimonio hacía por la Trémouille los mayores sacri- 
ficios de dinero que le era posible hacer... Y luego, 
el conde, consciente de su poder, no se habría quedado 
a la distancia, habría procurado noeroarse a la soñora 
de Morton, enamorarla otra vez, recuperarla en cuerpo, 
alma y dinero, No olvide usted que olla tiene el manejo 
de su fortuna. 

¿Hasta es probable que no hubiese vuelto a ver sin 
emoción al hombre que había sido su primer amor, 
tanto más cuanto Morton, como ya he dicho, es todo 
Jo contrario de un don Juan, con su vara y eu figura 
do vulgar hombre de negocios. Pudo haber ocurrido lo 
peor... En todo caso, la señora de Morton se habria 
encontralo mal defendida contra esa resurrección del 

0... Y luego ¿a qué escribir las cartas a máquina ?o 

= Probablemente — argiií — por slgún motivo sin 

importancia. Quizás la Trémouillo estaría de duotiló- 
grafo en alguna parte. 

— La policía no se preocupó de eso, Mi experiencia 
ersonal me permite afirmar que cuando, en asuntos 
de esta clase, figuran cartas escritas a máquina, son 
casi siempre fal Es muy fácil imitar una firma; 
pero es extremadamente difícil imitar una letra en 
toda una carta, 

— Entonces, usted creo que... 

— Lo que croerá usted mismo si sigue la línea de- 
ductiva formada por los puntos seguros del usunto. 
Primero; Morton desapnrese y es encontrado como 
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usted sabe. Un hombre llamado Skinner es acusado. 
Morton, aunque en situación de poner a Skinner fuera 
de causa inmediatamente, declarando, como lo hizo 
después, que ni se parecía a su agresor, se contenta 
con negarso a acusar. ¿Por qué? 

— Estaba enfermo, y no sabía exactamente lo que 
pasaba, Tal vez, pensando on su mujer y sus hijos, 
quiso evitar el escándalo, , 

+ Sin embargo, estaba lo suficientemente bien para 
negarse a acusar y para declarar desde la cama. Tam- 
gero podía ignorar que el fiscal acusaría de oficio... 

e parece que so hizo un poco el enfermo. 

«Y después, ¡cómo es que nadio lo vió en compañía 
del hombre moreno? 

— No lo vieron si no con Skinner, 

— Sí, a las nuevo y veinte, en la calle West, lo que 
daba tiempo a Skinner para tomar el tren de las nueyo 
y Cuaronta y cinco, después de haber recibido las diez 
mil libras y entregado las llayes de la pensión Russel, 

— ¡Imposiblo! 

— ¡Por qué imposible? Protestó el viejo agitadísimo., 
La policía declaró que Morton había sido atado apre- 
suradamente, circunstancia que desdo el principio me 
dió la clave de todo... 

«Es muy fácil a cualquiera sentarse en un sillón, 
atarse y amordazarse de manera verosimil, pero que, 
después de todo, parecerá apresurada a la policía.» 

— ¡Pero cómo un hombre de la situación de Morton 
habría ports representar esa extraordinaria comedia? 

— El motivo es muy sencillo. ¿Cuál era y es la 
situación de Morton? Es el marido de una mujer 
varias voces millonaria; pero sin $u consentimiento no 
ms disponer ni de un ap de esa fortuna. Ella, 

espués de la terrible prueba de su primer matrimonio, 
se casó, evidentemente por miedo de ser explotada, 
con un hombre que no es muy seductor, Sostiene ella 
la casa en un pie muy brillante, poro no da a su marido 
sino muy poco dinero para el bolsillo. Morton ve, al 
alcance de la mano, lleno de rabia, una fortuna que 
no puede tocar, y si la policía hubiese observado un 

oco su vida privada en Londres, sobre todo después 
del asunto, habría visto que Morton tiene gustos dis- 
pendiosos y poco confezablos. 

«Un día encuentra en algún escondite las cartas 

del «conde Armando de la Trémouille» a su mujor, 

y no tarda mucho en comprender el partido que 

puede sacar del hallazgo, del cual no le habla a su 
mujer; pero le escribe una carta a máquina e imi- 
ta la firma del conde, El pez muerde el an- 
zuelo.., El buen marido recibe por correo, 
con un nombre supuesto, una suma de di- 
nero, y repito varias veces y siempre con 
éxito la operación. Gracias a los detalles 
que lo dan las cartas del conde, da carác- 
ter de verosimilitud a sus cartas a má- 
quina. 
«Su buen éxito aumenta la audacia 
de Morton; busca un cómplice, un 
hombre atrevido y sin escrúpulos, 
y encuentra a Eduardo Skinner, So 
resuelve a dar un gran golpe. 
«El plan es muy sencillo. Skin- 
ner alquila la pieza de la pen- 
sión Russel y estudia las cos- 
tumbres de la dueña y de 
la sirvienta, que están casi 
solas porque ya pasó la 
temporada. NS para 
que alguien se fije en ól, 
Skinner anda un trecho 
por ln calle Wes con 
Morton, le da las 
llaves de la pen- 
sión y recibo do 
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AHORA MORTON SIGUE HA- 
CIENDO BU PAPEL A MA- 
RAVILLA, 


él las diez mil libras, que pondrá en sitio seguro. 
En seguida, corre a la estación, para tener una coartada, 

«Entre tanto, Morton va a la pensión Russel y 
gracias a las indicaciones precisas de Skinner, entra 
en el cuarto de éste. Una vez alli, se encierra, habla 
en voz alta, imitando una conversación... y usted 
sabe lo demás.» 

— Pero su estado de debilidad era positivo cuando 
fué encontrado, observé. 

— ¡Eh! Eso no fué lo menos hábil del asunto. Después 
de haber esperado veinticuatro horas (sabía que no 
irían a buscarlo antes), el mismo Morton se dió una 
fuerto dosis de opio o de cloral. Sin duda, bromídea, 
esa terrible y poderosa droga que los boticarios 
venden sin receta, en lo qe hacen mal, Quizás, co- 
mo no había comido, la droga le produjo a Mor- 
ton un efecto más violento que el que había es- 
perado, tal vez estuvo a punto do quedarse ata- 
do en el sillón hasta irse al otro mundo; pero 
pas hacer oir algunos gemidos. No so sabe 

ien este aspecto del asunto. En todo caso, 
la idea de la droga fué una idea feliz... 

«Ahora Morton sigue haciendo su papel 
a maravilla, Bajo pretexto de que su mu- 
joer, aunque no condenablo por biga- 
mia según la ley inglesa, tiene de todos 
modos un primer marido vivo, vivo 
en Londres, en un lindo departa- 
mento, y no visita a su mujer sino 
por la tarde; pero pronto volverá 
a 5u hermosa casa de Brighton, 

y le aseguro a usted que no se 
volyerá a oir hablar más dol 
conde de la Trómouille.» 

... El viejo del piolin 
ha desaparecido, 

En verdad, ho busca- 
do en vano otra solu- 
ción al que la policía 
sigue llamando to- 
davía el «misterio 
de Brighton». 
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EL FIN D E 


A ciudad de Zur, edi- 
ficada en el centro de 
una inmensa llanura, 
levantaba, bajo un cie- 
lo eternamente azul y 
entre el oro glauco de 
las frondosas arbole- 
" das, las torres de sus 
palacios. En otro tiempo había sido la ciudas más 
célebre del nrundo; y una multitud de poetas y de 
trovadores, populares antaño, olvidados hogaño, ha- 
bian escrito su historia y cantando sus maravillas. 

De los tres millones de honrbre«s que la habitaron 
2l principio, ya mo quedaban, por tanto, sino cien 
individuos, únicos descendientes de la población más 
numerosa, únicos herederos de las más grandes ri- 
Qquezas. 

Esa centena de nababos vivía tranquilamente sin 
detestarse y sin amarse, Aunque, en realidad, todos 
tenian la misma posición y la misma fortuna, uno 
de ellos — últinio vástago de la dinastia zuriana 
— continuaba, nominalmente, siendo rey, Los de- 
más veneraban en él el recuerdo de una antigua y 
noble familia y eso era todo; pues como la ciudad 
estaba demasiado aislada de las otras ciudades del 
universo y como sus vecinos vivian en la más per- 
fecta arnrtonía, nunca tuvo necesidad de organizar 
un ejército ni de pronunciar una sentencia. 

Cuando los países de Europa eran aún conrple- 
tamente bárbaros, Zur era ya un pais completa- 
mente civilizado, más civilizado que nuestro mundo 
contemporáneo. Los progresos de la industria y de 
la ciencia habían proporcionado a sus habitantes 
un bienestar material completo y perfecto: los zu- 
rianos no tenian necesidad de trabajar para vivir 
holgadamente. La inteligencia adquiría sin esfuer- 
zo, gracias a la simplificación de los métodos, las 
nociones universales, Y lo que sabian les bastaba 
para no desear aprender lo que ignoraban. El des- 
arrollo a la popularidad de la ciencia había dado 
por fruto la igualdad; las carreras y los oficios 
habían desaparecido y las grandes fortunas ganadas 
por los hombres primitivos seguian intactas en el 
fondo de las arcas. Nadie compraba nada, puesto 
que nadie tenía necesidad de cosa alguna. 

Un dia el viejo rey, patriarca de aquel rebaño 
de afortunados, reunió a sus cien súbditos alrede- 
dor de una mesa bien servida, creyendo que su 
título le daba ciertos derechos y que su cetro ima- 
ginario era útil a la ciudad. Cuando el banquete 
estaba a punto de terminar y nrientras todo el 
mundo se llevaba a los labios las últimas copas, 
el monarca, cuya frente estaba adornada de una 
corona de diamantes y cuyo cuerpo estaba en- 
vuelto en un manto de púrpura, levantóse y dijo: 

— Ya comienzo a sentir que la hora de mi muer- 
te se aproxima ¡oh buenos anrigos mios!... Yo 
habría querido que esta fiesta tuviese por objeto 
la consagración de un nuevo rey, hijo mio y re- 
presentante de mi raza; pero vosotros sabéis bien 
que el vientre de mi esposi lerta fué infecundo, 
Escoged, pues, vosotros mismos, al que deba su- 
cederme, para que yo pueda tener la dicha de ben- 
decirlo con mis manos, de entregarle mi cetro y de 
coronarlo con mi corona, 

Al oir estas palabras, los noventa y nueve tributa- 
rios del viejo rey comenzaron a gritar confusamente, 

Al “fin una voz dominó ¿1 barullo: 

— ¿Qué necesidad tenemos de elegir tu suce- 
sor?... El pueblo de Zur muere con tu dinastía. 


UNA 


Mais le front n'avait plus ses roses de lumiére, 
Mais rien ne battait plus dans le sein adoré, 
Qui versait sur le monde á son matin sacré 
Tes lots brúlants et doux, % Volupté premiére! 
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Mira a tu alrededor y verás a tus últimos súbditos. 
Entre nosotros no hay un solo niño, ni siquiera un 
joven, porque nucstra raza debilitada por el vicio 
y por el trabajo de nuestros antepasados no puede 
ya retoñar. y 

La medicina, con su impotencia vanidosa e hi- 
pócrita, mos ha proporcionado los remedios para 
curar la enfermedad y el dolor del cuerpo, pero no 
ha sabido ni renovar nuestra sangre ni convertir en 
seres nuevos y valientes los seres viejos y gastados. 

— ¿Qué inrporta — replicó el rey — que nues- 
tro pueblo muera con nosotros? Vosotros viviréis 
aún muchos años, durante los cuales os será nece- 
saria la autoridad de un monarca, 

— No — contestó el hombre, — Zur no necesita 
nada y lo único que sus habitantes descan es mo- 
rir. Tú lo sabes bien: nosotros podemos hacer, sin 
trabajar, que la tierra produzca los frutos mejo- 
res; nosotros podemos preparar, en un instante y 
sin fatigarnos, los manjares más exquisitos, pero 
nuestro gusto y nuestro olfato están estragadoa, 
Nuestros palacios están llenos de oro y de pedre- 
rías, pero ni el reflejo de las joyas ni el color de 
los tapices halagan nuestra vista. Nosotros henros 
llenado de fardo los restos de nuestras mujeres y 
de períumes sus cuerpos y de ungúentos sus Ca- 
belleras; nosotros hemos empleado todos los filtros 
para despertar en ellas la voluptuosidad dormida, 
pero las caricias nos hastiaron y los besos más 
ardientes nos parecieron siempre frios, Nosotros 
conocemos los misterios de la bóveda azul y po- 
demos leer en sus astros luminosos la historia fu- 
tura de la atmósfera, de la cultura y del organismo; 
nosotros sabemos lo que hay bajo nuestras plantas 
y lo que hay sobre nuestras cabezas, pero nuestra 
indiferencia es mayor que nuestra sabiduria... ¿Y 
sabes por qué, oh rey? Porque no esperamos nada, 
Si creyéramos en el misterio; si el pasado fuese 
más obscuro y el porvenir menos claro; si tuviése- 
mios deseos y esperanzas, recuerdos e ilusiones, nues- 
tra vida sería nrás amable; pero hemos desgarrado 
el velo que cubre el arca de los secretos y hemos 
encontrado vacío el fondo. No conocemos el suífri- 
miento ni la pobreza, pero tampoco conocemos la 
fe en el temor ni la pasión y por eso lo único 
que deseamos es morir... 

Estas últimas palabras fueron repetidas por cien 
bocas. 

De pronto el rey habló: 

— No me quedan sino algunos instantes de vida; 
conducidme a la torre de mi palacio para que mis 
ojos cansados puedan, antes de cerrarse para siem- 
pre, mirar a Zur otra vez, 

El sol derramaba su áurea luz sobre los jardines; 
las palmeras se destacaban sobre la superficie ceni- 
cienta de la necrópolis. El rey se acordó entonces 
de lo que había leido en las antiguas crónicas sobre 
esa ciudad lleaa antaño de mercaderes, de sol. 
dados, de hetairas y de caballeros; la gran pobla- 
ción muerta apareció un momento ante su vista; 
obscurecida ya por el velo de la agonía, y sus pár- 
pados se llenaron de lágrimas, 

Sus vasallos se habían urrodillado a su alrede- 
dor, después de depositarlo sobre un lecho de oro, 

..». El viejo monarca lanzó el último suspiro... 

Entonces los noventa y nueve zurianos restantes 
rompiendo el engarce de sus sortijas, absorbieron el 
contenido... Y todos dejaron de existir casi al 
mismo tiempo que su rey, borrando así el secreto 
de su civilización y de sus dolores... 
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Como el agua 
de la fuente 
de eterna juventud... 


es, para la belleza femenina, el 5; y eliminando la excesiva prasitud 


de tocador aque anta“o fué“ un 101 1 otra afección 
Mo. cid R A - a a Het 
Mme Bernard de Récamier, y cue ! 1 suavizando el cutis 
en contados circulos aristocráticos ha ve prontamente, | e un aspecto lozan 
nido empleándose después y la bancura inmaculada natural de la 


sta 2 conservando en todos los 

Ñ A. tórmula según la cual se prepara ha sembiartes la frescura juvenil, 
4 venido 2 nuestras manos, y asi pode 

mos ofrecer el maravilloso producto publi [ as ir licaciones del producto RECAMIER 

camente, en beneficio de la belleza de él SOI cillisimas; en el lujoso Instrruto 


tocas las damas. lel 1 nombre se hacen aplicaciones 
sá E , a : gratis damas que se surten de 
4 L producto RECAMIER (líquido) es uno o más frascos, El ¿CAMIER 
ze la vida de la epidermis, Todos sus ofrece únicamer ducto, porque la 
componentes son saludable , estimulant uperl dad es indiscutibie. 


Bajo su acción muere la raiz del vello s 


fluo y >» cae, dejando limpido te, A quienes lo soliciten, por carta, por telé. 
los brazos, las manos y la cara. RECAMIER ¿ lono o personalmente, se les envia el 
higieniza la piel, adquiriendo ésta la sua- elegante carnet explicat.vo RECAMIER., 
vidad y frescura de los pétalos de una So.icitelo Vd. o pida un frasco del producto, 
delicada flor, 


$n: . ya - 
E L producto RECAMIER es la fuente 
ECAMIER alisa las arrugas y grietas de eterna juventud, Toda dama 
de la piel, contrayendo los poros muy debe usarlo, 


INSTITUTO DE BELLEZA 


Libertad, 264 
U.T, 4450, Libertad 


Buenos Aires 


Atendido por señoritas e instalado en varios salones interiores, planta baja. 
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" “OLDMAN” 
Semejante a una fi- 
nisima loción por su 
é delicado aroma, 
“KENDAL' Frnno0s: 


Exquisita y suave Grande..... 
Frasco grande, a Medio 
> pesos....... 5,80 Cuarto....... 
“"REIM8" Loción..... $ 3,00 Chico... . 
, De perfume esla 


“LE SANCY” Frascos 
Simple, (Frasco verde) Medi... 
Idea] para el baño ee 
Foo. erando. . s 3,70 Cuarto. 
. » 2,20 
» 1.50 


Mr . 
. »” 0670 
» 3,90 


Se venden en todas las 
Tiendas, Farmacias y Per. 
Jumerías, 


A 
“LE SANGY>, Am- 
bróe, (Frasco blanco). 
Deliciosa para el to- 


cador, 
$ 5.70 


Foo. de.. : 
vo. grande A NOTA: Los precios de 


» medio... 

*  quarto.... + 2,— 
“LE BANOY” Loción. 
De rica e inconfundi- 
ble fragancia, $ 2,90 


venta para las Aguas de 
Colonia rigen solamente 
en la capital. Para el inte- 
rior se aumentan 20 cen- 


tavos los frascos grandes, 
tamaño de 1 litro, y 10 
centavos los demás. 


OTRA: Los precios de es- 
tos productos en la Repú- 
blica del Uruguay son los 
mismos que se publican 
aquí, reducidos a oro uru- 
guayo. 


Pm... 59. 
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BLAS L. DUBARRY 


458, Medrano, 478. Bs. Aires, 
575, Delensa, 1585 = CAI 
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“NORA” 
Extra fina. Froo, 
Grande... $ 7,50 
Medio.... 4.50 
A: 


Mo 
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"“JARDY” 
Antiséptica 
y Desodorante 


Polvo de Nieve 
“LE SANCY” 
De perfecta adhe- 
rencia y rico perfu- 
me. Basta por sí 
solo para dar a ld 
tez un notable en- 
canto juvenil, 15 


Polvo de Nieve 
"NORA” 


Proparado con los 
ingredientes más fi- 
NOS, PUTOS Y conto» 
509, expresamente 
para las damas que 
desean dar a su cutis 
el tono perlado de la 
más admirable be- 
Meza natural. 
La caja...... $ 4.75 


Polvo de Nieve 
“JARDY” 


En su esmerada 
elaboración se 
emplean los más 
finos y seleocio- 
+ nados ingredien- 
tes, que tanto 
contribuyen a 
hermosear el cu- 
tís femenino, Su 
pertume es deli- 
cioso. La 18 n 
pesos. . 2,50 


“DUO” 
Unica por su delioa- fl 
do aroma, 


Fco. grande $ 5,90 


* Polvo Liquido 
"KENDAL” 


Une a sus desco- 
lMlantes cualidades 
como tactor de 
belleza la ventaja 
de poder ser apli- 
cado sobre el es- 
cote sín que man- 
che el vestido, El 
TT 


Estos Polvos de 

Tocador se pre: 

paran en los to» 

nos; Piel Na- 

tural, Rachel, 

Morocho y Ro- 
sado 
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